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UNIVERSIDAD OBRERA DE MÉXICO
DEPARTAMENTO DE EXTENSIÓN UNIVERSITARIA

B ASES PARA LA  F O R M A C IÓN Y  F U N C IO N A M IE N T O  DE L O S  C LU B E S  DE L E C T U R A  Y  ESTU D IO

Con el objeto de proseguir la labor que antes realizaba 
mediante sus cursos por correspondencia, el Departamento 
de Extensión Universitaria de la Universidad Obrera de Mé­
xico, acordó fomentar la creación y funcionamiento de Clu­
bes de Lectura y Estudio, conforme a las siguientes

B A S E S

I.— Se requiere un mínimo de cinco personas para cons­
tituir un Club de Lectura y Estudio.

II.— Todo Club de Lectura y Estudio, al constituirse de­
berá levantar el acta respectiva enviando copia de ella, así 
como una relación de sus integrantes con especificación de 
su ocupación, edad y domicilio, al Departamento de Exten­
sión Universitaria de la Universidad Obrera de México.

III.— Para ser miembro de los Clubes de Lectura y Estu­
dio es requisito indispensable aceptar y cumplir las normas 
de trabajo y  disciplina que cada Club acuerde y las instruc­
ciones del Departamento de Extensión Universitaria de la 
Universidad Obrera de México.

IV.— Cada Club podrá elegir, de su seno, un núcleo di­
rectivo compuesto por lo menos por un Presidente, un Secre­
tario de Actas. Acuerdos y Correspondencia y un Tesorero.

V.— Con el objeto de conservar el orden necesario a sus 
trabajos, los Clubes podrán acordar, por iniciativa o a mo­
ción del Departamento de Extensión Universitaria de la U. 
O., la exclusión de aquellas personas responsables de faltas 
que perjudiquen el cumplimiento de las tareas y finalidades 
de los mismos.

VI.— En todo caso, la última instancia respecto a la 
aceptación o exclusión de una persona como miembro de los 
Clubes, será el Departamento de Extensión Universitaria de 
la U. O.

VII.— Los Clubes de Lectura y Estudio realizarán su la­
bor de acuerdo con los planes y las directivas proporciona­
das por el Departamento de Extensión Universitaria de la 
U. O.

V III.— Los Clubes tendrán derecho, además, a recibir los 
folletos, impresiones mimeográficas, libros y demás materia­
les de estudio que para los fines de estudio señalados edite 
o adquiera el Departamento de Extensión Universitaria de la
U. O.

IX.— Los Clubes tendrán derecho también a la ayuda de 
los conferencistas y profesores que para la atención de sus 
trabajos destine el Departamento de Extensión Universitaria 
de la U. O.

X .— Cada Club podrá poner en vigor la cuota que sus 
miembros consideren adecuada para el pago de local, com­
pra de materiales de estudio y en general la realización de 
todas las tareas señaladas.

X I.— Un diez por ciento del monto total de las cuotas 
recabadas por cada Club deberá ser enviado al Departamento 
de Extensión Universitaria de la U. O. como ayuda a los 
gastos que implica el fomento de los Clubes.

X II.— Las discusiones dentro de los Clubes, ya se trate 
de las cuestiones propias del Estudio, o de las que afecten 
directamente a los miembros, serán claras y abiertas, y en 
todo caso en presencia y con la participación de los intere­
sados, que deben gozar del derecho de crítica y defensa.

XIII.— Cualquier situación que se presente en la funda­
ción o funcionamiento de los Clubes y cuya resolución con­
veniente no esté prevista en este instructivo, será resuelta en 
última y definitiva instancia por el Departamento de Exten­

sión Universitaria de la Universidad Obrera de México.

México, D. F., a 25 de octubre de 1945.
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El orden cristiano 
e n  acción

EL acontecimiento POLÍTICO m ás importante de México en el mes de 
octubre de 1945 ha sido el cincuentenario de la  coronación de la  Virgen 
de Guadalupe Con una audacia sin límites, las fuerzas internaciona­

les de la  Iglesia Católica y  los partidos y  grupos conservadores del país se 
han movilizado para, con el pretexto de una celebración religiosa, proclamar 
la  necesidad de que se implante en América el "orden social cristiano".

El hecho m ás notorio es que el Vaticano y  personalmente el Papa Pío 
XII dirigieron desde Roma los actos de m arcada tendencia antidemocrática 
que se efectuaron en México en tomo a  la  im agen de la  Virgen de Guadalu­
pe. Un Cardenal, Rodrigo de Villeneuve, de Quebec, legado " a  latere" de Su 
Santidad, y  docenas de obispos y  arzobispos procedentes de todo el Conti­
nente, dieron a  las celebraciones su mayor solemnidad y  su sentido m ás 
trascendente.

El significado político de las llam adas conmemoraciones guadalupanas 
fue tan notable y  evidente, que nadie pudo ocultarlo. Entre el aluvión de dis­
cursos y  declaraciones de los eclesiásticos, resaltaban, clarísim as, las alusio­
nes y  exhortaciones de subido reaccionarismo. El cardenal Villeneuve, por 
ejemplo, hizo la  apología del corporativismo. "Pío XI —recordó—  sostuvo que 
MEDIANTE UN CUERPO DE GRUPOS O CORPORACIONES PROFESIONA­
LES O INTERPROFESIONALES. CIMENTADO EN BASES GENUINAMENTE 
CRISTIANAS, SE PUEDE LOGRAR EN EL CAMPO DE LAS RELACIONES ECO­
NÓMICO-SOCIALES, EL IMPERIO DE LA JUSTICIA Y  LA CARIDAD. Cada 
corporación vendría a  ser la  asociación legalmente constituida de todos los 
miembros de una profesión, y, en ella, sus actos convergerían en la  búsqueda 
del bien común de todos los miembros de la  sociedad. De tal m anera, las 
profesiones corporativas producirían un triple provecho, esto es, económico, 
profesional y  social; Y  SE EXCLUIRÍA LA POLÍTICA, EN EL SENTIDO ELEC­
TORAL DE LA PALABRA".

 
El mismo Cardenal, a l recibir a  un grupo de periodistas y  escritores de 

reconocida filiación antidemocrática, dijo: "En nuestros países se considera 
a  la  política como un deporte electoral..." Y terminó alentando a  esos pro­
pagandistas de la  reacción con estas palabras: "En nombre de Su Santidad. 
Pío XII, yo os felicito, bendigo vuestros esfuerzos y  vuestras tareas, BENDIGO 
VUESTRAS PLUMAS y  vuestros estudios y  que el Espíritu Santo os ilumine".

El Arzobispo de San  Antonio Texas, Robert E. Lucey, fue un poco m ás 
agresivo: "BASTA YA DE DERROTA Y  DE RETIRADA", clam ó en uno de sus 
discursos. "DEBEMOS AVANZAR COMO SOLDADOS DE CRISTO PARA LLE­
VAR A LA IGLESIA ADONDE LE CORRESPONDE. A LA CABEZA DE LA ES­
PECIE HUMANA. Los problemas de nuestros días no serán resueltos a  m e­
nos que la  influencia de la  Iglesia se h ag a  sentir en todos los órdenes de la  
vida hum ana. Los enemigos de Dios forman legión, y  no cederán ante su 
Divina Voluntad hasta que presencien EL DRAMA DE LA CRISTIANDAD DI­
NÁMICA EN ACCIÓN".

Recordando lo que en ciertas épocas ha sido este "dram a de la  cristian­
dad dinám ica en acción", e l Papa Pío XII, en su m ensaje radiofónico desde 
Roma, el 12 de octubre, hizo el elogio de la  rebelión "cristera", la  más san ­
grienta de las intentonas de los grupos clericales contra el orden constitui­
do por la  Revolución M exicana. El Papa dijo: " . . .vuestros hermanos y vues­
tros pudres fueron víctimas de persecución, y  para defenderla (la fe católica) 
se encararon sin vacilar hasta con la  muerte misma, al doble grito de: ” ¡Vi­
va Cristo Rey! ¡Viva la  Virgen de G uadalupe!". Después exhortó: "Pero a  
vosotros toca, a  vosotros y  a  todos los católicos am ericanos, seguir FIRMES 
EN VUESTROS PUESTOS. CONSCIENTES DE VUESTROS DERECHOS, CON 
LA FRENTE SIEMPRE ALTA ANTE EL ENEMIGO DE HOY. DE SIEMPRE; los 
que no quieren a  M aría, porque no quieren a  Jesús; los que querrían arrinco­
nar o ignorar a  Jesús, arrebatando así a  M aría el m ás preciado de sus títu­
los. Frente a  su rebelión, vuestra fidelidad. Que la  Morenita del Tepeyac, 
que la  Emperatriz de América y  Reina de México no tenga que llorar deser­
ciones".

Nunca, en los últimos años, o sea  desde la  rebelión "cristera", México 
había sido agitado por un lenguaje tan agresivo de parte de la  Iglesia
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La trama al 
descubierto

Católica y  del Vaticano en particular. Con violación expresa y  hasta cínica 
de la Constitución M exicana y  de otras muchas de las leyes del país, los 
actos seudorreligiosos adquirieron el carácter de manifestaciones públicas 
en. las que abundaron los gritos contra el régimen democrático y  las ame­
nazas de sedición e insurrección. Los políticos más connotados de la dere­
cha, junto con los dignatarios extranjeros y  nacionales de la Iglesia, reali­
zaron durante varios días verdaderos actos de provocación antidemocráti­
ca , en medio del coro empalagoso de la gran prensa mercenaria que en­
tregó toda su fuerza publicitaria a  las tendenciosas celebraciones.

Fue así como México presenció, durante una quincena, un ensayo del 
"orden social cristiano". Sólo que México, en este caso, no era sino el cuar­
tel general desde el que se lanzaban órdenes y  directivas de combate a 
todas las fuerzas clericales y  reaccionarias del Continente.

"La corona que le ofrendemos — a la Virgen Guadalupana— no debe 
estar colgando de los hilos tenues de una metáfora equívoca; la  corona que 
le ofrendemos debe asentarse de un modo eminente sobre la columna fir­
mísima de una realidad sociológica". "Levanta tu brazo, avanza inconteni­
ble. Virgen de Guadalupe, y  toma posesión de tu trono como reina de la 
Nación M exicana". "En este día solemne, te juramos fidelidad, te prome­
temos lealtad para la Santa Iglesia Católica, amorosa sumisión para el Vi­
cario de Cristo en la tierra.. .  "  "Roma en México, por España". "De las naves 
españolas que tocaron nuestras playas, muy bien descritas por S. S. Pío II 
como auxiliadoras de la nave de Pedro, saltaron los Apóstoles de Cristo, y 
ellos hicieron ingresar en la única, verdadera, católica, apostólica y roma­
na Iglesia, a  todas las razas del Anáhuac y  del Continente Americano". "En 
el correr de los siglos otra Reina amante de los suyos como ninguna, es­
cucha los lamentos de otros pueblos que se extienden por las dilatadas 
regiones del Continente Americano; son los hijos de Anáhuac. Cuzcatlán y 
de los Incas, oprimidos por una civilización humillante, que los sacrifica co­
mo trofeos de victoria ante los ídolos, insaciables de sangre humana". "To­
da la  América, desde el Canadá hasta las regiones de la Tierra del Fuego, 
nos estrechamos alrededor de la Madre Santísima  de Guadalupe. Y  es Ella 
la que constituye nuestra unidad, la que constituye nuestra fuerza, la que 
constituye nuestra esperanza". "La unión de los países del Continente 
Americano por medio de la Acción Católica bajo el amparo de Santa María 
de Guadalupe". "La comunidad de raza e idioma en América, del Bravo al 
Sur, puede llevarnos a  una Edad Media Americana, si nos unimos con el 
fortísimo vínculo de la religión. La Acción Católica es instrumento adecua­
do para lograr esta unión". (Palabras de diversos obispos y  arzobispos, me­
xicanos y  extranjeros, reproducidas por "La Nación" en su "Edición Espe­
cial Guadalupana" de fecha 20 de octubre).

¿Puede haber alguna duda, tan sólo después de leer las declaraciones 
transcritas, de que las llam adas conmemoraciones guadalupanas tuvieron 
más que todo el carácter de una concentración reaccionario fascista contra­
ria a  la democracia y  en favor de la implantación de regímenes falangistas, 
clericales, medioevales, agrupados bajo el signo engañoso del "orden so­
cial cristiano"?

X x X

L OS alardes provocativos del Clero y  los partidos reaccionarios des­
pertaron de inmediato gran indignación entre extensas capas del pue­

blo mexicano. La opinión consciente entendió que se trataba, no de sim­
ples manifestaciones de la fe religiosa, sino de planeadas y  organizadas 
demostraciones de la intención política del Vaticano y  sus adláteres. La cen­
sura, la protesta, se dejaron escuchar pronto y  claramente. El semanario li­
beral "Tiempo" y  los diarios "EL POPULAR" y  "El Nacional" coincidieron 
en dar voz y  aliento a  la amplia y  profunda inquietud de las m asas pro­
gresistas del país. Una denuncia legal, suscrita por numerosas agrupacio­
nes sociales y  relevantes personalidades, especificó las transgresiones a  la 
Constitución y  a  las leyes que se habían cometido a  propósito del cincuente­
nario de la coronación de la Virgen de Guadalupe. La repulsa a  la actitud 
atentatoria del Vaticano, de la Iglesia de México y de los grupos conser­
vadores, alcanzó su clímax en el banquete ofrecido al notable escritor Mar­
tín Luis Guzmán, editor y director de "Tiempo". En ese acto, destacados re­
presentativos de la ciencia, la cultura, el arte, el periodismo, el trabajo y 
la política democrática, rechazaron la provocación clerical-fascista y rea­
firmaron las tradiciones liberales del país.

Las fuerzas progresistas y  revolucionarias de México establecieron sus 
puntos de vista y  su conducta en la forma siguiente:
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La Cuarta República 
Francesa

a).—LA LIBERTAD DE CONCIENCIA ES INDISCUTIBLE E INTOCABLE 
Y LA CONSTITUCIÓN DE LA REPÚBLICA, OBRA DE LAS TRES REVOLUCIO­
NES HISTÓRICAS DE MÉXICO, OTORGA A TODOS LOS HABITANTES EL 
DERECHO A CREER EN UN DIOS O NO CREER EN NINGUNO.

b).—NO ESTÁ A DISCUSIÓN NI PUEDE SER MOTIVO DE DISPUTA LA 
CREENCIA RELIGIOSA. LO QUE ES INACEPTABLE ES LA INTROMISIÓN 
DE LA IGLESIA EN LOS ASUNTOS QUE, POR MANDATO EXPRESO DE LAS 
LEYES DEL PAÍS. CORRESPONDEN SOLO A LOS CIUDADANOS EN EL 
EJERCICIO DE SUS DERECHOS COMO TALES.

c).—LAS CELEBRACIONES EFECTUADAS CON MOTIVO DEL CINCUEN­
TENARIO DE LA CORONACIÓN DE LA VIRGEN DE GUADALUPE, HAN DA­
DO PRETEXTO A UNA ABIERTA MOVILIZACIÓN POLÍTICA DE LOS SEC­
TORES REACCIONARIO-FASCISTAS, CON VIOLACIÓN FLAGRANTE DE LA 
CONSTITUCIÓN Y LAS LEYES MEXICANAS Y  MENOSCABO DE LA RES­
PETABILIDAD Y  AUTORIDAD DEL RÉGIMEN DEMOCRÁTICO DEL PAÍS.

d).—LAS DEMOSTRACIONES POLÍTICO-RELIGIOSAS GUADALUPANAS 
ACUSAN LA INTERVENCIÓN DIRIGENTE DE UN PODER EXTRANJERO, EL 
VATICANO. QUE SE INMISCUYE INDEBIDA Y ATENTORIAMENTE EN LOS 
ASUNTOS INTERNOS DE MÉXICO Y  OTROS PAÍSES DE AMÉRICA.

e).—LAS LLAMADAS CONMEMORACIONES GUADALUPANAS HAN TE­
NIDO POR PRINCIPAL OBJETO HACER DE MÉXICO — APROVECHANDO LA 
RELIGIOSIDAD DE SU PUEBLO—  LA BASE PARA UNA VASTA ACCIÓN 
CONTINENTAL CONTRARIA A LA DEMOCRACIA Y  EN FAVOR DE LA IM­
PLANTACIÓN DE REGÍMENES INSPIRADOS EN LOS PRINCIPIOS DEL "OR­
DEN SOCIAL CRISTIANO".

f).—LA TOLERANCIA DE ESTAS ACTIVIDADES POLÍTICAS SUBVERSI­
VAS DEL VATICANO Y  DE SUS RAMIFICACIONES EN CADA PAÍS, PUEDE 
LLEVAR, EN UN PLAZO MÁS O MENOS CORTO, AL DESENCADENAMIEN­
TO DE GUERRAS CIVILES TAN CRUENTAS COMO LA QUE MÉXICO PADE­
CIÓ A MEDIADOS DEL SIGLO XIX O AL ESTABLECIMIENTO, MEDIANTE 
GOLPES DE ESTADO PROHIJADOS POR LA REACCIÓN CLERICAL Y  EL 
IMPERIALISMO, DE DICTADURAS DEL TIPO DE LAS QUE SUFREN LOS PUE­
BLOS DE ESPAÑA Y  ARGENTINA.

g).—LOS ÓRGANOS PRINCIPALES DE LA PRENSA MERCANTIL ME­
XICANA ("Excélsior" y  sus ediciones vespertinas, "El Universal" y  su edi­
ción vespertina, "La Prensa" y  su edición vespertina, "Novedades") SON 
EN REALIDAD PERIÓDICOS CONFESIONALES AL SERVICIO INCONDI­
CIONAL DE LA IGLESIA CATÓLICA Y DE SUS PLANES POLÍTICOS, Y  
DE ACUERDO CON LAS LEYES DE LA NACIÓN MEXICANA NO PUEDEN 
OCUPARSE DE OTROS ASUNTOS QUE LOS QUE COMPETEN A LA PREN­
SA RELIGIOSA.

h).—LAS FUERZAS LIBERALES Y REVOLUCIONARIAS DE MÉXICO HAN 
SIDO SORPRENDIDAS EN GRAN PARTE POR LA CONSPIRACIÓN REAC­
CIONARIA FASCISTA DIRIGIDA DESDE ROMA Y  DEBEN, SI QUIEREN PRE­
SERVAR Y FORTALECER LAS INSTITUCIONES DEMOCRÁTICAS. PROCE­
DER A SU INMEDIATA ORGANIZACIÓN EN PARTIDOS Y  AGRUPACIONES 
DE RESISTENCIA Y  ROMPER EL CASI COMPLETO MONOPOLIO QUE LA 
GRAN PRENSA MERCANTIL, ALIADA A LA REACCIÓN Y AL IMPERIALIS­
MO. EJERCE SOBRE LA ORIENTACIÓN DE GRANDES SECTORES DE LA 
OPINIÓN PÚBLICA DEL PAÍS.

X x  X

LAS elecciones francesas del 21 de octubre, con sus resultados de sor­
presa, han venido a  indicar con m ás claridad en qué sentido m archa 
el viejo país liberal, piedra angular de la composición de poderes en 

Europa y  en el mundo. Contra lo que esperaban y  deseaban los círculos reac­
cionarios del mundo, la votación favoreció en primer término a  los dos 
partidos obreros, el Comunista y  el Socialista, que forman la espina dorsal 
del gran movimiento de izquierda francés. Una tabla de los resultados casi 
completos de las elecciones es la  que sigue:

Partido Comunista ....................................................................  152 curules.
Partido Socialista .......................................................................  142 curules.
Movimiento Republicano Popular .....................................  141 curules.
Derechistas moderados ..............................................................  67 curules.
Partido Radical-Socialista ........................  25 curules.
Diversas m in orías......... .................................................................  18 curules
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Las dificultades 
de la Paz

Las elecciones giraron en torno a  tres puntos: 1.—Elección de diputados.— 
2.—Decisión sobre si Francia continuaría rigiéndose por su antigua Consti­
tución o se elaboraría una nueva Carta M agna.— 3.— Decisión sobre si, en 
caso de elegirse una Asamblea Constituyente, el poder ejecutivo debía con­
tinuar en manos de De Gaulle o entregársele por entero a  la  Asamblea.

Las decisiones populares son estas: 1.—Una m ayoría aplastante de di­
putados para los partidos obreros, el Comunista y  el Socialista, los cuales, 
en caso de aliarse, pueden decidir con sus fuerzas todas las cuestiones fun­
damentales de la reconstrucción política del país. 2.—Elaboración de una 
nueva Constitución que elimine las omisiones y  deficiencias de la  vieja Cons­
titución, que amparó los desastrosos vaivenes de la  política francesa ante­
rior a  la Segunda Guerra Mundial. 3.— Subsistencia del Gobierno Provisional 
encabezado por el general De Gaulle, hasta que h aya una nueva Constitu­
ción, se efectúen nuevas elecciones generales y  surja un gobierno consti­
tucional y  legítimo.

Después del 21 de octubre, la  dirección fundamental de la  opinión pú­
blica francesa no puede ser puesta en duda: Francia, en m ayoría absoluta, 
está contra la vieja política y  los viejos políticos culpables de Munich y  del 
desastre de la guerra y  en favor de los partidos y  los hombres que lucharon 
contra el "munichismo" y  organizaron y  llevaron a  la victoria la  resistencia 
al invasor. Sin embargo, la perspectiva dista mucha de ser simple y  total­
mente despejada. El partido que ha obtenido el tercer lugar en el orden de 
la votación, llamado Movimiento Republicano Popular, no es, como se ha 
dicho, ni católico ni de izquierda. Es un partido de derechismo moderado, 
que en política exterior suele inclinarse a  las soluciones m ás radicalmente 
peligrosas, como es la del pretendido "frente occidental" contras la Unión So­
viética. Por otra parte el Partido Socialista tiene aún en su seno a  muchos 
de los antiguos dirigentes que, diciéndose socialistas, colaboraron en ope­
raciones tan turbias como la de la "no intervención" ante el ataque fascista 
a  España y  el mismo pacto de Munich. León Blum es el representativo máxi­
mo de esta ala  del Partido Socialista.

Las últimas elecciones han colocado a  cad a fuerza política en posición 
p ara una larga lucha. Lo que la Constituyente va a  decidir es, en substan­
cia, si Francia recae en el dominio de las doscientas familias del feudalismo 
financiero o si da un gran paso hacia su conversión en una democracia 
más auténtica, m ás moderna, de fuerte sentido popular. Pero junto a  esto, 
también v a  a  decidirse qué papel preciso jugará Francia en la  política in­
ternacional y  concretamente en los esfuerzos para organizar una paz equi­
tativa y duradera. El que Francia, agrupada en un "bloque occidental" ba­
jo la dirección de los imperialistas británicos sirva de carne de cañón para 
una premeditada guerra antisoviética, o el que, integrándose en un verda­
dero sistema de seguridad europeo y  mundial, contribuya poderosamente a  
defender la paz; estos son los dos términos del dilema vital y  mortal que tiene 
frente a  si la  Cuarta República.

Graves y  muy complejos son estos problemas; pero el pueblo francés 
ha demostrado siempre, y  lo está demostrando por enésima vez, que posee 
el instinto, la claridad de juicio, la  energía y  el temple necesarios para en­
contrar la ruta salvadora en las horas m ás difíciles de su historia.

X x  X

Es t a m o s  p a s a n d o  a h o r a  p o r  u n a  f a s e  d if íc il  d e  l a s  r e l a ­
c io n e s  INTERNACIONALES. DESGRACIADAMENTE HA OCURRIDO 
SIEMPRE, DESPUÉS DE LAS GUERRAS, QUE LA UNIDAD FORJADA 

POR EL PELIGRO COMÚN HA PROPENDIDO A DEBILITARSE A MEDIDA 
QUE ESTE PASA". Con estas palabras señaló el Presidente Traman en su 
discurso del 27 de octubre, las graves dificultades de la  paz naciente, o me­
jor dicho de la  colaboración entre las principales grandes potencias que li­
braron la victoriosa guerra contra el Eje fascista.

Varias sem anas antes, la tensión se había revelado con el fracaso de 
la Conferencia de Cancilleres de Londres, la multiplicidad de incidentes y  di­
ferencias en diversas regiones del planeta y  la acritud creciente de la pro­
paganda antisoviética.

La realidad es que los aliados se están enfrentando a  la tarea enorme­
mente complicada de organizar la paz y  rechazar el espectro de una tercera 
guerra mundial El juego alternativo entre estos dos extremos no permite a  nin­
guna de las potencias pensar normal y  reposadamente en que lo que debe
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organizarse es solamente la paz y  no una guerra futura. De este vaivén de esta 
vacilación, están sacando partido las fuerzas supervivientes el fascismo y  los 
poderes sombríos de la reacción y  del imperialismo, empeñados en frustrar 
la victoria de los pueblos. En esta situación, es evidente que el mundo está 
m archando a  pasos hacia  una nueva edición, aum entada y  corregida, 
de la política de las esferas de influencia y  las alianzas parciales, que es 
lo contrario de la seguridad colectiva y  la  antesala del conflicto armado. Esa  
política de esferas de influencia y  de alianzas parciales, se está rehaciendo 
desde el momento en que las potencias occidentales prestan oídos a  la  atro­
nadora presión de los círculos fascistas y  m ás reaccionarios que piden, co­
mo panacea para todos los males del Universo, la  preparación inmediata 
de una cruzada contra la Unión Soviética. El primer objetivo estratégico de 
estos instigadores, consiste en apartar a  los Estados Unidos y  a  la Gran 
Bretaña de la tenaz actitud de entendimiento con la  URSS que plantearon 
y llevaron a  la práctica los gobiernos de esos países en tanto Hitler y  el 
Japón no habían sido derrotados. Cuando Hitler cayó y, sobre todo, des­
pués de la rendición del Japón, las voces de los enemigos de la  unidad en­
tre las potencias empezaron a  proclamar en todos los tonos que era el mo­
mento de liquidar cuentas con el "enemigo verdadero", la  Unión Soviética, 
al cual podía y  debía vencérsele fácilmente. Esta cam paña ha adquirido los 
caracteres de un movimiento para arrojar a  la  URSS, mediante la  coacción  
declarada, fuera de las Naciones Unidas, al aislamiento y  la  enemistad con 
el resto del mundo. La historia de esta maniobra se parece mucho, sólo que 
en proporciones gigantescamente mayores, a  la  de la  intriga que desde 1917 
hasta 1941 urdieron los imperialistas y  reaccionarios de toda la  tierra para  
desatar una gran guerra mundial antisoviética. Sólo que como y a  se sabe, 
por obra de condiciones históricas ineludibles, los resultados fueron muy 
distintos a  los que deseaban o esperaban los autores de la intriga. No pue­
den esos mismos intrigantes esperar para ellos mejores resultados en esta 
su nueva aventura.

Por eso, tal vez, en medio de la ofuscación natural producida por la gri­
tería belicista antisoviética, por los humos de las recientes batallas y  la 
emoción de quienes se sienten inmensamente poderosos y dotados de la  ve­
nia divina para imponer al mundo su capricho, el Presidente Truman ha 
dicho en el discurso y a  citado:

"EL MUNDO NO PUEDE TOLERAR NINGUNA VACILACIÓN EN LA DE­
TERMINACIÓN MANCOMUNADA DE LOS ALIADOS EN ESTA GUERRA, 
PARA ESTABLECER UNA PAZ DURADERA. EL MUNDO NO PUEDE PERMI­
TIR QUE SE DESINTEGRE EL ESPÍRITU DE COOPERACIÓN DE LOS ALIA­
DOS EN ESTA GUERRA. EL MUNDO. SENCILLAMENTE, NO PUEDE PERMI­
TIR QUE ESTO OCURRA, EL PUEBLO DE LOS ESTADOS UNIDOS. DE RU­
SIA. DE GRAN BRETAÑA, DE FRANCIA Y  DE CHINA, EN COLABORACIÓN 
CON LOS DEMÁS PUEBLOS AMANTES DE LA PAZ, DEBE TOMAR EN SUS 
MANOS LA HISTORIA Y MODELARLA EN UNA NUEVA DIRECCIÓN: LA 
DIRECCIÓN DE LA COOPERACIÓN SOSTENIDA. FUE EL PELIGRO COMÚN 
LO QUE NOS UNIÓ ANTES DE LA VICTORIA. QUE LA ESPERANZA CO­
MÚN SIGA UNIÉNDONOS EN LOS AÑOS VENIDEROS".

Este es, tomando a  l a  letra y  en su mejor espíritu las palabras del Pre­
sidente de los Estados Unidos, el camino de la  paz. No h ay  ningún otro c a ­
mino que conduzca a  ella. Es un camino difícil; un camino que tiene que 
seguirse en contra de las ambiciones de los imperialistas, sobre todo de los 
imperialistas que creen que la  Divina Providencia h a venido en su auxi­
lio con la  bomba atómica; es un camino por el que no pueden marchar, por 
lo menos por su voluntad, los que piensan que este es el Siglo Americano, 
el siglo del imperio mundial indiscutido de los norteamericanos; pero, repe­
timos, ese es el único camino de la  paz. El otro camino: el de las 'esferas 
de influencia", los "bloques occidentales", los "cordones sanitarios antiso­
viéticos" en Europa o en Asia, o en América, no puede conducir, tarde o 
temprano, m ás temprano que tarde, sino a  un conflicto de intensidad inima­
ginable, cuyas consecuencias sangrientas serían terribles para el género 
humano; pero del cual, a  no dudarlo, saldrían definitivamente escarmenta­
dos los incorregibles provocadores imperialistas
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AMÉ RICA, OB JETIVO DE POSTGUERRA DEL VATICANO
Por M ARIO G ILL ,

“ ¿Qué hacéis allí cruzados de brazos? ¿Qué 
hacéis allí frente a la Reina destronada, 
vosotros, displicentes ante la acción cató­
lica, indolentes ante la acción social, inde­
cisos ante la necesaria, inaplazable acción 
cívica?”.

David Ramírez.
Canónigo de la Catedral de Durango.

 DURANTE la primera quincena de octubre, México vivió en
plena Edad Media, esa “Edad Media Americana” de que 
se habló en una ponencia presentada ante el Congreso 

Mariano Interamericano. No sólo en el Distrito Federal, sino a 
todo lo ancho del país, el clero católico realizó una agitación 
política bajo el pretexto de la celebración del cincuentenario de 
la coronación de la Virgen de Guadalupe. La vieja leyenda del 
Tepeyac ha sido ahora revitalizada, mañosamente, y convertida 
en teoría política, el Guadalupanismo, como supuesta bandera de 
unidad de los pueblos del Continente Americano.

Con las fiestas del cincuentenario de la coronación culminó 
una paciente labor de años; previamente la Iglesia trabajó para 
que la Virgen de Guadalupe fuese entronizada en cada uno de 
los países de Hispanoamérica, como patrona de los pueblos y 
Emperatriz de América. Con ayuda de algunos gobiernos reac­
cionarios — Zomoza, de Nicaragua, es el mejor ejemplo—  el cle­
ro católico logró dar continentalidad a su flamante tesis del gua­
dalupanismo; de ello fue una demostración la presencia en Mé­

xico de los Arzobispos y Obispos de todos los países del Conti­
nente. Y  esa supuesta unidad de los pueblos americanos, a través 
de la religión, fue refrendada por el Papa Pío XII en un mensa­
je  dirigido, por primera vez en la Historia, al pueblo mexicano 
y sancionada con la designación de un Cardenal como Legado 
del Vaticano en las fiestas del cincuentenario, Monseñor José Ma­
ría Villeneuve.

¿Por qué la Guadalupana?

Pero ¿por qué ha sido escogida precisamente la Guadalupa­
na como bandera política de la Iglesia en América? En primer 
lugar es evidente que el clero intenta explotar el irredentismo de 
las grandes masas indígenas de América. Juan Diego es el sím­
bolo. de uno a otro extremo del Continente, de una aspiración 
perennemente frustrada, de millones de indígenas y que la Iglesia 
pretende satisfacer con promesas metafísicas, con doradas super­
cherías. El “ milagro” del Tepeyac fue un recurso habilísimo de 
los dominadores españoles de la Nueva España para calmar la 
agitación que empezaba a cundir entre las masas indígenas que 
habían identificado a la raza blanca por el espíritu del mal. Era 
muy difícil para los indios adorar imágenes blancas. Una lógica 
primitiva les decía que si sus verdugos eran blancos, los dioses 
de sus verdugos, blancos como ellos, tenían que ser también ma­
los. Esta discriminación racial, a la inversa, en el terreno de la 
idolatría, fue el origen de graves y sangrientas sublevaciones de

masas indígenas en Chiapas. La Iglesia al ceder organizó la apa­
rición de la Virgen Morena y aceptó que todas las imágenes de 

los santos, en las iglesias de las zonas indígenas, fuesen pintadas 

de color ocre. De ese modo se calmaban los escrúpulos de los 
indios idólatras hacia el nuevo culto. Con la Virgen Morena sur­
gió una generación de imágenes no arias en todo el país.

Pero hubo también otras razones. El prestigio histórico de la 
imagen que fue bandera en la Guerra de Independencia y acom­
pañó, posteriormente, al pueblo mexicano, en sus luchas por la 

libertad y la tierra. Ninguna imagen del culto católico, en Amé­
rica, fue fusilada — como la Virgen de Guadalupe por los rea­

listas—  por el crimen de acompañar a su pueblo en su lucha de 
liberación. Esos antecedentes hicieron de la Virgen del Tepeyac 
un símbolo político- religioso que se adapta maravillosamente  
la mentalidad atrasada y supersticiosa de las grandes masas de 
América hispana.

Existió otra razón para que la Iglesia Católica tomara el gua­
dalupanismo como bandera de unidad americana y fue esta una 
razón táctica y estratégica: el prestigio de que goza M é x i c o  
como país militante y avanzado, como pueblo enérgico y combativo 
capaz de grandes proezas: asimismo se consideró su posición 
equidistante entre las dos Américas y su situación de  país ve­

cino de Norteamérica, plaza fuerte del Protestantismo en el mun­

do. Esas circunstancias convencieron al Vaticano de que México
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es un país importante y de allí que se haya dignado, por primera misión es eterna; por encima del tiempo y del espacio une a los 
vez en la historia del Papado, dirigir un mensaje directo a los hombres con vínculos divinos. 
católicos mexicanos.

Nueva Política Vaticana.

La política de la Iglesia Católica en México y en América co­
rresponde a la situación que confronta al Vaticano en Europa co­
mo resultado de la derrota militar del fascismo. La Iglesia confia­
ba en el triunfo del E je . La bendición del Papa a las legiones de 
Mussolini que fueron a Etiopía a asesinar católicos, a la postre 
resultó ineficaz como resultará también la que otorgó a las que 
fueron a España. E l Vaticano ve con alarma extrema la influen­
cia que la Unión Soviética está adquiriendo en los países euro­
peos y el cariño y confianza con que ven los pueblos de esas na­
ciones al país del Socialismo. El Vaticano sabe que su dominio 
en España y Portugal no podrá prolongarse mucho y que una ra­
dicalización de los pueblos europeos terminaría con la menguada 
influencia que aun ejerce en el V iejo Continente. La posibilidad 
de una sublevación revolucionaria del pueblo italiano hace pen­
sar al Vaticano en que peligra, inclusive, la sede de la Iglesia 
Católica y la convence de la necesidad de conquistar un asiento 
sólido en América.

Con el mensaje de Pío X II al pueblo mexicano se inicia la 
nueva política vaticana que será, en lo sucesivo, esencialmente 
americanista. En esto, la Iglesia sigue, fatalmente, el mismo ca­
mino que el Fascismo, su antiguo  aliado. El movimiento nazi de 
“reconquista del mundo desde Buenos Aires” que encabeza en 
Argentina el agente hitlerista Fritz Mandl, se desarrolla paralela­
mente a la corriente del Nuevo Orden Social Cristiano que dirige 
el filósofo-político de la Iglesia Católica, Julio Meinvielle.

La nueva política del Vaticano consiste en la recristianización 
del Mundo desde México. De esta manera se pretende coger a 
Hispanoamérica en unas pinzas cuyos extremos son México y 
Argentina; la Iglesia y el Fascismo, combinados, para hacer de 
América un baluarte desde donde dar la batalla a las fuerzas nue­
vas que avanzan por el mundo. Hablando de esas fuerzas, dice 
el profeta del Nuevo Orden Cristiano, Julio Meinvielle:

“ . . .  frente a estas fuerzas revolucionarias que gravitan todas 
hacia Moscú, se halla la Iglesia Católica. La Iglesia por su esen­
cia está por encima de la esfera cultural. Su misión es divina: 
quiere unir a los hombres en Cristo, para unirlos con Dios. Su

“Sin embargo y en virtud de su esencia supracultural, la Igle­
sia tiene una gran fuerza de vivificación de las culturas humanas. 
Porque lo temporal, en contacto con lo eterno se vivifica como 
la tierra en contacto con el sol y, por el contrario, sustraído a su 
influencia, m u e re ...L o  maravilloso de la cultura medioeval es 
el espíritu de la Iglesia que en ella sopla. Es el espíritu de Dios. 
Es el espíritu eterno. Diríamos que la jerarquía que hemos descu­
bierto en la Edad Media no es sino condición para la vida del 
espíritu. . .

“En esa admirable efusión del espíritu reside el valor de la 
Edad Media y no, como imaginan los especialistas de la Historia, 
en las instituciones feudales y en el Sacro Romano Imperio. El 
feudalismo ha sido una realización determinada. . .  por la in­
fluencia supracultural de la Iglesia. La Ig le s ia ...  está impulsada 
de un movimiento esencialmente jerárquico; quiere orden en las 
realizaciones humanas; quiere la realización de la verdadera cul­
tura. Por esto, su movimiento es diametralmente opuesto al que 
agita al mundo moderno. Así como el mundo moderno se halla 
impulsado por un espíritu de rebelión, de rompimiento de las je ­
rarquías y de lanzamiento en el caos, así la Iglesia hállase movi­
da por el espíritu de subordinación, de respeto a las jerarquías 
esenciales, de integración en el orden.

“ . . . L a  Iglesia católica es la fuerza más típica de cuanto se 
oponen a las fuerzas revolucionarias. Ella encarna el movimiento 
de reascensión, así como el comunismo encarna el movimiento de 
regresión. De reascensión no hacia las instituciones medioevales, 
que estas han pasado para no volver más como todo lo mudable, 
sino de reascensión hacia aquel Espíritu Eterno que animó a la 
Edad Media y que por lo mismo que es eterno, no es del pasado 
ni del futuro. Quiere la vuelta a Dios que es Primum Principium. 
Quiere establecer el orden por la primacía de la primera jerar­
quía: el sacerdocio”.

Tal es la esencia del Nuevo Orde n Social Cristiano: la Igle­
sia por encima del Estado; tal es el sentido de la agitación des­
atada sobre los pueblos de América y, particularmente, sobre Mé­
xico.

El mensaje del Papa Pío XII.

Tal es también el objeto del mensaje del Papa Pío X I I  al 
pueblo mexicano. Las palabras del Sumo Pontífice de la Iglesia 
son una incitación a la rebeldía al exaltar la memoria de los su­
blevados cristeros a cuya actitud atribuye el Papa la tolerancia de 
que disfruta hoy el clero católico en México. Dice Pío XII que 
esta situación demuestra “ que no fueron inútiles aquellas invo­
caciones y aquella firmeza. Pero toca a vosotros y a todos los 
católicos americanos, seguir firmes en vuestros puestos conscien­
tes de vuestros derechos y con la frente siempre alta ante los 
enemigos de hoy y de s ie m p re ... Que la Morenita del Tepeyac 
no tenga que llorar las deserciones. Que como estuvo ayer, pue­
da estar también mañana, orgullosa de sus h i jo s . . . ” .

Y  es el Je fe  de un poder extranjero, del llamado Estado V a­
ticano el que incita a los católicos mexicanos a imitar la actitud 
de los cristeros. Y  es su Encargado de Negocios en México, Mon­
señor Luis María Martínez quien, desde su cuartel general en es­
ta ciudad desarrolla la nueva política vaticana de convertir a la 
América en baluarte de la Iglesia Católica, “ ...n o so tro s  senti­
mos — dijo el Arzobispo de México—  que es oportunísimo que en
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estos momentos la América se congregue en torno de la Virgen 
María y que brote del Tepeyac una fuente de aguas vivas que 
se extienda por todo el Continente. Cada nación como cada indi­
viduo, tiene una misión providencial que cumplir y con más ra­
zón un conjunto de naciones como son las que forman el Nuevo 
Mundo. Yo pienso que todavía la América no ha realizado ple­
namente su misión providencial y me atrevo a pensar que en es­
tos momentos ha sonado para América su hora.

“Después de esta guerra espantosa que conmovió al mundo, 
ante una Europa devastada sentimos, más que pensamos, que la 
unión de América es una necesidad ineludible. Fue preciso una 
guerra colosal para que nosotros descubriéramos el secreto de 
Dios y los designios de la Virgen María. La guerra nos hace sen­
tir el anhelo de u n id a d ... No, no quiere la Virgen simplemente 
un templo en nuestra patria; quiere que su templo llene el Con­
tinente Americano. No le habíamos comprendido. El Santo Padre 
lo com prendió.. .  cuando declaró a la Virgen Santísima Patrona 
Universal de la América Latina; pero yo estoy seguro que to­
davía eso no satisfizo el corazón de la Virgen Santísima: el Con­
tinente Americano, todo, desde el Canadá hasta la Tierra del 
Fuego debe ser el grandioso, el celestial, el magnífico templo de 
Santa María de Guadalupe”.

“Ya basta de derrota y retirada”.

No se puede pedir mayor claridad. La política del Vaticano 
con respecto a América, fue expuesta con lucidez por su Encar­
gado de Negocios en México, el Arzobispo Martínez: unir a los 
pueblos de Hispanoamérica bajo  la bandera del guadalupanismo 
para lanzarlos, en el momento preciso, a la rebelión por la con­
quista del poder, por la implantación del Nuevo Orden Cristiano 
— bajo la “primacía de la primera jerarquía, el Sacerdocio”—  
antes de que las fuerzas nuevas abran cauces más profundos en 
las conciencias.

Fueron naturalmente figuras secundarias de la Iglesia las que 
se encargaron de dar la línea en términos más claros, menos eso­
téricos. Así, por ejemplo, fue el Arzobispo de San Antonio, Tex., 
Robert E. Lucey quien, desde la tribuna de la Basílica expresó: 
“ basta ya de derrota y de retirada. Debemos avanzar como sol­
dados de Cristo para llevar a la Iglesia a donde le corresponde, 
a la cabeza de la especie humana. Los problemas de nuestros 
días no serán resueltos a menos que la influencia de la Iglesia se 
haga sentir en todos los órdenes de la humana vida. Los enemigos 
de Dios forman legión y no cederán ante su Divina Voluntad has­
ta que presencien en drama de la cristiandad dinámica en ac­
ción. . .  Clérigos y legos por igual hacen un flaco servicio al gé­
nero humano cuando no recogen su armadura o no la usan como 
soldados de Cristo...".

Más directo todavía fue el Canónigo de la Catedral de Duran­
go, el Presbítero don David Ramírez al expresar, refiriéndose a la 
Virgen de Guadalupe: “Eres una reina de derecho, pero no de 
hecho” . (Y  luego, dirigiéndose airado a los católicos presentes): 
“ ¿ y  vosotros, qué hacéis allí, cruzados de brazos? ¿Qué hacéis 
allí, frente a la reina destronada, vosotros, displicentes ante la 
acción católica, indolentes ante la acción social, indecisos ante la 
necesaria, inaplazable acción cívica?”.

¿Qué quieren significar estas palabras? No hace falta una 
exégesis, pues no pueden ser más claras. La "inaplazable acción 
cívica” es el llamado desesperado del clero a los creyentes para

que lleven al poder al hombre que esté dispuesto a ceder al 
sacerdocio la “primacía de la primera jerarquía” y no es una coinci­
dencia que en las peregrinaciones realizadas se distribuyeran mi­
llares de pequeños volantes de propaganda política, con leyendas 
como esta: “somos un pueblo católico. No podemos permitir que 
se apodere de la Presidencia un masón y protestante como Mi­
guel Alemán”, o como este otro: “el pueblo y sobre todo el 
nuestro, tan infortunado, tiene el derecho inviolable de refugiarse 
en los consuelos de SU  religión y todo intento para vulnerar este 
derecho es un atentado a las bases mismas de la civilización cris­
tiana. Ezequiel Padilla”.

¡Ya basta de contemplaciones!

Ya nadie puede dudar que esta peligrosa agitación clerical 
desatada sobre México ha sido inspirada por el Vaticano, por un 
Poder Extranjero cuyo representante en las fiestas guadalupanas. 
Monseñor Villeneuve, hizo al llegar no una apostólica declaración 
sino una ardiente defensa del corporativismo, base de lo organi­
zación social del Fascismo. Nadie podrá negar que el clero ca­
tólico, al pisotear la Constitución General de la República, ame­
naza con destruir las conquistas que tanta sangre costaron al pue­
blo mexicano.

Nuestra historia del siglo anterior, una larga lucha fratricida, 
no es en realidad sino el “drama de la cristiandad dinámica en 
acción” de que habló el Arzobispo de San  Antonio. La concen­
tración clerical del 12 de octubre en México es una grave adver­
tencia no sólo para nuestro país, sino para el Continente. Indica 
que América es el objetivo de posguerra del Vaticano y México 
el cuartel general de esa nueva política. Contra ello se impone 
el abandono de la política de tolerancia, seguida hasta hoy y la 
defensa intransigente de nuestra Constitución. Se impone tam­
bién la unión estrecha de todas las fuerzas liberales y progresis­
tas de México.

Ante la provocación clerical procede preguntar a los hombres 
libres de América, parodiando al canónigo de Durango: “ ¿y vos­
otros, qué hacéis allí, con los brazos cruzados?”.

12 F U T U R O



LA SUPERVIVENCIA DEL FASCISMO EN PORTUGAL
Por A n t o n i o  R O D R ÍG U E ZHACE v arias  sem an as, el ca b le  

transm itió la  noticia  de qu e O li­
veira  S a lazar je fe  inam ovible— 

aeternus—  y  ministro con  v arias  car­
teras, del gobierno portugués, h ab ía  
prometido, en  sen sacio n al discurso, 
proceder a l v ira je  d e su p aís, m ejor 
dicho del régim en qu e en cab eza , h a ­
cia la  D em ocracia.

Sa lazar siem pre h a  puesto en  sus dis­
cursos — escritos en  le n g u a je  vernácu ­
lo— u na gran  preocupación  literaria y 
un fino tacto político. No sin razón es, 
al mismo tiempo, cated rático  de la  Uni­
versidad de C oim bra—  cu n a  de la s  
más a ltas figuras literarias portuguesas: 
Antero d e Q uental, E ca  de Q ueiroz, 
para sólo h a b la r  d e los m ás gloriosos 
y alleg ad o íntimo de su Em inencia, 
Monseñor C ere je ira , "Illustrísim o" C ar­
denal P atriarca  de Lisboa.

Sin em bargo de esta  vez, la  destreza  
sobria, a l g o  fría, pero eficaz y  casi 
bella con qu e m a n e ja  e l id iom a para  
decir lo qu e pretende sin d ar motivo 
a m ás interpretaciones qu e la s  que a  
él le conviene; d e esta  vez, sí, ni la  
técnica cinbricense ni la  h abilid ad  di­
plom ática v a tican e sca , lo im pidieron 
decir sin am b ages, ni ocultarla, esta  
verdad ineludible: ¡Q ue Portugal, d es­
de h a ce  m ucho tiempo, d esconoce en 
absoluto la  d em o cracia ! 

Sa lazar, a l fin, confesó lo qu e tanto 
hemos dicho y  repetido; reconoció que

Portugal vive, con la  co m p lacen cia  de 
la s  n acion es qu e hicieron la  guerra al 
fascism o, b a jo  la  féru la  de este mismo 
odioso régim en de opresión y  de tira­
nía.

Y  el m ism o ca b le  qu e anunció  los 
propósitos "neo-d em ocratizantes" de 
S a lazar, se  encarg ó, u n a  sem an a  m ás 
tarde, d e dem ostrar qu e la s  "in tencio­
n e s"  v erb a les  del dictador portugués 
no p a sa b a n  d e u n a  farsante m ise-en­
scen e, oportunista y  dem asiado tardía 
p a ra  convencer, d estin ad a tan  sólo a  
a p la ca r  la  indignación del mundo con­
s iente por la  supervivencia en  Euro­
p a  de regím enes, com o el d e S a lazar 
y  el de Franco, qu e son  p artes inte­
grantes del cuerpo cu yo cerebro  y  co ­
razón latió en  Berlín, en  R om a y  en 
Tokio.

L a  "d em ocratización", prom etida en 
su brillante discurso por O liveira  S a ­
lazar, no p a sa , com o se  d ice en Por­
tugal, de co sa  "p a ra  ing lés ver", es 
decir, no p a sa  d e u n a  an tip arra desti­
n ad a  a  sa lv ar la s  ap arien cias ante u na 
G ran B retaña laborista  p a ra  quien s e ­
ría  difícil o por lo m enos incóm odo, 
exp licar su protección a  un régim en 
qu e fue  aliad o  del qu e a c a b a  de co m ­
batir.

Pero S a lazar sólo puede en g añ ar a  
los qu e quieren d e ja rse  engañar, o a  
quien d escon ozca  su trayectoria  polí­
tica  y  la  que, obedeciendo a  v a rios in ­
tereses, imprimió a  su p a ís .

DIEZ Y  NUEVE A ÑOS DE DICTADURA

Portugal v ive en  estado d e p ecad o 
m ortal contra la  d em ocracia  desde qu e 
en  1926, un grupo d e g en era les, con  el 
actu a l "P resid ente" C arm ona a  la  c a ­
beza, se  apoderó d el poder por m edio 
de un golpe de Estado.

D esde entonces a  la  fech a, Portugal 
h a  visto desarrollarse, sobre su  en ­
sangrentado territorio u n a  obra m ons­
truosa e  interm inable qu e h a  tenido los 
siguientes principales acto s y  cuadros:

1926: conqu ista del poder, en  form a 
ilegal, por la s  fuerzas arm ad as a l ser 
vicio de la s  o ligarquías reaccio n arias; 
supresión del Parlam ento y  del S e n a ­
do, disolución de los partidos políticos, 
establecim iento de la  cen su ra  a  la  pren­
sa , fusilam ientos en  m a sa  y  deporta­
ciones a  Á frica y  a  Timor.

1927: los m ilitares "ce d e n " el poder 
a  los técnicos. O liveira  S a lazar (profe­
sor de finanzas qu e se  enorgullece de 
no h ab er com prendido "E l C apital") ex  
diputado católico, m ojigato y  m iem bro 
de u na cofrad ía  religiosa, sube a l po­
der. S e  in icia  la  e ra  d e los "equ ili­
brios" del presupuesto ("equilibrios" 
qu e la  So cied ad  de la s  N aciones, en  
sus estudios, pone en  duda) los qu e se 
operan sobre la  b a se  d el aum ento de 
im puestos y  de la  dism inución de s a ­
larios.

L a  indignación crece, la s  ca p a s  m ás 
conscientes del pueblo se  organizan ile ­
g alm ente en  partidos revolucionarios 
clandestinos, esta llan  rebeliones a rm a ­
d as de m ayor a  m enor duración.

Com o reacción , la  D ictadura — pri­
m ero militar, después civil prefascista, 
m á s  tarde netam ente n azi-fascista—  
siem pre a  la  orden de la s  o ligarquías, 
organiza sistem áticam ente el terror.

Con el advenim iento de Hitler, la  A le­
m an ia  nazi d a  a  Portugal la s  orienta­
ciones políticas del régim en a  qu e S a ­
lazar denom ina "Estado Novo" y  qué 
revisten la s  siguientes form as: "L egiao  
Portuguesa" (Las S. A. y  la s  S.S . a le ­
m an as ad ap tad as a  la s  condiciones 
nacionales); "L a  M ocidad Portuguesa” 
y  la  P olicía  de Inform aciones (copiada 
de la  G estapo y  dirigida por funciona­
rios de ésta); en  tanto que la  Ita lia  fa s ­
cista  proporciona el m olde del régim en 
corporativo.

S e  c re a  u na "A sa m b lea  N acional", 
u na "C á m a ra  C orporativa" y, com o 
árg an os v itales de ésta  los "grem ios", 
los "con sorcios", la s  "fed eracion es" 
ag ríco las y  vinícolas.
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Estos organism os económ icos signi­
fican pura y  llanam ente el dominio a b ­
soluto del gran  cap ita l y  de los señ o­
res de la  b a n ca  y  de la  tierra, en  la  
producción industrial y  agríco la .

El "g rem io", dom inado, claro  está, 
por los grandes, d ictam ina sobre los 
problem as de la  producción y  com er­
cio, de su resp ectiva ram a: fija  las  
á re a s  de cultivo y  la s  can tid ad es de 
productos que deben corresponder a  
c a d a  productor; determ ina el núm ero 
de éstos que pueden trab a jar legalm en ­
te; estab le ce  precios; fija  los salarios, 
etc.

Es decir, se  estab lece  u n a  dictadu­
ra  econ óm ica  — y  e s a  es, e n  efecto, 
la  finalidad del fa sc ism o—  por m edio 
de la  cu al, los grandes se  h a ce n  m ás 
poderosos y  los pequeños se  vuelven 
m ás m iserables.

En fin, e l fascism o en  Portugal ad ­
quiere u na estructura eco n óm ica  y  una 
super-estructura p olítica  perfectam ente 
definida. 

En 1936. con el triunfo del Frente Po­
pular en España, L isboa y  otras ciu ­
d ad es portuguesas, se  convierten en 
centros de conspiración qu e S a lazar fo­
m enta contra la  R ep ú b lica  esp añ ola  
San ju rjo  m aquina, d esd e ah í, el tris­
tem ente cé leb re  19 d e julio, d ía  en  qu e 
inau gu ra u na d e la s  m ás vergonzosas 
p ág in as de la  historia contem poránea.

D espués, S a lazar, hizo lo qu e todos 
conocen ; ayudo a  F ranco  en  la  form a 
m ás d escarad a : perm itiendo el p a so  de 
tropas rebeldes a  través d el territorio 
portugués; enviando dinero y  víveres 
a  los insurrectos, precisam en te cu an ­
do los cam pesinos portugueses, vícti­
m as d e inundaciones, p ed ían  en  van o  
el auxilio del gobierno; m andando tro­
p as, com o é l m ism o m ás tarde confe­
só, a  com batir en  la s  huestes d el fran­
quism o; n egand o cobardem ente e l d e­
recho de asilo  a  los forajidos en treg án ­
dolos, p a ra  ser fusilados, a  los esbirros 
de Franco; sabotean d o —se  v a n a g lo ­
rió de ello  m ás tarde—  la  p olítica  de 
no intervención; perm itiendo el p aso  de 
arm as a le m a n a s por el territorio n a c io ­
n a l qu e se  d estinaban  a  destruir la s  
ciudades y  ases in ar a  la s  m ujeres y  
los niños esp añoles.

L a  sen d a  p e lig ro sa  del fascism o, so ­
b re la  cu al m archó en  form a constan­
te, llevó a  S a lazar a  com prom eterse 
m ás y  m ás a  l a s  potencias del E je  h a s ­
ta  convertirse en  uno de su s m ás le a ­
le s  satélites.

Y a  sin  pudor, S a lazar ap oy ó  ab ier­
tam ente la s  reinvind icaciones d e Hi­
tler, a  través d e afirm aciones tan  ro­
tundas e  in sosp ech ad as com o aqu ella
que produjo cu ando e l Secretario  de 
Estado C ordel Hull envió un M em o­
rándum , sobre los problem as in terna­
cion ales a  la s  d iversas can cillerías de
Europa.  

"D ejém onos — dijo entonces S a la ­
zar—  d e tratados o de afirm aciones e n 
favor de la  paz. Pongam os incluso

ap arte  la  id ea  de a c a b a r  con la  g u e­
rra  y  no hab lem os siqu iera  de d esar­
m ar o d e reducir los arm am entos.

"H ay  n acion es v íctim as de in justicias 
— S a lazar se  refiere aq u í a  la  A lem a­
n ia  d e Hitler—  y  si no h a y  m odo de  
resolver p acíficam en te este  problem a 
¿p a ra  qu é quieren d isu adirlas d e que 
no lo resuelvan  por la  fuerza?"

Esto fue  d icho por S a la z a r  e l añ o  de 
1937, p recisam ente cu ando Hitler se  
p rep arab a  p a ra  lan zarse contra Euro­
p a  y  contra el m undo entero.

M ás tarde, O liveira  S a la z a r  preparó 
el terreno a  la  A lem an ia  nazi p a ra  la  
realización  d e su  prim era aventura, 
obligando a  Portugal a  rom per re lac io ­
nes con la  progresista y  d em ocrática 
R epú blica C h eco eslo v aca , justam ente 
cu ando Hitler se  p rep arab a  p a ra  dar el 
zarpazo sobre aq u el país.

Por aq u el entonces periódicos de Eu­
ropa y  h a sta  e l "N ew  York T im es" se  
refirieron a  este ab y ecto  acto  d el g o ­
bierno portugués afirm ando: " lo  qu e 
A lem ania no pu ede h a ce r  lo m an d a 
e jecu tar a  otros".

En p len a  guerra, poniendo a  un lado 
su v ie ja  a lian za  con  “Inglaterra, puso 
en  p ie de neutralidad a  Portugal — la  
posición qu e m ás co n v en ía  a  Hitler— 
qu e de hecho  fue  u n a  a lian za  con  A le­
m ania.

N adie ignora que Portugal, durante 
la  conflagración  m undial, fue  e l tram ­
polín  d el e sp io n a je  h itleriano h a c ia  
A m érica.

Finalm ente, cu and o la  A lem an ia  n a ­
zi sucum bió, S a la z a r  tuvo e l d esp lan­
te de d eclarar luto n acio n al, ordenan­
do qu e los edificios públicos se  cu brie­
sen  con  negros cresp ones d e duelo.

CON SALAZAR NO HAY 
DEM OCRACIA

A l fin d e e s ta  serie  enorm e, sinuosa 
y  llen a  de em ociones (de sangre, d e­
beríam os decir) y  d el m ism o m odo qu e 
en  la s  com ed ias d e Lope d e  V e g a  y  
actualm ente en  la s  p elícu las d e Holly­
wood, e l v illano  se  arrepiente, los no­
vios se  b e sa n  y  e l  príncipe (los merití­
sim os lab oristas in g leses) q u ed a  sa tis­
fecho, porque re in a  la  p az y  en  el m un­
do im pera so b era n a  y  altiva, la  Dem o­
c ra c ia  y  sólo la  D em ocracia.

Pero la  verdad  es  qu e el h ap p y  end 
hollyw oodense no p a s a  d e  solución 
artificial, in v en tad a atrop elladam ente 
p a ra  públicos poco exigentes.

S a la z a r sigu e siendo e l je fe  del g o ­
bierno qu e a y e r  no m á s se  cubrió de 
luto por la  m uerte d e  Hitler.

L a P olic ía  de Inform aciones, co n  sus 
asesin ato s y  torm entos gestap ian os, s i­
g u e existiendo d e hecho , au nq u e la  
h a y a n  cam biad o  de nom bre, c o sa  b a s ­
tante acostum brada.

En el África  ecu atorial portuguesa 
— en C ab o  V erde—  continúan funcio­
nando, com o m áq u in as d isecad o ras y  
d e  enloquecim iento hum ano, e l horri­
b le  cam po de concentración  d e T arra­

Las cá rce les  están , com o antes, ple­
tóricas de presos qu e no com etieron 
m ás delito qu e com batir la  alianza 
re a l con  la  A lem an ia  nazi, la  Italia 
fascista  y  la  E sp añ a  franquista.

L a  p ren sa  y a c e  am ord azad a como 
desde e l prim er d ía  — ¡h a ce  ca s i dos 
d é c a d a s !—  en  que los a ctu a les  gober­
nantes lleg aron  a l poder.

Los partidos dem ocráticos — que 
siem pre estuvieron d e parte de la s  n a­
cion es a lia d a s—  republicano, radical, 
com unista, viven y  segu irán  viviendo 
— m ientras S a la z a r  se  encuentre en  el 
poder—  en  la  m ás abso lu ta  ilegalidad.

Líderes d em ocráticos d e reconocido 
prestigio com o e l Dr. José Domingo Dos 
Santos, Ja im e C ortesao, Ja im e de Mo­
ra is, Fran cisco  de P a u la  O liveira  y 
otros, siguen en  e l exilio.

En fin, en  Portugal, no h a  p asad o  n a ­
d a, no h a  ocurrido el m ás pequeño 
cam bio , todo e s tá  com o antes.

M ientras S a la z a r  y  su  cam arilla  se 
encuentren en  el poder; m ientras no p a ­
guen, com o verdaderos crim inales, to­
dos lo s horrores qu e h a n  com etido y 
no aban d on en  e l poder q u e usurparon 
y  qu e h a n  conservad o por la  fuerza de 
la s  arm as, d el terror y  de los métodos 
gestap ian os; m ientras e s a  condición 
previa  y  n ecesa ria  no se  produzca, Por­
tugal continu ará siendo fascista .

S i a l "p ríncip e” le  conviene por a l­
g u n a  de sus m aq u iav é licas razones 
qu e continúen existiendo en  Europa 
puntos de reserv a  fascista , inofensivos 
p a ra  su  im perio, m á s  n ecesarios como 
b arreras a l progreso; si le  conviene, 
qu e lo p roclam e o qu e lo  ca lle ; pero 
qu e no nos obligue a  participar en  co­
m edias ni m ucho m enos aplaudir si­
tu aciones fa lsa s  y  absu rd as.

¡Es inútil! A  la  c a r a  frailuna y  m e­
d ieval d e O liveira  S a la z a r y a  no hay 
m á sca ra  qu e le  v en g a!
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EL CONGRESO OBRERO MUNDIAL
P o r. Rafael CARRILLO 

EN un p alacio  dorado de París, se escribió m ucho de la  
historia m undial. Representantes de sesen ta  p aíses, en 
nom bre de sesen ta  m illones de t r a b a j a d o r e s  

traba jaron  en  c r e a r  la  F ed eración Mundial del Tra­
bajo.  Tal ju icio  fue em itido por el corresponsal de la  N. C. 
en la  cap ita l de F ran cia , el period ista  R. P. W alsh. Y su 
compañero de la  NANA, el corresponsal norteam ericano G . 
Macgow en com entó: "D e hecho se  está  edificando aq u í otra 
organización de n acio n es unidas qu e qu izá resulte m ás po­
derosa políticam ente q u e la  de S a n  F rancisco" .

MATERIALIZACIÓN DE UNA ESPERANZA

El viejo  París de la  G ran  Revolución, el París de la s  
barricadas del 48, de la  C om una y  de la  h ero ica  lu ch a contra 
l os a lem an es, h a  sido la  cu n a  g ran d iosa  d e la  gran  
internacional del trab a jo . El París carg ad o  de ley en d a  y 
de genuina  y  h ero ica  tradición popular, vio cong reg ad os 
bajo los v ie jo s arteson ad os de uno de su s p a lacio s  a  los 
jefes de m illones d e hom bres; a  los guiadores de qu ienes 
con su esfuerzo, a lim en tan  y  eng ran d ecen  a  la  H um anidad 
entera.

De todos los extrem os del mundo, viniendo de la s  cá r­
celes, de los cam pos d e  concentración , del fondo de la s  
minas o de la  cu b ierta  d e los n av íos; m exicanos, italianos, 
Norteamericanos y  chinos, ing leses e  indios; m alayos y  

yugoeslavos; rusos y  cu banos; hab lan d o todas la s  len gu as se 
juntaron los representantes auténticos de la  fuerza qu e m ás 
consecuentem ente lucho contra la  b arb arie  del E je. La reu­
nión e ra  el término de un doloroso y  som brío v iacru cis re ­
corrido por la  c la se  obrera  desde la  Prim era G uerra M undial 
h a s ta  el fin de la  Segu nd a y  co ro n ab a  los esfuerzos de los 
m ás esforzados y  lúcidos h ijos de la  c la se  obrera. No es 

exag erad o  de ninguna m an era  el ju icio  de los periodistas 
am erican os qu e hem os m encionado.

Los repre sentantes de sesen ta  y  nueve p aíses, en  cu y as 
organizaciones m ilitan setenta y  cinco  m illones de tra b a ja ­
dores, crearon  el 3 de octubre la  n u ev a  F ed eración  Sindical 
M undial. 

A d iferencia de la  g u erra p a sa d a , a l term inar la  última, 
el m ovim iento obrero h a  m archado ace lerad am en te  por el 
cam ino de la  unificación in ternacional L a  n u ev a  organiza­
ción es  fruto de la  unidad com bativa  d e los traba jad ores 
qu e sin d iferencia de tendencias, a  todo lo largo  de la  tierra, 
lucharon contra el nazifascism o im perialista y  el bárbaro  Ja ­
pón. M ientras en  la  guerra p a sa d a , e l m ovim iento sindical 
se  escin d ía  y  la  F ed eración  S in d ica l Internacional (Ám ster­
dam ), a g ru p ab a-so lam en te  a l proletariado "av an zad o " de 
Europa y  o lv id ab a  deliberadam ente a  los cientos de m illo­
n es  d e esc lav o s co loniales; la  n u ev a  Fed eración  es re a l­
m ente u n a  organización internacional, pu es a b a rc a  en  sus 
filas a  todo lo que existe organizado en  el mundo contem po­
ráneo  — con la  so la  excepción  de la  Fed eración  A m ericana
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del T rab a jo  y  pequeños grupos sueltos en  unos cuantos 
p aíses.

G ecnick, representante de los trab a jad ores ch eco eslo ­
v aco s m aterializó en  u nas cu antas p a la b ra s  en  propósito 
fundam ental de la  n u eva organización: "Q u erem os -—dijo—  
un mundo d e p a z . . . sin  la  explotación de un pueblo por 
otro". Y  expresando la  d iferencia entre la  Fed eración  S in ­
d ical In ternacional (Á m sterdam ) y  la  nueva, el representan­
te de los trab a jad ores australianos, el dirigente Thorton m a ­
nifestó: "Yo m e pregunto por qu é la  antigu a Fed eración  no 
obtuvo el ap oyo  entusiasta  qu e dam os a  ésta. Hoy, lle n a ­
m os la s  condiciones requ erid as".

LOS PROPÓSITOS DE LA NUEVA ORGANIZACIÓN

¿C u áles son los propósitos de la  n u eva organización? 
Con la  característica  concisión norteam ericana, S id ney  Hill­
m an, dirigente del CIO  de los Estados Unidos y  uno de 
los m ás esforzados luchadores por la  unidad internacional 
m anifestó: " S e  h a  logrado la  unificación com pleta de la s  
organizaciones obreras del mundo, con am p lias oportuni­
d ad es p a ra  h a ce r frente a  los problem as difíciles que se  
nos presentan  en  el m undo". Lom bardo Toledano d eclaró : 
"L a  constitución d e la  Fed eración  Sindical M undial es el 
fin qu e los traba jad ores latinoam ericanos persiguen desde 
h a ce  m ucho tiempo y  no d e ja rá  de e je rce r u n a  influencia 
c a d a  vez m ay or en  e l mundo y  singularm ente en  nuestros 
p a íses  d e Latinoam érica".

Los grandes principios en que se  b a s a  la  n u eva F e­
d eración  son los siguientes:

1.— L a organización y  unificación dentro d e sus filas de 
la s  organizaciones obreras del mundo entero, sin distinción 
d e raza, nacion alidad  o tendencia política.

2.— A yudar a  los traba jad ores de los p a íses m enos d es­
arrollados a  crear sus propias organizaciones sindicales.

3.— Llevar ad elan te la  lu ch a contra todas la s  form as 
fascistas de gobierno cu alq u iera  que s e a  la  denom inación 
o disfraz con  que se  oculten. Llevar ad elan te la  lu ch a contra 
la  reacción .

4.— C om batir a  la s  ca u sa s  de la  g u erra y  tra b a ja r  por 
u n a  paz duradera y  constructiva. A p oyar la  organización 
de seguridad m undial d otada de fuerza n e ce sa ria  p a ra  im ­
pedir la s  agresiones.

5.— C ooperar en  la  m ás estrech a co laboración  in terna­
cional en  e l orden socia l y  económ ico p a ra  e l desarrollo 
de los p a íses  que no lo h an  logrado.

6.— R epresentar a  los intereses de los traba jad ores de 
todo el m undo en  todas la s  organizaciones in ternacionales 
cu y a  m isión s e a  la  de resolver el problem a d e la  organiza­
ción m undial, a  b a se  de acu erdos o convenciones estab leci­
dos entre la s  N aciones Unidas.

7.— O rganizar la  acció n  com ún de los sindicatos de to­
dos los p a íses contra cu alquier lim itación de los derechos 
económ icos y  so cia les de los trab a jad ores y  de la s  liberta­
des d em ocráticas; tra b a ja r  por la  satisfacción  de la s  n e ce ­
sidad es de todas la s  ca p a s  de traba jad ores en  m ateria  de 
trab a jo  y  de sa larias ; obtener un sistem a de seguro social 
ad ecu ad o  qu e p rote ja  a  los traba jad ores y  a  sus fam ilia­
res contra la s  contingencias del trabajo , de la s  enferm eda­
des, los accid entes, la  desocupación  y  la  vejez.

8.— Llevar a  cab o  la  edu cación  de los m iem bros de los 
sindicatos sobre los problem as de la  unidad sindical inter­
n acion al, p a ra  despertar en  ellos la  co n cien cia  de la  respon­
sab ilid ad  individual y  co lectiva  en la  realización  de los 
propósitos que se  asig n an  los sindicatos. S e  con sid era con ­
dición in evitab le p a ra  el logro de un fecundo trab a jo  de

ed u cación  qu e dentro de la s  organizaciones sindicales, se 
aseg u re la  d em ocracia  m ás am plia, la  m ás estrecha cola­
boración  entre ellas, am p lia  solidaridad internacional, inter­
cam bio  sistem ático d e  inform aciones, la  coordinación de la  
acció n  de la s  organizaciones, la  protección en  materia de 
em igración o inm igración y  el em pleo de todos los medios 
p a ra  difundir el conocim iento y  e l significado de la s  fina­
lid ad es d e la  F ed eración  S indical M undial.

DIFICULTADES Y  DIFERENCIAS

No se  llegó a  un acu erdo rápidam ente sobre todas 
la s  cuestiones. Sobre la  creació n  inm ed iata  o p ara  m ás 
tarde, d e la  n u eva Federación , hubo u n a  reñidísim a dis­
cusión. W alter Citrine, je fe  de los sindicatos ingleses, pro­
ponía qu e se  pospusiera la  creación  de la  n u ev a  organiza­
ción p a ra  m ás ad elante . Su  objetivo era  m antener viviendo 
algún tiempo tod avía a  la  ca d a v é rica  F ed eración  Sindical In­
ternacional. La abru m ad ora m ay oría  de los representantes 
se  pronunció en  contra de tal proposición. Después, Citrine 
ced ió . Pero entonces, surgió otro problem a. ¿Q u é h acer con 
la  F ed eración  Sindical In ternacional (Á msterdam) y  los Sin­
d icatos profesionales in ternacionales? Citrine otra vez, sos­
tuvo la  necesid ad  de m antener v iva a  la  Federación  de 
Ám sterdam  y  los sindicatos profesionales. L a  discusión sobre

am b as cuestiones llevóse d ías enteros, llegándose al 
acuerdo de qu e tanto los organism os d e la  Federación Sin­
d ical Internacional (Ám sterdam ) com o de los sindicatos in­
tern acion ales profesionales, fuesen absorb idos por la  nueva 
Fed eración  M undial.

R esu eltas la s  d iferencias anteriores, surgieron otras. 
Citrine se  pronunció contra lo qu e él llam a  " la  actividad 
p olítica  d e  los sind icatos" que según él d eb ería  estar pros­
crita de la  nueva organización. W ekrem a, representante de 
los traba jad ores de C eylan , le  dio u na resp u esta  adecuada: 
" Pedim os nuestra em ancip ación , a s í com o la  de millones de 
trab a jad ores co loniales que serán  el elem ento esencial de 
la  n u ev a  sociedad  internacional qu e surgirá de la  guerra. 
La reivindicación de la  libertad p ara todos los pueblos co­
loniales permitirá colaborar plena y  útilmente en la  organi­
zación del mundo del m añana. "Y  la  d em and a de indepen­
d en cia  n acional, es u na lu ch a esen cia lm en te política. Los 
esfuerzos com binados de la  gran  m ay oría  d e los represen­
tantes, forzó la  retirada de Citrine, lleg ánd ose a  un compro­
m iso: n inguna tendencia im pondrá a  otra sus métodos de 
acció n ; a q u ellas  organizaciones qu e d eseen  permanecer
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apolíticas qu ed arán  en libertad de lu char de acuerdo con  sus 
métodos y  tradiciones; la s  que utilicen m étodos políticos, 
igual.

L a  discusión sobre los estatutos se llevó u na sem ana, 
debiendo tom arse e n  consideración m ás de cincu enta en­
m iendas, entre otras la s  de am pliar el Com ité que se  inte­
gró definitivam ente con veinte y  seis m iem bros, en  lugar de 
diez y  siete com o se proponía originalm ente. Segú n los e s ­
tatutos e l Com ité tendrá poderes esp ecia les p a ra  decidir por 
m ayoría de dos tercios la s  m odificaciones estatu arias qu e se  
consideren pertinentes, sin esp erar a l C ongreso M undial. 
Tam bién el Com ité tendrá facultades p ara  decidir qu é sin­
dicatos m erecen  ingresar a  la  nu eva organización, o no.

LA DIRECCIÓN DE LA FEDERACIÓN

L a n u eva organización quedó constituida en  quince 
zonas g eog ráficas y  tres departam entos. Su  Com ité E jecu ­
tivo form óse con  la s  siguientes personas: Secretario General, 
Luis Sa illan t (Francia; América Latina, V icente Lom bardo 
Toledano (México) y  Lázaro P eñ a  (Cuba); América del Norte, 
Phillip M urray y  Sid ney  H illm an (CIO de los Estados Uni­
dos) y  Pat Conroy (C anadá); Unión Soviética: V assili Kuznet­
sov, M ijail T arasov  y  la  señora B assova; Inglaterra, Sir W al­
ter Citrine y  Ebby Edwards: Francia, León Jouhaux y  Be­
noit Franchón; Australasia, A. E. M onk (Australia); China, 
Chu-Hsue-Fan; Á frica del Sur, Brian Goodwin; Europa Me­
ridional, G iuseppe di Vittorio (Italia); Europa Oriental y  Cen­
tral, Ksmir W itashevski (Polonia); Países Escandinavos, B. 
V olan (Noruega); Europa Suroriental, Diuro S a la j (Y ugoes­
lavia); Cercano Oriente, M. Hernis (Arabia); India y Ceylán, 
S. A. D an ge y  E. K. M ujerrji (suplente).

El Com ité Ejecutivo h a  designado un Secretariado com ­
puesto por los siguientes dirigentes: Presidente, Sir W alter 
Citrine; Secretario General, Luis Saillan t; Vicepresidentes: 
V. Lom bardo Toledano, S idney Hillman, V assili Kuznetsov, 
Chu-Hsue-Fan, E. Kupers y  G uiseppe di Vittorio.

El D epartam ento de los Secretariad os Profesionales qu e­
dó a  cargo  de W alter Sch ev enels  — secretario  d e la  an ti­
gua Fed eración  S indical Internacional (Amsterdam)—  y  dos 
delegados de los Estados Unidos y  la  Unión Soviética.

LA ACTUACIÓN DE LA CTAL Y SU CONGRESO 
EXTRAORDINARIO

El 10 de octubre s e  inició el C ongreso Extraordinario 
de la  CTAL, en  París, en el lo ca l de la  C onfederación G e­
neral d el T raba jo , a  nom bre d e cu y a  organización llevó un

saludo a  la  a sam b lea , el gran  dirigente francés Benoit F ran ­
chón.

A sistieron la s  d eleg acion es de M éxico, A rgentina, Bra­
sil, Uruguay, C olom bia, P an am á, G u atem ala, C uba, Chile, 
San to  Domingo, Puerto Rico y  Ecuador. Concurrieron com o 
d eleg ad os observadores, un representante de la  Unión G en e­
ral del T rab a jo  de E sp aña, dos m iem bros de la  d elegación  
p ortu g u esa y  tres de la  m exican a. La a sa m b le a  tuvo co­

m o objetivo, estudiar la  ap licación  de la s  resoluciones del 
C ongreso M undial y  fijar la  posición de la  CTAL.

El b a la n c e  de la  CTAL en  la  m ag n a  ob ra  llev a d a  a  
ca b o  y  esp ecialm ente de su dirigente V icente Lom bardo To­
led an o es  enorm e y  de v a lor in calcu lab le . Luchó d esd e su 
nacim iento por lograr la  unidad sindical internacional; ap o ­
y ó  con  todo su poder la  lu ch a  d e los pueblos oprimidos 
d e Europa y  A sia ; trab a jó  y  obtuvo la  creación  de un De­
partam ento C olonial en  la  n u eva Fed eración  y  encabezó  
la  lu ch a contra los rem anentes del fascism o en  el mundo, 
atrincherados en  E sp añ a  y  A rgentina.

INTRIGAS DE LOS DIRIGENTES DE LA FEDERACIÓN 
AMERICANA DEL TRABAJO

Los dirigentes de la  F ed eración  A m erican a del T rab a jo  
(A m erican Federation of Labor) rechazaron sistem áticam en­
te todos los llam am ientos que se le s  hicieron p a ra  qu e se  
unieran  a  la s  d em ás organizaciones sind icales del mundo. 
A broqu elad as en  su crim inal política divisionista, trab a jan  
en  todo el Continente e  inclusive en  Europa, por dividir el 
m ovim iento sindical, por estorbar la  v id a  de la  n u eva F e­
d eración  M undial. H an  votado crecid as cantid ad es p a ra  
ap o y ar lo que llam an  "sindicatos libres” en  u n a  serie  de 
p a íses , es decir, qu e tratan de fom entan la  división e n  el 
seno del m ovim iento obrero.

Felizm ente sus m aniobras están  cond enad as a l fra c a ­
so. En los m ism os sindicatos d e la  F ed eración  A m ericana 
del T raba jo , crece  un profundo descontento contra la  crim i­
nal y  a is lacio n ista  política de sus dirigentes reaccionarios, 
instrum entos "obreros" del im perialism o m ás reaccionario  
qu e existe en  la  actualidad .

Por su parte la  n u ev a  Fed eración  cu y a  lín e a  de activ i­
d ad  es  profunda y  sinceram ente unitaria, h a  expresado por 
b o ca  d e su  Secretario  General, Luis Saillan t, la  lín ea  que 
seg u irá  en  este espinoso asunto: "H arem os todos los esfuer­
zos qu e estén  en  nuestras posibilidades p a ra  que la  F ed e­
ración  A m erican a del T rab a jo  no perm anezca ap artad a  co­
mo lo hizo h a sta  aq u í".

C onfiam os en la  co n cien cia  de los traba jad ores am eri­
ca n o s m iem bros de la  F ed eración  A m erican a del T rab a jo  
qu e forzarán a  sus dirigentes a  unirse a  su s herm anos, en  
el seno de la  gran  central internacional qu e a c a b a  de fun­
darse.
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LA LITERATURA DE LA
REVOLUCIÓN MEXICANA

Por JOSE MANCISIDOE.

L A Revolución M exicana, que 
vino a  subvertir todo el siste­
m a feudal im perante en  M éxi­

co  desde la  ép oca  de la  C olonia, creó 
tam bién, p aralelam en te a  las  nuevas 
form as org án icas qu e rigen  al M éxico 
de hoy, u na n u eva literatu ra qu e no 
será  siem pre u n a  literatu ra  revolucio­
naria, pero sí u na literatu ra d e la  Re­
volución.

La poesía, con C arlos G utiérrez Cruz, 
está  insp irad a por un rico contenido 
de ten d en cia  social. M ás a llá  de la  
ca u sa  p a sa je ra  del estridentism o, c u ­
yo valor se  circu nscribe a l sim ple h e­
cho histórico, con  la  p resen cia  d e una 
técn ica  n u ev a  y  del m oderno m aqu i­
nism o, la  voz de G utiérrez Cruz está  
sa tu rad a  del aliento y  la  esp eranza 
socia l revolucionaria. L03 elem entos, 
los an im ales, los hom bres o la s  cosas, 
a p a re ce n  en  sus im ágenes poética s

sirviendo a  la  m ism a ca u sa  socia l qu e 
el pu eblo  m exicano  defiende.

Sin  em bargo, el género  literario  que 
con  la  Revolución m exican a  a lcan za  
m ayor m adurez, es  la  n ov ela  y  el re ­
lato. En e l prim ero su rge u n a  g en era­
ción en ca b ez a d a  por M ariano Azuela, 
cu y a  o b ra  "Los de A b a jo ", p inta, de 
u n a  ma n era  fragm entaria, la  lu ch a ar­
m ada.

E sta  novela  es u na n ovela  de la  R e­

volución, pero nunca, p ese a  la s  a se ­
veraciones de Luis A lberto Sánchez, 
u na novela  revolucionaria. Por el con­
trario, si a  la s  reaccio n es del lector 
hem os de atenernos, “Los d e A b a jo " 
provocan sentim ientos y  pensam ientos 
opuestos a l hecho histórico qu e le d io 
vida. Tal co sa  no qu iere  decir qu e 
A zuela s e a  un escritor y  un novelista 

contrarrevolucionario, y a  que an a li­
zad a toda su o b ra  hallarem os nove­
la s  qu e com o "Los C a ciq u e s" y  "Las 
M oscas", denu ncian  el caciquism o y 
sirven los in tereses revolucionarios.

De los novelistas q u e lo siguen, los 
qu e se  p lieg an  con  m ás docilidad a  
lo ep isódico d e sus o b ras  son Martín 
Luis G uzm án y  R afael Muñoz. E n  ellos 
lo anecd ótico , com o en  "L os de A b a jo",

es lo  esen cia l. Com o Demetrio M ací a s ,  
Rodolfo Fierro y  F ran cisco  V illa, o bien 
Tiburcio M aya, en ca rn a n  el héroe e m ­
p equ eñecid o  por su s problem as per­
son ales y  por lo reducido de su hori­
zonte social.

"E l Á g u ila  y  la  Serp ien te", "La 
Som b ra  del C au d illo" o  "V ám onos con 
Pancho V illa ", recu erd an  siem pre al 
A zuela de "Los de A b a jo ". Tal vez un 
indefinido d eseo  de “ep ater le  bourge­
o ios", h a ce  qu e unos y  otros subrayen 
los trazos de gran  guiñol d e sus obras, 
de la s  qu e el lector no enterado intu­
y e sólo el crim en, el robo, el p illaje y 
la  b a rb a rie , com o sinónim o de la  Re­
volución.

G regorio  López y  Fuentes sigue estos 
m ism os p asos en  su  prim era época. 
Pero  desp ués se  libra . Y en  "Tierra",
" A rrieros", "H u a ste ca " o "E l Indio",
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ap arecen  y a  la s  m asas del pu eblo  m e­
xicano m oviéndose en  pos de sus m ás 
nobles e  insatisfechos anhelos. Ahora 
la R evolución d e ja  de ser sim ple ep i­
sodio o  p a sa je ra  a n écd o ta  p a ra  reve­
lar su profundidad. En  esta  segu nda 
ép oca  de su o b ra  López y  F u entes im ­
prime a  sus novelas un sello personal 
y dem uestra en  e llas u n a  m ejor com ­
prensión no sólo d e los hechos de la  
Revolución m exican a, sino tam bién  de 
los fines y  la s  ca u sa s  q u e la  han en ­
gendrado.

López y  F u entes y  José M ancisidor, 
penetran la  urdim bre qu e p arece  e n ­
volver e l  proceso  so cia l del pueblo 
m exicano, desentrañand o su verdad 
histórica.

P ara  Ernest M oore, "M arian o  Azuela, 
Martín Luis G uzm án, G regorio  López 
y Fuentes, R afae l Muñoz, José M anci­
sidor, y  otro m ás, José R ubén Romero, 
son los m ás altos v alores entre los 
novelistas de la  R evolu ción".

Pero existen  otros: Jorge Ferretis, 
M auricio M agdaleno, X av ier Icaza  y  
Hernán Robleto, qu e sin h a b e r  nacido 
en M éxico, continú a la s  hu ellas d e los 
novelistas m exicanos de la  Revolución.

M as la  Revolución m e x ican a  es  un

hecho vivo, latente, q u e  lu ch a  aú n 
por im poner sus norm as. Y  u na g en e­
ración  joven  produce y a  su gran  n o ­
velista, (José R evu eltas), cu y a  m adu­
rez e s tá  en  razón in versa con sus p o ­
cos años.

"Los Muros de A g u a" y  "E l Luto 

H um ano" son la s  dos p eq u eñ as gran­

des o b ras de est e  joven  n ovelista , l la ­

m ado a  m adurar en  el tránsito feliz 

de la  creación .

Lo trascend ental en  la  novelística de 
la  Revolución m exican a  es el fin d e  la  
leyend a p ro p ag ad a  por algu nos e scri­
tores am erican os sobre la  cap acid ad  
del hom bre p a ra  dom inar las fuerzas 
c ie g a s  de la  natu raleza. A hora el p ai­
sa je  d e ja  de tragarse a l hom bre, domi­
nador y  no dom inado, y  de norte a  
sur, en  todo el continente am ericano, 
la  n ov ela  de la  Revolución reintegra 
a l hom bre en su sitio verdadero.

Críticos, com o Luis A lberto Sánchez 
afirm an q u e la  novelística  am erican a, 
y  con e lla  la  de n u estra  Revolución, 
no es sino fotografía, olvidando q u e 
no h ay  uno solo  de los au tores c ita ­
dos, qu e no h a y a  hecho o b ra  de re­
creación  en u na muy personal m an a­
ra de ver a  los hom bres y  los hechos

qu e pone en  los cuadros d e sus no­
velas.

Existen tam bién , qu ien es con  un cri­
terio prim ario, condenen a  los n o­
velistas m exicanos por su aban d on o de

las form as c lásicas. Ig u al acu sació n  
qu e fuera, con anterioridad, h ech a  a  

la  n ov ela  de la  guerra.

No obstante, h a y  q u e  repetir qu e 
toda ép o ca  h istórica p osee  form as pro­
p ias d e expresión . Y  la s  form as qu e 
la  b u rg ue s ía  d iera  a  su ep op ey a  en  su 
é p o ca  d e d esarrollo  y  de esplendor, 
n a d a  tiene qu e h a ce r ah ora . Y  a  un 
nuevo contenido corresponde un n u e ­
vo continente, q u e no es sino llevar 
ad elan te  el p roceso  de la  historia.

Igual qu e la  novela  se  d esarrolla  el 
cuento y  el relato. Con ig u ales virtu­
des y  sem ejan tes defectos. Pero tra­
tando de afirm ar la  m agnífica  heren­
c ia  de los gran d es cu entistas m exica­
nos del siglo XIX.

Y  en el e je rc ic io  de este  género, son 
los m ás jóv en es los m ejores. R evuel­
tas, Turrent Rozas, C ipriano C am pos 
A latorre, Luis C órdova, Pavón Flores, 
Bassols..., sin d esp reciar ni subestim ar, 
a  los y a  consag rad os: V asconcelos, 
R afael Muñoz, M artín Luis Guzm án, 
J o r g e  Ferretis, M agdaleno, Benítez, 
R o jas González, E f r é n  H ernández, 
A breu Góm ez, Mancisidor...

Com o en  la  novela, no sería  p osible 
decir qu e tod as los cu entistas son re­
volucionarios; pero sí son un producto 
de la  Revolución m exican a. Y  h asta  
cu ando ellos p iensan  q u e ésta  e s tá  
au sente, la  citan , se  refieren a  e lla  
y  la  a lu d en  com o si u na fuerza su p e­
rior a  su voluntad  los im peliera a  ello.

Com o la  R evolución cre a  nuevos 

problem as, la  tem ática , tanto de la  

novela  com o la  del cuento, tiende a  

m odificarse. Y los cu ad ros de la  lu ch a 

arm ad a  son sustituidos por otros n u e ­

vos m ás im ponentes y  no m enos a p a ­

sionantes.

Es seguro qu e la  Revolución no h a  

dado tod avía a  un verdadero  gran  e s ­

critor, pero n ad ie  p u ed e afirm ar qu e 

él no esté  m adurando so b re  el suelo 

de M éxico, en  donde h a  florecido u na 

n u eva é p o ca  h istórica  h ench id a de 

prom esas y  ca rg a d a  de realidad es.
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DESARROLLO Y PERSPECTIVAS INDUSTRIALES
LA DOCTRINA ALEN TAD O RA

Por José Domingo LAVÍN

CUANDO m ás se  ah o n d a en  la  investigación  de los pro­
b lem as económ icos de M éxico, m ás fuerte convenci­
miento se adqu iere en  la  id ea de qu e es indispensable 

recuperar el tiempo perdido en el desarrollo económ ico, a  b a ­
se  de organizar u na industria n acional que perm ita cam biar 
el sistem a sem icolonial de econom ía en q u e vivimos, a  una 
organización m oderna, cuyo principal objeto  d ebe ser au ­
m entar la  cap acid ad  económ ica de la  p oblación  en  g en era l 
poniéndola toda a  tra b a ja r y  a  producir, aprovechando 
nuestros recursos natu rales y creando en esta  form a, con  la  
producción, el m ercado interior.

Todos los asp ectos de la  econom ía significan inter-re­
lacion es que se  transform an en  antinom ias si se  quiere e s ­
tudiarlas b a jo  un asp ecto  p arc ia l de los factores re lac io n a­
dos. A sí por ejem plo, durante m ucho tiempo se v en ía  so s­
teniendo la  im posibilidad d e nuestra industrialización, 
porque no teníam os el m ercado consum idor. Por otra parte, 
se  afirm aba que no teníam os un m ercado consum idor por­
que no se  h a b ía  form ado u na c la se  im portante, con  poder 
adquisitivo suficiente, debido a  lo atrasado  de la  industria.

Cuando se exam in aban  los problem as del com ercio ex­
terior, (todavía m u chas p ersonas incurren en  esta  contra­
dicción) se  co m b atía  el sistem a proteccionista de la  indus­
tria nacion al, porque pudiendo obtenerse los artículos m ás 
baratos en  el exterior, se  con sid eraba qu e el consum idor 
m exicano ib a  a  ser disminuido en  su cap acid ad  de adqu i­
sición, a l tener que com prar esos artículos m ás caros. Al 
m ism o tiempo resu ltaba  incuestionable qu e si no se  restrin­
g ía  la  im portación por m edid as aran celarias, e ra  im posible 
desarrollar u na industria, que por motivos m uy conocidos, 
ten ía que producir a  m ayor costo las m ercan cías.

De u na m an era  sem ejan te  e n  la  actu a lid ad  se im por­
tan artículos alim enticios y  se  g astan  cientos de m illones 
de p esos en  obtenerlos y  en  subsidiarlos, porque no se  pro­
ducen en  el país, pues al mismo tiempo la  producción a g rí­
co la  n acion al se  encuentra detenida por el peligro qu e le 
sign ifica  estas im portaciones m asivas y  la  influencia que 
puedan e jercer eventualm ente en  los precios.

Dentro de estas  esp ecu lacion es teóricas, que conducen 
a  círculos viciosos, se h a  venido actuando por un im portan­
te sector del p a ís  sin considerar los asuntos económ icos en 
u na fase  m ás p ráctica, cam biand o ciertos conceptos eq u i­
vocados que en realidad  rigen  todas e sa s  consideraciones.

Es incuestionable qu e cuando se  h a b la  del consum idor 
y  se  a ís la  este  concepto, se  e s tá  form ando u na entelequ ia  
económ ica que solo existe en  caso s de excepción, por cier­
to, enteram ente d esp reciab les por su núm ero dentro de la  
colectividad. El consum idor no puede existir com o ese  ex­
tracto aislad o  de los razonam ientos teóricos; el único con­
sumidor real, es el que a l m ism o tiempo de su función de 
consum ir, d esem p eñ a u na función correlativa de produc­
ción) Esto es  tan elem ental, qu e se encuentra expresado 
desde los conceptos m ás elem entales de la  sabidu ría  po­
pular: "El que no tra b a ja  no com e".

E se consum idor teórico, cu y a  función solam ente es la 
de consum ir y  a l cu al sí le  podría in teresar obtener 
todos los artículos a l precio m ás económ ico, vendría a  ser 
el tipo excep cion al del heredero m ultimillonario, del que 
obtuvo un prem io en  la  lotería, o se  enriqueció en  tal forma, 
q u e d ed ica  el resto de su v id a a  consum ir su  extraordina­
ria  acu m u lación  de dinero. Esta excep ción  no tiene interés 
económ ico de ninguna esp ecie.

En M éxico podem os ver, sin necesid ad  de m ayores es­
fuerzos, el notable increm ento de circulación  de la  riqueza 
con  el aum ento de la  ocu pación  industrial, con  motivo de 
los desarrollos en  los últimos años.

Los 875,000 obreros qu e la  estad ística  señ a la b a  como 
nuestra p oblación  industrial en  1941, significan la  creación 
de un m ercado no m enor d e cuatro m illones de consumido­
res, que son la  b a se  principal del m ercado interior. Esta 
población d ebe h aber crecido probablem ente en una cuar­
ta parte y  seguram ente, junto con  los aum entos de jornales, 
sostiene u n a  gran  parte de la  circu lación  interna actual. 
La p resen cia  en  los cines, teatros, restaurantes, eventos
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deportivos, etc. etc., de num erosos trabajadores, significa el 
mejoramiento económ ico de esta  clase, que e s  la  parte im­
portante d e la s  posibilidades de consumo.

Un m ayor núm ero de em presas industriales, la  moder­
nización de la s  m ism as que perm ita m ejores salarios, apro­
vechándose la  expansión  p a ra  evitar la  desocupación ; el 
aumento d e la  activ id ad  ag ríco la  cuando sus co se ch a s se 
aprovechan íntegram ente, porque h ay  industrias que usen 
los esquilm os y  en  g en era l el aum ento de producción que 
significa, com o se  h a  explicado, la  creación  de verdaderos 
consumidores útiles, es  seguram ente la  ú n ica  b a se  p ara  
cumplir e l propósito nacion al, qu e a l m ism o tiempo es  un 
compromiso internacional, de elevar el nivel de v ida de la  
población.

Los precios de la s  m ercan cías que vienen del exterior, 
aún cuando significaran  m enor gasto en  nuestra c la se  con­
sumidora legítim a, ca u sa n  la  dism inución de la  producción 
nacional y  no b en efician  en  realidad  a  los consum idores, 
que irán perdiendo con la  d esocupación  su poder econ ó­
mico.

S i estuviéram os transportando a  un cam pesino m exi­
cano a  través del territorio de los Estados Unidos y  llev án ­
dolo a  la s  ciudades donde tem poralm ente se  efectúan las 
grandes ventas en  b arata , este cam pesino que recib iera  
solamente los diecinueve centavos de dólar a l día, que g a ­
na com o término m edio, por m ás que se m oviera en  este 
excepcional m ercado, no podría com prar m ás que los m is­
mos diecinueve cen tavos qu e ten ía  de ingreso.

Los tem ores de que la  protección ara n ce la ria  se pudie­
ra usar p a ra  g an ar con exceso  por parte de los em presarios 
protegidos, son por lo g en era l infundados: desde luego el 
industrial sa b e  qu e el abatim iento de sus precios le pro­
porciona m ayor clien te la  y  tam bién sa b e  que si obtiene lu­
cro inm oderado, p rovoca inm ediatam ente la  com p etencia 
dentro del m ism o p aís  protegido. A dem ás, el gobierno pu e­
de tener los m edios de g rav ar toda utilidad extraordinaria 
o que signifique lucro indebido, con altos im puestos y  obli­
gar así a  la  industria a  desem peñar su función correcta. 
Tampoco d ebe d esp reciarse la  cam p añ a  insistente que la  
C ám ara N acional de la  Industria de Transform ación h a ce  
entre sus asociad os, p a ra  qu e se  percaten  de la  im portante 
labor socia l que les está  encom end ad a, sin cu y a  realiza­
ción los industriales sa b e n  que se convierten en  el justifi­
cado b lan co  de críticas y  ataq u es de la  m ism a c la se  obre­
ra. H ay qu e tener confianza en  estos factores natu rales de 
la econom ía, p a ra  esp erar que se  forme en  M éxico el

mism o am biente que predom ina en la  m ayor parte de la s  n a ­
ciones económ icam ente d esarrollad as.

La protección ara n ce la ria  conced id a solam ente a  b a se  
temporal, o u sad a  p ara  corregir abu sos, no produce el e fec­
to psicológico de im pulso a  la  in iciativa p rivada y  ésta  con­
tinuará retraída com o h a sta  la  fech a  v en ía  sucediendo, con 
respecto a  la  inversión industrial.

S i en M éxico se u san  estos pensam ientos p ara  dirigir 
la  política económ ica, no h a y  razón a lg u na p a ra  que no se 
in icie u na m ayor intensificación del esfuerzo industrial y  
au tom áticam ente el organism o económ ico, b a jo  la  presión 
de la s  n ecesid ades, tendrá que irse m ejorando en  todos sus 
aspectos.

Un ilustre físico am ericano, en u na obra c lá s ic a  sobre 
la  com posición de la  m ateria, aseg u ra  qu e si la  filosofía 
g rieg a  que concibió los átom os hubiera seguido predom i­
nando durante la  edad  m edia, en  lugar d e la  filosofía aris­
totélica, qu e desechó tal hipótesis, seguram ente la  física 
m oderna hubiera llegado a  los conocim ientos actu ales so­
bre los átom os con anticipo de un siglo.

Lo mismo nos p a sa  a  nosotros: contreñidos en hipóte­
sis econ óm icas que no a b a rca n  toda la  situación, hem os 
perdido un siglo qu e es n ecesario  recuperar a  b a se  de es­
tab lecer los principios correctos y  pagar, com o sin falta  te­
nem os qu e pag ar, nuestro retraso, qu e en  el fondo no es 
m ás que un valor económ ico negativo .
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POLÍTICA DEMOGRÁFICA DE LOS GOBIERNOS DE LA REVOLUCIÓN
Por Gonzalo Aguirre Beltrán

L
A política de p oblación  d e  l os 

regím enes qu e precedieron  al 
d e la  Revolución se  caracteri­

zaron en  lo fundam ental por sus es­
fuerzos p a ra  e sta b le ce r dentro del país 
fuertes núcleos de inm igrantes b lancos 
que sirvieran a  m an era  de g arañones 
p a ra  m ejorar nuestra  "ra z a "  — con e s ­
te térm ino se a lu d ía  a  nuestros grupos 
ind ígenas qu e su jetos a  u na exp lo ta­
ción de siglos, p erm an ecían  seg re g a ­
dos de la  nacionalidad .

El prestigio de los b lancos, qu e por 
esos años llev ab an  a  ca b o  la  aso m ­
b ro sa  expansión  qu e les  d io el domi­
nio efectivo del mundo; el ejem plo del 
m ilagroso desarrollo d e  los Estados 
Unidos del Norte; y  la s  perspectivas 
de un futuro p lacentero  qu e se  avizo­
ra b a n  en  p a íses herm anos com o la  
A rgentina, recolonizados por pueblos 
del m edio d ía  europeo, d a b a n  a  esta  
política esp ejism os d e fuerza y  certi­
dum bre. 

Fueron, pues, consecu entes los es­
fuerzos de la  D ictadura por a traer al 
p a ís  inm igrantes b lan co s Y e sta b le ­
cerlos a  gran  costo en  diversos lu g a­
res de la  R epú blica, p a ra  qu e sirvieran 
a  modo de señuelo qu e a tra je ra  h acia  
M éxico u na corriente m igratoria  que 
se d esv iab a  h a c ia  otros lu gares de 
A m érica.

S ab id o  es  qu e esta  p olítica  demo­
g rá fica  fracasó  totalm ente a l omitir en 
sus prem isas tod a u n a  serie  de cir­
cu n stan cias am b ien ta les q u e h an  he­
cho de M éxico, desde  la  é p o ca  colo­
n ial h a s ta  nuestros d ías, no h a y a  nun­
c a  sido un p a ís  de inm igrantes.

Los G obiernos d e la  R evolución d i­

rigieron sus esfuerzos h a c ia  el logro 

del m ejoram iento económ ico cultural 

d e nuestras m asas, co m o los m edios 

m ás a  la  m ano p a ra  consegu ir con el 

aum ento de la  población , un standard

de v ida acord e con  la  dignidad h u ­
m ana. 

E sta  p o lítica  tuvo su cu lm inación 
durante el período del G obierno C ar­
d enista  q u e hizo florecer el Indigenis­
mo colocándolo en  el prim er p lano de 
la  aten ción  n acion al, afirm ando la  
convicción de q u e es  en  lo nuestro 
donde d ebem os b u scar la  solución de 
los problem as de M éxico.

La labor de asculturación que impulsó

la  A dm inistración card en ista  entre 
los núcleos ind íg en as m ás aislados del 
país, com ienza a  rendir los resultados 
q u e de e lla  se  esp erab an . Ha queda­
do, d esd e lu ego, firm em ente estable­
cido el hecho de qu e no necesitam os 
m ejorar nu estra  “ra z a ". El prestigio 
de los b lan co s europeos, que creó el 
mito de su superioridad, h a  venido por 
los suelos debido, entre otras cosas, a  

la  exag eració n  ridícu la  qu e condujo 
h a c ia  la  filosofía n azi-fascista .

22 F U T U R O



Es un hecho científico definitivam en­

te acep tad o  q u e n ingu na raza  es in­
natam ente superior a  otra; por tanto, 
el pensam iento revolucionario  de M é­
xico a l afirm ar q u e  el indio b io ló g ica­
mente es  m aterial a  la  m ano q u e  d e­
be servirnos p a ra  construir el futuro 
de M éxico, cu en ta  con u n a  sólid a b a ­
se de cim entación.

C ontrariando los d eseos de los sec­
tores conservadores del país, todos 
ellos im buidos del "com p le jo  m alin­
ch e", qu e sigu en  viendo en  la  inmi­
gración eu rop ea la  p a n a c e a  qu e r e ­
suelva nuestros problem as, los G o­
biernos de la  Revolución han  restrin­
gido y  sigu en  restringiendo la  entra­
da de inm igrantes, com o m edida de 
protección a  nuestras m asas nativas.

Al exam in ar los datos q u e arro ja  
el m ovim iento social en  nuestro país, 
vemos cóm o el exced en te favorable 
que resulta de la  d iferencia entre las  
entradas y  la s  salid as, en el período 
que a b a rc a  los últimos d oce años, ap e­
nas a rro ja  el prom edio de 15.539 indi­
viduos anuales.

Feto no o b sta  p a ra  q u e el creci­
miento natural de la  p o b lació n  en  si 
país h a y a  tom ado un ritmo a c e le r a ­
do, en  form a tal q u e no es difícil p re­
decir que, p a ra  an tes de qu e finalice 
la  actu a l centuria, M éxico h a b rá  do­
blado su actu al población .

Es asom broso notar cóm o se  refle­
ja  en la  con d u cta  reproductiva de 
nuestro pu eblo  la  fe  en  el futuro de 
nuestro país; producto indiscutible de 

la  acció n  socia l de los G obiernos de 
la R evolución q u e  a l prom over la  re ­
forma a g ra ria  y  a seg u ra r la s  conquis­
tas obreras, h an  sen tad o  la s  m ed id as 
m ejores de su p olítica  dem ográfica.

El coeficiente d e nata lid ad  -— 45.5 
nacidos vivos por c a d a  1,000 h ab itan ­
tes en  1943—  e s  uno de los m ás e le ­
vados coeficientes del m undo, si no el 
mayor de todos los conocidos. Coefi­
ciente q u e h a  venido aum entando su 
magnitud en  el transcurso de los úl­
timos añ os señ alán d ose as í la  confian­
za d e las m asas populares en  el régi­
men revolucionario  qu e les h a  perm i­
tido e je rce r en  form a sin p recedente su 
cap acid ad  d e  reproducción.

MOVIMIENTO DE POBLACIÓN

Año
Matri­
monios

Naci­
mientos

Defun­
ciones

Defuncio­
n e s  de 
menores 
de 1 año

1931 5.9 43.8 25.9 137.7
1932 5.6 43.3 26.1 137.5
1933 5.8 42.2 25.7 139.3
1934 6.7 44.3 23.8 130.3
1935 6.6 42.3 22.6 125.7
1936 6.5 43.0 23.5 130.8
1937 6.9 44.1 24.4 130.8
1938 6.9 43.5 22.9 128.0
1939 6.9 44.6 23.0 122.6
1940 7.9 44.3 23.2 125.7
1941 6.3 43.5 22.1 123.0
1942 8.5 45.5 22.8 115.5
1943 7.ó 45.5 22.4 117.2 

M ientras el coeficiente de n a talid ad  
m uestra su  ten d en cia  a  la  elevación , 
el de m ortalidad cru d a y  el coeficiente 
de m ortalidad infantil por el contra­
rio, señ a lan  u na ten d en cia  a  la  decli­
nación, tend encia  qu e segu ram ente 
se a ce le ra rá  en  los a ños venideros al 
corregirse los factores culturales ad ­
versos q u e h an  m anten id o un a lto nú­
m ero de fallecim ientos.

E n  el cu adro qu e aco m p añ a a l pre­
sente artículo h a  quedado anotado el 
m ovim iento de p oblación  del p a ís  en  
los últimos añ o s — datos tom ados de 
la  D irección G en era l de E stad ística— 
y  la  ten d en cia  favorab le qu e p resen­
ta, nos ind ica qu e M éxico, d u ran te  l a  
últim a e ta p a  qu e h a  cu bierto  la  Revo­
lución, m uestra, hoy m ás qu e nunca, 
sus características de pueblo joven.

Al restringir la  inm igración, los 
gobiernos revolucionarios han  d e jad o  
siem pre a b ie rta  la  pu erta  p a ra  dos 
cla ses  d e corrientes. Una, la  d e los 
refugiados políticos, q u e han  sido 
acep tad o s com o elem entos de co la b o­
ración  y  no de conquista. O tra, la  de 
los repatriados, esp ecialm ente el fuer­
te núcleo d e m exicanos o individuos 
de origen  m exicano, q u e en  el v e c ino 
p aís del norte h an  adquirido aqu ellos 
conocim ientos técnicos qu e p u e den 
fav orecer el desenvolvim iento de la  
nación. N úcleo esp ecialm ente num e­
roso — probablem ente m ás de dos mi­
llones de personas—  en, él tiene p u es­
ta  su aten ción  e l G obierno p ara  rein­
tegrarlos, cuanto antes, a l acervo  de­
m ográfico de la  patria.
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España, Baluarte del Eje
Por LUIS SUÁ REZ

NO han  sido solam ente los esp añ oles quienes h an  di­
cho que después de la  rendición de A lem an ia  y  el 
Japón, el fascism o no h a  sido liquidado en  el mundo, 

sino que consid erables sectores de la  opinión universal 
— de la  prensa, de la s  organizaciones obreras y  dem ocráti­
ca s , de los gobiernos de m uchos p a íses—  h a n  unido sus 
v oces a  la s  de ellos p ara  señ a lar este hecho  im portante: la  
supervivencia del fascism o en  E sp añ a es u na vergüenza 
y  u na ofensa p a ra  toda la  Hum anidad dem ocrática, qu e ha 
vertido a  rau d ales la  sangre de sus hijos, precisam ente p a ­
ra  liquidar de la  faz de la  Tierra, lo que en E sp añ a preten­
de arraigarse.

A sí, E sp añ a sigu e siendo hoy  el foco y  la  ese n cia  de 
toda la  ideología y  la  estrateg ia  nazi-fascista; el resum en de 
la s  asp iraciones de Hitler y  M ussolini p a ra  el m omento de 
su derrota; e l foco de donde em an a un peligroso contagio 
qu e alim enta el fascism o en  otros p aíses, com o en  A rgen­
tina. En E sp añ a no existe un m ovim iento a islad o  de tenden­
c ia s  totalitarias, ni un fenóm eno particular y  esp añol de 
u na c la se  de régim en o de dictadura. No es la  qu e existe 
ninguna otra co sa  distinta de la  que h a  sido b a tid a  en  Ita­
lia , A lem an ia  y  Japón. E sp añ a  es el Eje, el último eslabón  
del E je. Y  la  supervivencia del fascism o en  su suelo en san ­
grentado corresponde aú n a  los p lanes del fascism o inter­
nacional, atrincherado en  la  Península. Surgió ese  fascism o 
com o u na co n secu en cia  directa, p lan ead a , dirigida, del fas­
cism o internacional; d e la  crim inal confabulación  contra la  
H um anidad.

El p ap el qu e E sp añ a  rep resenta en  el fascism o; — hoy 
su am u rallad a fortaleza, e s tá  sufriendo a lg u n as transfor­
m a ciones externas—  "p a ra  h a ce r  m ás acep tab le  nuestro 
régim en a  la s  N aciones U nidas", dijeron cín icam ente los fa ­
lan g istas— , pero sostiene la  su bstan cia  de qu e fue dotado 
d esde sus orígenes, y  la  estructura en  que fue ap oyado 

d esde entonces. P a ra  poder actu ar a  la  re tagu ard ia  d e los 
pueblos libres, p a ra  sab otear la  tranquilidad y  la  paz, p a ­
ra  conducir el veneno de su ideología y  d e su  acció n  h asta  
los p a íses  Latino-A m ericanos, e l nazism o h a  m arcad o su 
cam ino a l régim en de E sp añ a  — que E sp añ a p ad ece, se ­
r ía  lo correcto—  V eam os la  ruta de e se  cam ino.

LA EVOLUCIÓN "DEMOCRÁTICA".

En E sp añ a se  oculta — y  h a sta  se p a se a —  un precioso 
montón de crim inales nazis de guerra, cu y a  e jecu ción  está  
dem andando la  ju stic ia  de los pueblos. En tanto que el 
suelo español, nu n ca tan asqu ead o, sirve com o protección 
y  refugio d e esos crim inales, e l poder fa lan g ista  d ebe d es­
arrollar su p ap el de superviviente de e s a  confabulación  in­
ternacional del fascism o. F ran co  y  F alan g e, -—por órdenes 
de quienes siem pre se  la s  dieron: los nazis—  han  llevado 
a  E sp añ a a  bandidos sangrientos com o M artin Borm ann, 
cerebro del partido hitlerista, d e quien la s  a g en cia s  de pren­
s a  a c a b a n  de decir que se p a se a b a  por la s  ca lle s  de la  ciu­
d ad  esp a ñ o la  de Pam plona, no obstante que figura en  las 
listas de los crim inales que d eben  ser juzgados en  Nurem­
berg.

D e e sa  m an era  — a l de Borm ann h a b ría  que añad ir m i­
les y  m iles de otros nom bres—  Franco se está  burlando de

la  opinión d em ocrática universal y , concretam ente, de las 
N aciones m ás poderosas de la  guerra. Y  a l m ism o tiempo 
pretende en g añ arlas  presentando u na serie de ficticios cam ­
bios qu e no a lteran  el contenido del fascism o, un fascism o 
igual qu e el extirpado en  Ita lia  y  A lem ania. Es lo que se 
h a  llam ad o evolución "d em o crática". E sa  supuesta evolu­
ción. en  tanto sigue sig-zagueando la  exploración  lanzada 
en  b u sca  de la  com plicidad m onárquica, a c a b a  de tener 
dos m anifestaciones m uy elocuentes: la  "am n istía" y  la  
"libertad " de aso ciación  y  de expresión. No es n ecesario  ex­
tenderse m ucho sobre am b as m a sca ra d a s  p a ra  compren­
der qu e el fascism o esp añol sigue siendo el fascism o. Pa­
ra  la  prim era se exceptúan a  los esp añ oles que tengan las 
m anos "m anchadas" de sangre, y  a s í la  tienen, a  juicio 
falangista , todos los com batientes por la  R epública; así 
la s  tienen tam bién los guerrilleros y  el pueblo todo que se 
h a ce  ju stic ia  con los verdugos franquistas. Y  la  segunda, no 
puede u sa rse  contra los fundam entos del Estado fascista, y 
la s  asociacio n es existirán si no son políticas, aparte de las 
del Estado, políticas y  fascistas com o él. Es decir, Franco ha 
concedido libertad p ara  el fascism o; libertad p a ra  defender 
a l régim en fascista, no p a ra  atacarlo ; libertad p ara
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agruparse en  la  F a la n g e  y  en  los sindicatos verticales — adonde 
los esp añoles m ilitan obligatoriam ente— , no p a ra  discutir­
los.

EL CAMINO DE LA DEMOCRACIA.

Convenido, com o es, por pueblos y  por m uchos go­
biernos. que la  o fensa de la  supervivencia del fascism o no 
es solam ente p ara  los esp añoles, sino p a ra  la  Hum anidad 
toda; y, com o es tam bién, que si los esp añ oles son quienes 
todavía soportan la s  persecuciones y  el terror, los pueblos 
de todo el mundo pueden de nuevo, por el peligro fa lan ­
gista, sentir e l m ism o dolor de que a c a b a n  de librarse, se  
impone no d e ja r ú nicam ente a  los esp añ oles la  tarea  de 
liquidar e sa  vergüenza de la  Humanidad que representa 
el régim en de Franco.

Y a  los acu erdos dem ocráticos de S a n  F rancisco  y  de 
Postdam significan u na acción  internacional en cam in ad a  
a ayudar a  los esp añ oles en tan grande y  difícil ta re a . P e­
ro lo cierto y  doloroso es que la  g en erosa  actitud de M é­
xico en  la  conferencia  de la s  N aciones Unidas, y  la  enér­
gica de los grandes p a íses  en Postdam, qu ed arán  d esv an e­
cidas en el aire, si no son realm ente ap licad as. De poco h a ­
brán servido, si no se adoptan otras m edidas que im pidan 
el sostenim iento del a liad o  y  la ca y o  de Hitler.

El cam ino de los dem ócratas, y  de las D em ocracias, 
para ser consecu entes con sus propios acuerdos, no es otro 
que el de no concertar tratados com erciales con  Franco, 
repudiarlo, asfixiarlo, rom per la s  relaciones con él, y  ay u ­
dar a l pueblo español.

EL CAMINO DE LOS ESPAÑOLES.

Es claro  qu e el principal peso de la  liberación  de 
España tiene qu e recaer, sobre los esp añoles. A leccio ­
nadoras exp eriencias ind ican  m ejor que cu alquier retóri­
ca, cu ál es el cam ino qu e los esp añoles deben seguir, p ara  
ver sus esfuerzos d esem bocad os en el éxito. Y  no h a y  otro 
que p u ed a cruzarse, valien te y  firmemente, que el de la  
unidad republicana. Unidad activ a  y  com batiente, no uni­
dad de signatarios indolentes, cu y a  indiferencia o falta 
de fe no puede obtener m ás beneficio  qu e aqu el que 
aprovecha al enem igo.

El fascism o h a  sido derrotado en  el Mundo entero por 
medio de la  violencia. No entiende otro lengu aje. S e  im ­
puso por m edio de la s  arm as; con e llas h a  sido derrotado. 
Si lo de E sp añ a  es tan fascism o com o aqu ellos que y a  no 
viven, ¿puede u sarse otro procedim iento p ara  ap lastarlo? 
Cualquier otro a la rg a ría  la  hora de la  liberación  d esesp e­
rantemente. Los esp añ oles están  obligados a  conocer m e­
jor que nad ie la  razón de estas actitudes de com bate. Ellos 
saben qu e ni Franco, ni la  subterránea fuerza in ternacio­
nal qu e los sostiene d e ja rá  el poder m ás qu e por m edio 
de la  lu ch a , porque a s í lo conquistó.

Por fortuna, e se  cam ino de la  lu cha es el qu e sigue 
el pueblo esp añ ol. Y  lo dem uestran a s í la s  accio n es de 
los guerrilleros, la s  h u elg as de los traba jad ores y  los m o­
vimientos de la s  m a sa s  populares. Es en  la  em igración 
en donde el convencim iento del único cam ino justo y  efi­
caz, se  h a ce  m ás duro p a ra  algu nos.

Q uienes prestam os a  e sa  lu cha de los esp añ oles — tan 
española—  el ca lor qu e desde m illares de kilóm etros pue­
de prestarse, sabem os que no se les d ebe d e jar so las; que 
sus esfuerzos n a  son todavía suficientes, au nque sí heroi­
cos, p a ra  consum ar la  liberación. Ello rad ica  principal­
mente, en  la  fa lta  de u na dirección del movimiento por la  
República, que s e a  la  con secu en cia  de la  previa  unidad 
de los republicanos. P ara  lograrla  se  p recisa  tam bién de

la  ac tiv a  y  urgente participación en  e s a  lucha, de todos 
los em igrados.

En M éxico se  h a  hecho  algo. No lo suficiente, pero a l­
go. Ese algo  h a  sido el restablecim iento de los órganos le ­
gítim os d e la  R epública, cu y a  expresión m ás d in ám ica  d e­
b ería  ser el gobierno.

No negarem os que se trata de un p aso  positivo; pero n a ­
die podría negarnos, tam poco que no es un p aso  definitivo.

L a R epú blica tiene, en  el qu e preside el señor Giral. 
un gobierno que no exp resa  la  fuerza de la  R epública. P ara  
qu e la  representare, se  n ecesita  la  integración d e un 
gobierno de am plia  concentración  n acio n al rep u blican a 
cap az de asum ir la  dirección por la  reconquista  de España.

Un gobierno débil en el exilio no solam ente d a ñ a  en  el te­
rreno internacional, porque obtendrá m enos que un g o­
bierno fuerte sino qu e provoca la  desm oralización y  el 
confusionism o entre quienes lu chan  en  España.
S e ría  lam en tab le q ue en  la  próxim a reunión de la s  Cortes 
E spañolas en  M éxico, el gobierno no s e a  tod avía  un ór­
g ano  de unidad, vigoroso y  con la  confianza de todos los 
esp añoles. O ja lá  p ara  entonces el deber y  la  co n cien cia  
de republicanos h a y a  penetrado tan profundam ente en  to­
dos, q u e el gobierno sí se a  el que m erece la  R epública, de 
todos los que lucharon y  lu chan  por ella . De e s a  m anera, 
los esp añ oles estarem os m ejor a lin ead os en  la  gran  b a ­
ta lla  internacional por la  liquidación del último foco de fas­
cism o superviviente.
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El Problema Colonial en la Post-Guerra
Por Carlos J. ContrerasGUERRA DE PUEBLOS.

PARA todos los hombres y mujeres li­
bres del m undo esta guerra ha sido 
un a guerra de pueblos y  la  victoria 

sobre las fuerzas del mal, sobre el nazifa­
cismo, debería ser una victoria de los pue­
blos. Nadie por lo tanto, debe sorprenderse 
de lo que está pasando en el mundo colo­
nial, y particularmente en Asia donde viven 
1,150 millones de almas o sea el 70 por 
ciento de la población de la tierra.

De la Segunda Guerra Mundial los pue­
blos coloniales,  semicoloniales y dependien­
tes han salido fortalecidos, su conciencia 
nacional se ha consolidado y habiendo con 
tribuido con su sacrificio a la derrota del 
imperialismo nazifascista, occidental y 
oriental, “están en pleno derecho — como 
dijo Vicente Lombardo Toledano—  de exi­
gir que la guerra realmente concluya con 
una victoria de la libertad y de la civiliza­
ción, que debe llegar a todos los rincones 
del planeta, especialmente a los países atra­
sados del mundo”.

Nadie olvida que cuando Japón inició 
la guerra con la agresión de Pearl Harbor 
e invadió enormes territorios hasta enton­
ces dominados por los imperialismos britá­
nico, francés, holandés y norteamericano, 
los pueblos oprimidos se alinearon al lado 
de las potencias democráticas y pidieron 
armas para defenderse contra los nuevos 
esclavizadores. A pesar que habían obser­
vado la actitud apaciguadora de estos im­
perialismos en la invasión de Manchuria, 
durante la guerra contra el pueblo chino 
y en la agresión de Etiopía, y conocían al­
go del apaciguamiento en Europa que ha­
bía costado la independencia a países co­
mo Checoeslovaquia, Austria, Albania y 
España, creyeron que la agresión directa 
a los intereses de Inglaterra, Estados Unidos, 
Francia y Holanda en Asia, habría conven­
cido a los gobiernos de estos países a cam­
biar de actitud.

VICTORIA CON COLONIAS.

Otra vez sufrieron una desilusión. Los 
imperialistas antes que armar a estos pueblos 
prefirieron abandonarlos como fácil presa 
del imperialismo nipón. Negaron las armas. 
Encarcelaron a los dirigentes que querían, 
a pesar de todo, movilizar el pueblo para 
oponerse a los nuevos invasores. Y  durante 
toda la guerra, salvo raras excepciones, se 
rehusaron a prestar ayuda moral y arma­
da a los movimientos guerrilleros que se or­
ganizaron en estos territorios.

Rodeados por un enemigo implacable, 
aislados del mundo, estos pueblos oyeron 
hablar de una Carta del Atlántico en la 
que se prometía “respetar los derechos que 
tienen los pueblos de escoger la forma ba­
jo la cual quieran vivir”, pero nunca 

escucharon una palabra de aliento para su 
propio futuro.

Los imperialistas se negaron a procla­
mar una Carta del Pacífico. La Misión 
Cripps fue a la India en 1942 ofreciendo 
algo que era menos de lo que había pro­
metido la Gran Bretaña después de la Pri­
mera Guerra Mundial. Winston Churchill, 
en sus discursos, aseguró que de esta gue­
rra el Imperio debía resurgir más fuerte 
y firme que antes. La reina de Holanda y 
el general De Gaulle prometieron vagamen­
te el estado d e “ Dominios” a la Indonesia 
e Indochina. En Siria y Líbano, mientras 
se desarrollaba la Conferencia de San 
Francisco, el pueblo se enfrentó con las 
tropas francesas y vio cómo imperialistas 
franceses y británicos se disputaban el do­
minio del país y sus riquezas. Por fin en 
San Francisco mismo, los imperialistas se 
unieron, a pesar de las contradicciones ca­
da vez más agudas entre ellos, para impe­
dir que en la conferencia se tratara el pro­
blema colonial y rechazaron la sugerencia 
soviética que proponía asegurar a los habi­
tantes de los territorios bajo fideicomiso, 
una perspectiva de completa independen­
cia.

EL IMPERIALISMO NO HA MUERTO.

Ya antes de que terminara la guerra, 
los pueblos coloniales sabían que debían 
confiar en sus propias fuerzas y que el úni­
co camino que les quedaba para lograr su 
libertad era el de hacer coincidir su movi­
miento de independencia nacional con la 
expulsión de los invasores nipones.

Solamente tomando en cuenta estos 
hechos se comprenderá la actual crisis re­
volucionaria del mundo colonial, el gran­
dioso movimiento en la India, la protesta 
de los coreanos, la petición del Líbano y 
Siria para que se retiren las tropas fran­
cesas y británicas, la demanda de los es­
tados árabes para que los 30 millones de 
musulmanes del Norte de África puedan 
vivir libremente, la agitación en Egipto en 
contra de la intervención inglesa, los mo­
vimientos en Puerto Rico y Filipinas para 
obtener rápidamente su independencia y, 
por fin, la revuelta armada de los pueblos 
de la Indochina y de la Indonesia.

Lo que está sucediendo en estos países 
es la mejor demostración de que el impe­
rialismo no ha muerto ni se ha transforma­
do en un Santa Claus dispuesto a corregir 
sus crímenes pasados ayudando a los pue­
blos atrasados a industrializarse y a inde­
pendizarse.

Los imperialistas han hecho esta gue­
rra en contra del nazifascismo en Europa,

para destruir imperialismos rivales. Su gue­
rra contra el Japón tenía como objetivo 
fundamental eliminar el imperialismo peli­
groso y amenazador del Mikado. Sus obje­
tivos no eran los mismos que los objetivos 
de los pueblos de los Estados Unidos, de 
la Gran Bretaña, de Francia y de Holanda. 
Los pueblos lucharon por la independencia 
y por la libertad de todos los pueblos. La 
coincidencia de intereses entre pueblos y 
estos imperialistas, coincidencia temporal 
para derrotar a un enemigo común, ha ido 
desapareciendo, aproximándose la victoria 
sobre el nazifascismo. Las contradicciones 
entre los centros productores y los merca­
dos, entre obreros y capitalistas, entre los 
grandes estados capitalistas mismos, entre 
metrópolis y países dependientes, son en es­
te momento más profundas que cuando se 
inició la Segunda Guerra Mundial. Y los 
imperialistas, otra vez quieren resolver es­
tas contradicciones, sobre la base de las 
cuales se desarrolla la presente crisis posbé­
lica, a costa de los trabajadores, de las na­
ciones más débiles, de los pueblos colonia­
les y semicoloniales, promoviendo el surgi­
miento de un neofascismo, fomentando el 
espíritu de agresión, ahogando en sangre 
las revueltas coloniales y proclamando 
abiertamente la necesidad de una guerra 
contra el país del socialismo, la Unión So­
viética.

S i en su conjunto el imperialismo mun­
dial ha sido debilitado con la derrota de 
los imperialistas alemanes, italianos y ni­
pones, con el debilitamiento del sistema
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imperialista francés y británico, los impe­
rialistas no están dispuestos a permitir que 
la victoria sobre el nazifascismo signifique 
para ellos la disminución o la pérdida de 
las enormes ganancias obtenidas por me­
dio de la explotación bestial de los pueblos 
subyugados de las colonias y de las semi­
colonias.

En Europa luchan contra los gobiernos 
progresistas y populares; impiden la depu­
ración de fascistas y se oponen a todo cam­
bio de la estructura económica y social; 
apoyan a los grupos de la oposición reac­
cionaria y, a pesar de las declaraciones, en 
la práctica alientan a los regímenes fascis­
tas de España y Portugal.

En Asia desarrollan una política de 
apaciguamiento con Japón para transfor­
mar el país regido por el Mikado en una 
base de operaciones en contra de los pue­
blos coloniales y en una plaza de armas 
contra de la Unión Soviética.

EL APACIGUAMIENTO Y SUS CONSE­
CUENCIAS.

Esta es la razón por la cual se mantie­
ne al Mikado, el jefe reconocido de los mo­
nopolistas y latifundistas, de los militaris­
tas e imperialistas del Japón.

De esta actitud se aprovechan los im­
perialistas japoneses que sueñan con la re­
vancha y es esta política de los imperia­
listas victoriosos que constituye el mayor 
peligro para los pueblos de los países que 
han ganado la guerra.

El teniente general Kanju Ishihara, con­
sejero de la Federación de Asia Oriental, 
con el objeto de que el Japón en una fu­
tura guerra no cometa los errores cometi­
dos en la que acaba de terminar, dijo por 
una emisora de radio japonesa, lo siguien­
te:

“Es de primordial importancia que se 
emprenda un cuidadoso estudio sobre las 
causas por las que perdimos la guerra. Este 
estudio debe abarcar a todos los campos: 
el militar, el diplomático, y el científico, el 
gubernamental, el económico y el moral, 
y los resultados de ese estudio deben ha­
cerse conocer a todo el pueblo”.

Los corresponsales norteamericanos que 
están en el Japón han afirmado que duran­
te semanas, largas columnas militares pa­
saban, aún durante la noche, llevando ar­
mas y municiones a escondites secretos.

A pesar de la orden del general Mac- 
Arthur de disolución del Zaibatsu, la gran 
organización de los monopolios nipones, 
encabezada por el Mikado, los monopolios 
continúan existiendo y Juchi Tsushima, 
uno de los dirigentes del Zaibatsu, ex­
ministro de Hacienda, ha declarado que 
él y sus amigos se consultarán “en la ma­
yor magnitud posible respecto a las me­
didas que habrán de tomarse para el sa­
no restablecimiento de las finanzas nacio­
nales en la posguerra”.

El actual gobierno nipón está integrado 
por hombres fieles al Mikado y su única 
preocupación es la de salvar al Emperador, 
a su sistema político, económico y religio­
so, como condición para un resurgimiento 
del imperialismo agresivo de los grupos mo­
nopolistas y militaristas.

Los detenidos en el Japón como crimi­
nales de guerra no son más de 3,000. Sin 
embargo, la policía nipona integrada por 
centenares de millares de agentes especia­
lizados en la lucha contra el liberalismo 
no solamente no está disuelta sino que ha 
sido reforzada.

Pocos son los que como el general Mac- 
Arthur creen en “la buena fe” de los im­
perialistas japoneses.

Recientemente el ministro australiano 
de información, dijo por radio Melbourne: 

“Japón ha sido derrotado, pero se mues­
tra aún desafiante. Se lanzará nuevamen­
te hacia el sur en cuanto se le presente la 
oportunidad para ello”. Y  el comentador 
de aquella radio emisora añadió: “El pri­
mer tiro preparatorio de la guerra de ner­
vios que probablemente precederá a otra 
contienda armada, ha sido disparado ya en 
el discurso del emperador japonés Hirohi­
to”.

El Emperador había dicho que la na­
ción japonesa salía de la guerra espiritual­
mente invicta.

E l general Claire Chennault, conocedor 
de los asuntos del Extremo Oriente y je ­
fe de la aviación norteamericana en China, 
calificó la rendición del Japón como “la 
simulación más grande de la paz” y decla­
ró que los nipones se prepararán con mu­
cho cuidado y confían que en la próxima 
campaña de agresiones no volverán a ser 
derrotados.

Con el Japón se está siguiendo la mis­
ma política que se siguió con la Alemania 
nazi, y con el mismo Ja pón que dio como 
resultado la Segunda Guerra Mundial en

la cual los mismos imperialistas, hoy vic­
toriosos, se dieron cuenta que habían cria­
do los cuervos dispuestos a sacarles los 
ojos, y que si no hubiera sido por los pue­
blos de estos países, por los pueblos colo­
niales y por la Unión Soviética, se los hu­
bieran ciertamente sacado, realizando sus 
sueños de dominio imperial nazifascista.

EL IMPERIALISMO DEFIENDE SUS IN­
TERESES.

La lucha más dramática de los pueblos 
coloniales se desarrolla en este momento 
en la Indonesia y en la Indochina, ocupa­
das hasta hace poco por los japoneses.

El corresponsal de la Prensa Unida, 
Louis F. Keemle, refiriéndose a los acon­
tecimientos, escribe lo siguiente:

“Una revuelta en las Indias Orientales 
Holandesas y en la Indochina francesa, sig­
nificará el fin del imperialismo europeo en 
el Extremo Oriente. Las naciones que han: 
obtenido mayores beneficios de la explota­
ción de Asia sudoriental (Gran Bretaña, 
Holanda y Francia) se hallan en este mo­
mento ante la actitud resuelta de los in­
dígenas que hacen sus demandas, que a la 
postre no podrán ser desechadas. Estas de 
mandas son fundamentalmente para pedir 
un gobierno propio, mejores condiciones de 
vida y una participación mayor en las ga­
nancias que producen sus inmensos recursos 
naturales y su propio trabajo.

“Los gobiernos europeos afectados, re­
conocen, en principio, la justicia de las aspi­
raciones de los indígenas, pero el egoísmo 
de los intereses, tanto privados, como na­
cionales, impiden convertirlas en realidad 
tan rápidamente como exige el mundo de 
la posguerra.

“Esos intereses son financieros, econó­
micos y en menos grado, militares, y en 
ellos se versan varios miles de millones de 
dólares. Las tres potencias en cuestión, tie­
nen especial interés en mantener una po­
sición de privilegio en aquellas zonas que 
controlan actualmente. En el terreno mili­
tar, los ingleses tienen su base aeronaval 
en Singapur; los franceses la suya en Sai­
gón y los holandeses, en Batavia”.

Después de haber afirmado que las po­
tencias interesadas no pueden otorgar la 
independencia porque creen que los pue­
blos de estos territorios “carecen de unidad 
en raza, religión y civilización; y de toda 
experiencia política” y por consiguiente, 
una independencia pondría en peligro los 
millares de millones invertidos y las fuen­
tes de abastecimiento valiosísimas de cau­
cho, petróleo, estaño, hierro, oro, arroz, 
azúcar, café, té y especias, el autor decla­
ra:

“El interés de los Estados Unidos es 
parcialmente moral y en parte económico y
fin an ciero . L o s h o lan d eses señ alan  la
comunidad de intereses al tratar de obtener 
ayuda en la restauración de su imperio. Las

OCTUBRE-NOVIEMBRE DE 1945 2.7



cifras que proporcionan los holandeses 
acerca del total de las inversiones de capi­
tal extranjero en las Indias, llegan a . . . . 
2,500.000,000 de dólares, de los cuales un 
55 por ciento es holandés, 25 por ciento 
británico, 5 por ciento americano y el resto 
francés, belga, chino y de otras naciones”.

COMO JUSTIFICAN LA INTERVENCIÓN.

El motivo fundamental de la interven­
ción británica en la Indonesia y en la Indo­
china, no es solamente la defensa de sus 
inversiones. Los imperialistas saben que 
una victoria de los movimientos de libera­
ción nacional en estas zonas significaría la 
revolución en todas las colonias. La liqui­
dación del imperialismo holandés y francés 
en Asia, significaría, tarde o temprano, la 
liquidación de todo el Imperialismo en Asia.

Clemente Attlee, Primer Ministro de la 
Gran Bretaña, ha intentado j ustificar de 
otra manera la intervención británica en 
Indonesia (y también en Indochina), afir­
mando que se trataba de un compromiso 
moral de ayudar a los aliados hasta que 
puedan recobrar el dominio y cumplir con 
el deber de mantener el orden y las leyes
y velar por la seguridad de varios millares 
de blancos internados en estos territorios.

Sin embargo “Daily Mail” de Lon­
dres, en un editorial titulado. “Misiones Pe­
ligrosas”, dice: “¿Qué hacen las tropas bri­
tánicas en las Indias Holandesas Orientales 
y en la Indochina francesa? Los hombres 
que están en Saigón y Batavia. rendirían 
mayor provecho en Londres y Manchester.
Y  decir esto, no es olvidar la gran alianza 
de guerra, presente en todos los cerebros, 
de que un miembro de las Naciones Uni­
das debe estar siempre preparado para dar 
asistencia a otro, pero esto no quiere decir 
que se sobrentienda que es deber de los 
británicos situarse entre los franceses y los 
anamitas en Indochina o entre los holan­
deses y los indonesios en Java”.

No hay duda que sin la ayuda británi­
ca tanto en Indochina como en la Indone­
sia, existirían ya ahora repúblicas indepen­
dientes, porque es cierto que los directores 
de la represión son los generales británicos 
destacados en el Lejano Oriente con el fin 
de destruir el imperialismo japonés. Ellos 
utilizan a los soldados indios para matar a 
sus hermanos de esclavitud en Indonesia o 
Indochina, de la misma manera que en In­
glaterra se obligan a los soldados a substituir 
a sus hermanos, los obreros en huelga.

¿QUIENES UTILIZAN A LOS JAPONE­
SES?

Toda la prensa al servicio de los gran 
des trusts imperialistas, desde el primer 
momento, denunció al movimiento revolu­
cionario en las colonias como un movimien­
to “comunista” , “organizado por los j apo­
neses”. La verdad es bien distinta. Estos 
movimientos son dirigidos por los grupos 
de resistencia que lucharon contra los ja ­
poneses y que ayudaron a los aliados a ex­
pulsarlos.

“Las autoridades aliadas — decía un 
informe enviado a la Prensa Unida desde 
Batavia el 16 de septiembre—  ha comenza­
do a estudiar la red de movimientos clan­
destinos que se desarrollaron durante la 
ocupación japonesa con el objeto de va­
luar la importancia del problema ante el 
cual se encontrarán los holandeses cuando 
deban restablecer su gobierno en la isla.

“Los primeros soldados aliados que lle­
garon — continúa el informe—  encontra­
ron que todas las paredes estaban llenas 
de inscripciones que pedían la independen­
cia de Indonesia. Una de estas inscripcio­
nes decía: “Nosotros somos un pueblo que 
tiene derecho a la autodeterminación, a la 
libertad, a la vida y al bienestar”. Las

inscripciones eran tomadas de un discurso de 
Roosevelt, de la Declaración de la Inde­
pendencia Americana y de la Carta del 
Atlántico.

En cuanto a la participación de los ja ­
poneses al lado de los insurrectos, la pren­
sa misma se ha ocupado de desmentir estas 
calumnias.

“Los indonesios — dice un mensaje del 
gobierno republicano de la Indonesia—  se 
oponen al imperialismo holandés como al 
militarismo japonés. Esto se demuestra por 
el hecho de que durante los tres años de 
ocupación japonesa ocurrieron varios le­
vantamientos indonesios”.

“Se sabe — dice un comunicado oficial 
del Mando Británico—  que las fuerzas in­
glesas ocuparon Bandoeng, donde según 
las noticias llegadas, 3,000  indonesios 

fueron muertos por los japoneses durante los 
combates registrados del 5 al 11 del mes 
en curso”.

“Ochenta indochinos — dice un comu­
nicado de la Prensa Unida desde Saigón, 
Indochina—  fueron muertos y otros 150 
quedaron heridos al reanudarse los encuen­
tros entre los nacionalistas y los soldados 
japoneses. . .  los nipones fueron requeri­
dos por los aliados para que desarmaran a 
todas las personas que sin autorización, 
llevaran armas”. El conde Juichi Terauchi, 
mariscal de campo nipón, que ordenó la 
acción contra los anamitas, fue separado 
del mando por el general británico Gracev.. 
por no haber sido demasiado enérgico en 
la operación.

En Indochina el general De Gaulle en­
vió al general Leclerc para hacerse cargo 
de la campaña represiva en contra de los 
nacionalistas de la poderosa organización 
revolucionaria Viet Minh.

¡Es verdaderamente increíble que el 
gobierno francés envíe a un general que 
se cubrió de gloria en la liberación de Fran­
cia con la misma misión que Hitler daba a 
sus mariscales para suprimir el movimien­
to de resistencia en Francia!

EL PROBLEMA DE LA INDIA.

También la India ha entrado en una 
nueva etapa. Los movimientos de la Indo­
nesia e Indochina son un estímulo para los 
400  millones de habitantes de este enor­
me territorio dominado por el imperialismo
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británico. Durante los últimos treinta años 
han vivido de promesas hechas por los di­
ferentes gobiernos de Londres. En 1917 los 
conservadores les prometieron mayor liber­
tad. En 1928 los laboristas aseguraron el 
estado de Dominio como cosa inmediata. 
En abril de 1942 la Misión Cripps se negó 
a cambiar mínimamente su plan y rechazó 
las proposiciones encaminadas para movi­
lizar todo el pueblo de la India en contra 
de la amenazadora invasión nipona. En ju­
nio de este año, antes de las elecciones, el 
virrey Wavell propuso un plan que resul­
tó no ser más que una maniobra electoral 
de Winston Churchill. Ahora todos esperan 
que los laboristas cumplan las promesas de 
la campaña electoral.

Del Imperio Británico, la India es la se­
gunda después de la Gran Bretaña en ha­
ber sacrificado vidas humanas en la gue­
rra contra el nazifascismo.

Pero la actitud de los británicos hacia 
los pueblos de las colonias que no les per­
tenecen (Indonesia e Indochina) no es cier­
tamente muy prometedora para los pueblos 
de colonias incorporadas a su Imperio.

También cuando se plantea el proble­
ma de la India se dice que no se puede 
resolver porque carece de unidad racial, pe­
ligrosa, de civilización y de toda experien­
cia política. Sin embargo, es claro que es­
tos países, una vez independientes, políti­
camente libres, introducirán la democracia 
en todos los campos de sus actividades y 
aplicarán el principio de la igualdad de ra­
za, nacionalidad y religión; se librarán de 
todo atraso colonial, y eliminando todos 
los obstáculos en su desarrollo económico

y cultural, ocuparán dignamente su puesto 
en el conjunto de los pueblos libres y am an­
tes de la paz.

Estos pueblos no quieren ser más es­
clavos. Luchan por su independencia con 
las armas en las manos. Después de la opre­
sión nipona no están dispuestos a sufrir 
otra vez la opresión del imperialismo ho­
landés “que odian como a la viruela”, ni 
del francés, ni del británico.

Así lo han comprendido también los 
trabajadores de Australia y Nueva Zelan­
dia que se han negado a cargar los b ar­
cos con municiones y armas destinadas a 
los soldados que luchan contra los insu­
rrectos.

Así lo comprenden los trabajadores del 
puerto de Singapur que se han cruzado 
de brazos en señal de solidaridad en con­
tra de los cuales las autoridades británicas 
han organizado el esquirolaje con soldados 
japoneses.

EL IMPERIALISMO NORTEAMERICANO.

Parece que los Estados Unidos están 
dispuestos, si se les pide, a ayudar a Fran­
cia y Holanda a llegar a “acuerdos pacífi­
cos con los levantiscos grupos nativos" . 
Así lo ha declarado John Cárter Vincent, 
director del Negociado de Asuntos del Le­
jano Oriente, perteneciente al Departamen­
to de Estado.

Parece también que Francia se opone 
porque “ considera el problema indochino 
como asunto meramente interno, y que no 
verá con buenos ojos ninguna intromisión 
extranjera” .

Verdaderamente, Francia desea una in­
tervención extranjera del tipo de la britá­
nica del general Gracey. Lo mismo Holan­
da.

Pero, nos preguntamos, ¿cuál es el mo­
tivo por el cual el “ angélico” y “ filantró­
pico” imperialismo norteamericano quiere 
intervenir para ayudar el logro de “acuer­
dos pacíficos” entre las partes en pugna?

Los Estados Unidos son la potencia im­
perialista más fuerte del mundo. Su expan­
sión en los mercados depende de la elimi­
nación de los obstáculos que representa el 
sistema colonial implantado por los otros 
imperialismos. La integridad del sistema 
colonial británico y sus preferencias impe­
riales son las que impiden al imperialismo 
yanqui penetrar como quiere en la estruc­
tura del Imperio. Quiere lograr completa 
libertad para su comercio, la ausencia de 
barreras arancelarias, la eliminación de los 
impuestos que protegen la industria nacio­
nal, particularmente en los países atrasa­
dos.

El imperialismo yanqui hace su política 
para establecer su dominio.

En el Japón son los imperialistas nor­
teamericanos, representados por el archi­
conservador MacArthur, quienes aplican la 
política del apaciguamiento.

En China, son ellos también quienes 
trabajan para que la inmensa república sea 
su campo exclusivo de explotación.

En las Filipinas, a las que prometieron 
la independencia para julio de 1946, mien­
tras encarcelan al je fe  guerrillero Coman­
dante Taruc, flirtean con Manuel Roxas, 
“quisling” de los japoneses, presidente de! 
Senado. Roxas fue detenido por los guerri­
lleros cuando los japoneses fueron expulsa­
dos. Más tarde fue libertado y pudo conti­
nuar como presidente del Senado. Es can­
didato para presidente de la República. En 
las Filipinas manda más que el Presidente 
Osmena. Cuando se constituyó el gobierno 
Filipino, Osmena dio dos importantes en 
cargos a los jefes guerrilleros Confesor y 
Cabili. Roxas intervino y los dos fueron 
destituidos. En los Estados Unidos ya se 
habla de que no se podrá dar la indepen­
dencia a las Filipinas porque esto signifi­
caría “ condenar a las islas al desastre eco­
nómico” .

La misma cosa se dice en relación con 
Puerto Rico. En agosto el Presidente T ra­
man declaró que la participación de Puerto 
Rico en la lucha común para derrotar al 
fascismo habría de ser premiada recono­
ciendo su derecho a la autodeterminación 
y dando a los portorriqueños la oportuni­
dad de ejercer este derecho.

Recientemente el Presidente afirmó que 
a los portorriqueños se les ofrecería la 
oportunidad por medio de un plebiscito, de 
escoger entre un gobierno “ autónomo”, un 
Estado de los Estados Unidos, un “domi­
nio” o una república independiente. Al 
mismo tiempo que se ofrecen tantas solu­
ciones para aumentar la confusión y dividir 
a los portorriqueños, en los Estados Unidos 
hay una enorme campaña para aconsejar 
a los habitantes de la isla que rechacen
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la independencia que significaría para ellos 
la muerte por hambre desde el momento 
que tanto por las exportaciones como im­
portaciones dependen en un 80 por ciento 
de los Estados Unidos y que un Puerto Ri­
co independiente no tendría la simpatía del 
gobierno norteamericano. Se sabe que de 
los 650 millones de dólares que constituye 
la riqueza total de la pequeña isla, el 75 
por ciento está en manos del capitalismo 
norteamericano.

Vicente Lombardo Toledano, en su dis­
curso del 5 de agosto, en el Teatro Iris de 
México, justamente señaló al imperialismo 
yanqui como al imperialismo que tiende a 
imponer su hegemonía no sólo en América 
sino en todo el mundo. Este imperialismo. 
dijo Lombardo, empleará todos sus recur­
sos y métodos para combatir a las fuerzas 
avanzadas en todos los países del mundo, 
en Europa, en las colonias, en América 
Latina, en los Estados Unidos.

EN AMERICA LATINA.

Lo que pasa en el mundo colonial me­
rece la mayor atención de parte de los pue­
blos de nuestros países, económicamente 
dependientes. Vicente Lombardo Toledano, 
en su discurso del Iris, exponiendo el pro­
grama de la CTAL para la posguerra, sub­
rayó la necesidad de una estrecha unidad 
entre los países latino americanos y los 
países dependientes de otros hemisferios.

“Es indispensable además — dijo—  la 
alianza con los demás países dependientes 
del mundo. China, reserva enorme para la 
humanidad; la India, otra gran reserva, los 
apartados países del sur de China, y la In­
dochina y los que forman los archipiélagos 
nutridos todavía de esclavos del imperialis­
mo. Y los llamados Dominios habitados por 
otras razas, como Nueva Zelandia, Austra­
lia y el Canadá con evidente progreso ma­
terial, pero sin autonomía”.

La actitud de los imperialismos hacia 
los pueblos coloniales que piden su 

independencia, nos debe hacer meditar más
sobre el problema de la industrialización 
de nuestros países, el problema en torno del 
cual se realiza la unidad de todas las fuer­
zas patrióticas de cada una de las naciones 
de nuestro Continente, con el objetivo de 
lograr la emancipación económica, de con­
solidar nuestra independencia, de mejorar 
las condiciones de vida y culturales de 
nuestros pueblos.

Durante esta guerra, en nuestros países, 
se ha intentado presentar la misión futura 
del imperialismo bajo un aspecto falso, an­
ticientífico, ruin. Se dijo que el imperia­
lismo “viejo” había abandonado sus carac­
terísticas de explotación, agresividad y 
egoísmo. En su lugar había surgido un im­
perialismo “nuevo”, progresista, interesado 
generosamente en el desarrollo económico 
y cultural de los países atrasados. Este im­
perialismo ponía a disposición de los pue­
blos dependientes, toda su fortuna para 
que la aprovecharan. El capitalismo mono­
polista estaba dirigido por hombres sabios 
e inteligentes que comprendían muy bien 
que el camino justo y provechoso era el de 
unirse para construir un mundo de paz y 
de bienestar.

Y entonces los defensores de este “nue­
vo” concepto del imperialismo, presentaron 
el problema de la industrialización como 
un plan pacífico, armonioso, sin luchas.

El destacado dirigente obrero de los E s­
tados Unidos, William Z. Foster, Presiden­
te del reconstituido Partido Comunista, en 
una carta interesante enviada al gran diri­
gente popular del Brasil, Luis Carlos Pres­
tes, subrayando la importancia de la indus­
trialización de los países de América Lati­
na, pone en guardia contra estas ilusiones 
que se han infiltrado en las naciones de 
nuestro continente, por medio de una abun­
te literatura. William Z. Foster demuestra 
cómo el imperialismo norteamericano sale 
de esta guerra más fuerte, más agresivo, 
más explotador y más reaccionario que 
nunca, y señala que el mayor obstáculo

contra el cual nuestros pueblos deben lu­
char para industrializar sus países es la de­
pendencia de nuestra economía a la de los 
Estados Unidos.

Los pueblos latinoamericanos deben ver 
en el imperialismo a su enemigo principal, 
pero al mismo tiempo deben saber que tie­
nen aliados formidables en la clase obrera 
y en el movimiento democrático progresis­
ta de las metrópolis. Estos mismos concep­
tos fueron expresados por Vicente Lombar­
do Toledano en su discurso del Teatro Iris, 
que Foster cita en la carta a Prestes en 
oposición a los ideólogos del imperialismo, 
o sea, que el programa de industrialización 
de nuestros países debe ser un programa de 
acción, de unidad nacional y al mismo 
tiempo de lucha en contra de los grandes 
monopolios y de los grandes trusts imperia­
listas que crían y apoyan en los países de­
pendientes a todas las fuerzas antinaciona­
les, fascistas y reaccionarias.

¡SOLIDARIDAD CON LA REVOLUCIÓN 
COLONIAL!

Los acontecimientos en Asia ponen a 
la orden del día la revolución colonial. Na­
die detendrá ya este movimiento cada día 
más amplio y profundo y que tiene la sim­
patía de todos los pueblos liberados y de 
todos los pueblos que sufren todavía la 
opresión de los imperialismos.

Su victoria facilitará también la tarea 
de la democracia y de la clase obrera en 
nuestras naciones. Y el mundo podrá mi­
rar hacia el futuro con más confianza y 
tranquilidad.

Como en Londres y París, en Melbour­
ne y Singapur, también en nuestras tierras 
debe levantarse fuerte y unida la voz que 
pida para todas las colonias los derechos 
consagrados en la Carta del Atlántico y en 
la Carta Constitutiva de la Liga de las Na­
ciones Unidas.
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L A  C A N C I Ó N  M E X I C A N A
M É XICO siem pre can ta ; dentro de sus e tap as m ás 

dolorosos y  vividas siem pre h a  cantado. La m úsica, 
a s í com o todas sus m anifestaciones de arte folkló­

rico m ás se  d esarrollan  m ientras m ás in tensa es  o h a  sido 
su vida político-social. Com o el nuestro, todos los p a íses 
sienten u na n ecesid ad  cread o ra  cuando la  destrucción y  
la muerte p arecen  invadirlos. Entonces, brota potente lo 
que se h a  dado en  llam ar "insp iración" y  que no es  si­
no un esca p e  sentim ental del individuo qu e siente llegado 
su último m om ento e  intuitivam ente a rro ja  h a c ia  la  V ida 
su contenido aním ico, por salvarlo  de la  inanición qu e a m e­
naza a  su m ateria. S e  h a  observado qu e en  tales condi­
ciones, la s  artes líricas florecen pródigam ente, porque no 
requieren m ás útiles que un pedazo de p ap el y  un lápiz; 
esto, cuando se trata de un individuo con conocim ientos 
sobre técn ica  y  g ráfica  m u sicales. Pero en  el caso  del 
Pueblo, del  autor anónim o qu e lanzó los sones de su lira 
al viento, sin perju icios y  con  u na gran  inspiración m o­
mentánea, b a sta  tan  sólo la  m em oria p a ra  perpetuar a  
través de la s  generaciones, lo creado en  un m om ento de 
escape sentim ental.

México, com o todos los pueblos dotados p a ra  el arte 
popular y, sobre todo, p a ra  e l arte popular m usical, goza 
de un acerv o  m agnífico qu e m ilagrosam ente se  h a  podido 
conservar g ra cia s  a  la  tradición. D esde ép ocas preh isp á­
nicas los padres legaron  a  los hijos la  ep op ey a  d e sus 
Pueblos en  form a de p oem as e n donde u na m elodía pri­
mitiva y  ca s i se lv á tica  form aba parte de aqu el legad o lí­
rico. Posteriorm ente, y a  en  la  Colonia, se  continuó es ta 
forma de inm ortalización folklórico en  lo qu e se  refiere a  
cantigas, can cio n es, tonad as y  m ú sica  popular en  g e ­
neral. El Pueblo ca n ta  y  ed ifica  m aravillosos p a la cio s  
melódicos sin otra finalidad qu e la  de su propia sa tisfac­
ción; por eso no se  preocu pa en  rubricarla, ni d e ja  nin­
guna h u e lla  de autor. P a sa  a  pertenecer a l Pueblo quien 
lo h a  d esignado con  el dem ocrático nom bre de: "JUAN 
SIN NOM BRE". A  este enigm ático p erson aje  popularísim o 
mexicanísimo, se  d eben  m illares de corridos, b a la d a s , 
canciones, a le lu y as, m añ an itas, a lab ad o s , porm enores, 
tragedias, ad ioses y, en  sum a, todas la s  expresiones del 
sentimiento traducidas en  elem entales form as m elód icas. 
Así fue  cómo, desde los a lb ores de nuestra Independencia 
—puesto qu e en el presente artículo m e refiero exclu si­
vamente a  la  can ción  revolucionaria o a  la  e m a n a d a  du­
rante nuestros m ovim ientos políticos—  nuestra lira  po­
pular cu enta con docum entos líricos tan preciosos y  em o­
tivos com o es  la  creación  bellam ente inge nua de los ra p ­
sodas en  todos los pueblos y  ép ocas.

"H oy aquí, m a ñ a n a  a llá ,
Curripití yo y a  m e v o y . . . "

Abre as í u n a  canción  durante la  intervención fran cesa . 
¿Será la  voz d e un zuavo qu e d ebe aban d o n ar nuestro 
país después de h aberlo  querido aú n en  m edio de la s  b a ­
las im perialistas?

"V iv a  M éxico, v iva mi Patria, 
v ivan  los héroes de la  Nación!
U na corona a  M iguel Hidalgo 
qu e fue  el "prim ero" libertador".

C anta  "JUAN SIN NOM BRE" en  ésta  cu arteta  d ed ica­
d a a  la  ep op ey a de la  Independencia. Sobre e s a  ép oca  
no quedan, d esgraciad am ente, m uchos ejem plos que pu­
diéram os dar, pues se  h an  ido perdiendo o transfiguran­
do con el transcurso del tiempo, a l grado que de u na m is­
m a can ción  se  h an  hecho 20 y  m ás versiones y  se a c a b a  
por d esconocer la  original.

H abía transcurrido un siglo, d esd e la  In d ep end encia  
cuando, en  1910, surge u na n u ev a  etap a  de la  Revolu­
ción M exicana, con M adero com o l íd e r . . .  1910. M éxico ofre­
c e  un nuevo ram illete ro jo  con  la  san g re de sus hijos y  
con  la s  can cion es de sus hijos. Los m usicógrafos h an  d e­
signado con el nom bre d e  "ca n c io n e s  revolu cionarías" 
a  la s  producidas de 1910 a  1925, poco m ás o m enos. M u­
ch as de e llas se  h an  recopilado e im preso. El extinto revo­
lucionario, ab og ad o  y  cancionero, M arcelino D ávalos, ca r i­
ñosam ente llam ado "C h elin o", nos legó u na p reciosa  co ­
lección  de a q u ellas  que, lleno de em oción, so lía  cantar 
acom p añánd ose en su  guitarra. El libro se  titula: "D el B ajío  
y  A rribeñas". Es este libró, u na m ínim a parte de lo que el 
B a jío  produjo en  can cio n es revolucionarias, o n acid as al 
calor de los v iv acs en  cam p añ a.

Es curioso observar que NO todas e llas  h ab lan  de m uer­
te, de m atanzas o de a justiciad os. H ay m uchas, m uchí­
sim as en  donde el ráp sod a exp resa  su propio e íntimo sen ­
timiento am oroso. Q uiero citar aqu í uno de los m ás bellos 
ejem plos: "A le ja n d ra ", rom ántico v a ls  soñador, del que 
aseg u ra  fue  engendrado an tes de 1913, pero que formó p a r­
te del carnet m u sical de los revolucionarios cuando, a  la  
tom a de a lg u n a  ciudad  o villorio, h acían lo  tocar por sus 
b an d as a  "ch a ra n g a s" , valsán d olo  con  la s  asu stad as s e ­
ñoritas del lugar. "A le ja n d ra " m eció la s  ond as veracru ­
zanas en  a q u ella  m em orable jornad a, cuando don V enu s­
tiano C arranza, Primer Jefe del Suprem o G obierno, se re ­
fugiaba en  el Puerto Jarocho, m ientras la s  fuerzas consti­
tucionalistas triunfaban en  todo el p aís. "A le ja n d ra " sen ­
su al y  arrulladora. h a c ía  olvidar con  sus com p ases lentos, 
la  furia de los hom bres, e l fragor de los com bates, la s  c a r­
g a s  de la  ca b a lle ría  norteña. Era com o u na sandunga n a ­
cional que huía en  su com p ás ternario, de la  ciudad a  la  
m ontaña, valsando, valsan d o  por todo el país.

Y  la  ADELITA, LA VALENTINA, y  LA CUCARACHA, y  
LA NORTEÑA, y  LA SA R A SA  y  toda a q u e lla  legión de 
canciones, d anzas y  corridos, am orosos o satíricos, doloro­
sos, descriptivos, triunfantes, épicos, o llenos de abatim ien­
to y  to rtu ra .. .

"JUAN SIN NOM BRE" ca n ta b a  por d esah og ar su YO , 
en  aqu ellos m om entos terribles p a ra  la  R epú blica M exi­
ca n a . 

S e  h a  intentado recop ilar todas, pero no h a b ría  ni tin­
ta ,  ni p ap el suficientes p a ra  h acerlo  y , au n cuando lo hu ­
b iera, es  im posible encerrar en  algunos volúm enes, e l e s ­
píritu productor de m elodías de nuestro Pueblo.

Sin  em bargo, d ebe sa lv arse  del olvido, por lo m enos, lo 
m ás herm oso qu e se  produjo durante a q u ella  g loriosa 
ep op eya.

D ebe conservarse puro, com o n ació  a l ca lor de los v i­
v acs .

T ienen la  p a la b ra  los m usicólogos y  recopiladores. S e ­
r ía  reconstruir un grandioso m onum ento nacional.

E N  L A  R E V O L U C I Ó N
P or  G R A C IE L A  A M A D O R
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EL CORRIDO DE LA RE
P O R  G R A C I E L A

Época Díaz_Limantour 
llamada "Era de la Paz" 
cuando el Pueblo Mexicano 
luchaba en la obscuridad.

Esclavaje en Yucatán, 
campesinaj e humillado 
rentando al patrón sus brazos 
por triste "ración" y un “tlaco".

Latifundios infinitos 
de casi todo un Estado;  
peones de sol a  sol 
dejan su vida en los campos.

Mientras tanto, los señoree, 
para Europa van cantando 
la  risa de sus millones 
hecha con sangre de esclavos.

Mas el "héroe de la paz" 
en su sillón encumbrado 
ignora los sufrimientos 
de “su pueblo bien amado".

Nacen soles, brillan lunas 
y el pueblo sigue en el campo 
muerta ya toda esperanza, 
fatigado su q uebranto.

Hay, sin embargo, un puñado 
de civiles bien plantados 
entre aquellos cortesanos 
“científicos" y malvados.

El nombre de Justo Sierra 
brilla con alto decoro 
y de don Jesús Urrueta 
se escucha su verbo de oro.

En medio de tanto brillo, 
de riquezas y esplendor 
se levanta por doquiera 
el clamor de la Nación.

La gran huelga ferroviaria, 
la huelga de Cananea, 
la de hilanderos de Puebla, 
los mártires de Orizaba;

la  más terrible inquietud 
en las minas se fermenta, 
celebran juntas secretas 
listos para la contienda.

Circula con gran sigilo 
entre toda la Nación 
el periódico de lucha 
que hacen los FIores_Magón.

Hay una alianza secreta 
de Yucatán al Río Bravo, 
entre tanto, en el Palacio 
celebran el Centenario.

Entre mazurkas y polkas, 
la aristocracia se mece 
sin escuchar la revuelta 
que amenazadora crece.

Por la noche, en las montañas, 
vivaquean los de Zapata 
y desde la gran Ciudad 
se pueden ver sus fogatas.

Los hogares se dividen 
y aun entre la aristocracia 
hubo muchos que lucharon 
por plantar la  Democracia.

Una voz, la de Madero, 
se oyó en toda la Nación, 
por el "Sufragio Efectivo" 
y por la "No-Reelección".

Al mismo tiempo. Zapata 
con su ejército suriano,
"Tierra Y Libertad", pedía 
para el Pueblo Mexicano.

El día 20 de noviembre 
de 1910
la Revolución estalla 
sin poderla contener.

Mártires y precursores 
fueron los Flores Magón,
Camilo Arriaga, Sarabia, 
hombres de gran corazón.

En derredor de Madero 
todo el mundo pasó lista,
los políticos rebeldes, 
el socialismo agrarista,

las grandes masas obreras, 
el Partido Liberal, 
intelectuales de izquierda 
Y el anti_capitalista.

Todo el país se alistaba 
a una lucha temeraria 
era en suma la protesta 
de la Clase Proletaria.

En cada casa, un baluarte; 
cada ciudadano un pecho 
pronto a  ofrendarlo en martirio 
por defender su derecho.

En secreto se tramaba 
un movimiento conjunto 
el Comité, en Ciudad Juárez 
daría órdenes al punto.

Mas los traidores eternos 
diéronle cuenta a l Gobierno 
que soñaba poner fin 
al grandioso movimiento.

Y Puebla miró angustiada 
otra de sus epopeyas 
con la muerte de Serdán 
inmolado en su defensa.

Se desató la  tormenta
arrastrando a la Nación 
como viento de huracán 
hacia la  Revolución.

Bravos grupos de insurgentes 
pobremente pertrechados 
sostenían rudos combates 
con el ejército equipado.

México en masa pedía 
al grito de rebelión, 
se respetacen sus Leyes, 
también su Constitución.

Porfirio Díaz huye a  Europa 
en el famoso Ipiranga 
y es Presidente Interino 
Francisco León de la Barra.

Se convoca a  elecciones 
y triunfa la Democracia 
siendo aclamado Madero 
por todo el país en masa.
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VOLUCIÓ N MEXICANA
A M A D O R

Pero pronto pudo verse 
una terrible amenaza: 
la  reacción estaba oculta 
en aquel mar de esperanza.

De un lado, los Vázquez Gómez, 
Molina Enríquez, Zapata,
Jesús Urueta, Cabrera,
Ramón Guzmán, Juan Sarabia.

Y  tantos y tantos otros 
que al Presidente rodeaban 
señalándole el peligro
en su constante asechanza.

Madero no los escucha 
y en todos pone confianza 
dándole el mando supremo 
a  un gran traidor ¡negra mancha!

Nuevamente la agonía 
mueve al país con su lanza 
¡Diez días, de los más siniestros, 

sufre de nuevo la Patria!

El cuartelazo infamante 
al chacal Huerta levanta;
Felix Díaz y Mondragón 
también sus insignias manchan.

Al Presidente Madero,
—Padre de la Democracia— 
dan muerte cobardemente 
del palacio en una sala.

Se aprehende a los diputados 
y se asesina a  mansalva 
y los hombres, perseguidos, 
huyen hacia las montañas.

Mas de pronto, allá en el Norte, 
surge un rayo de esperanza: 
la Revolución se yergue 
con Venustiano Carranza.

Nuevamente los obreros 
se lanzan a  la  revancha 
y con más fuerza que nunca 
a  la ruin reacción atacan.

Zapata lucha en el Sur 
por su petición agraria 
claramente delineada 
en su bello Plan de Ayala.

Nuevos estrategas vencen 
a  las tropas federales 
Y en agosto del 14 
dan sus campañas finales.

Don Venustiano Carranza 
es electo Presidente 
y promulga en Veracruz 
la Constitución vigente.

Pero ha quedado en el seno 
del Gobierno constituido 
un grupo de descontentos 
y de ambiciosos políticos.

Y  en contra de este Gobierno 
del Constitucionalismo
están Obregón y Calles 
como jefes decididos.

Don Venustiano Carranza 
Presidente perseguido 
fue muerto en Tlaxcalantongo 
por hombres "desconocidos".

Don Adolfo de la Huerta 
va al poder como interino 
dejándole luego el Poder 
a Obregón y a Calles mismo.

Así el país caminaba 
cambiando de presidentes 
hasta que Lázaro Cárdenas 
delineó nueva corriente.

Y es que la Revolución 
desde nuestra Independencia 
no ha cesado de latir 
dentro de cada conciencia.

La sangre vertida a mares 
en los campos y en la sierra 
se ha transformado en la herencia 
preciosa, de nuestra tierra.

Para México, el petróleo, 
para México, sus Leyes, 
sus plantíos y sus cosechas 
legado de nuestros héroes.

Vino una guerra mundial 
desatada por los nazis.
Hasta aquí llegó la  muerte 
a recoger su cosecha.

Nuestros barcos petroleros 
hundieron los criminales 
El pueblo entero gritó:
" ¡Guerra a  muerte al agresor!".

Escuadrón 201 
aguiluchos mexicanos,
que llevaron la bandera 
a  los campos del honor.

Con sus nombres están llenas 
las páginas de la Historia 
cubriendo este patrio suelo 
de inmensa ternura y gloria.

 

Triunfaron las armas leales, 
murió el Eje, sí señor.
Renació la libertad 
y la paz volvió a  reinar.

Mas si fuera necesario 
nuevas vidas en ofrenda 
se escucharía la campana 
tocando a  la  Independencia.

Aquí se acaba el Corrido 
con la flor del corazón 
dedicada a  los prohombres 
de nuestra Revolución.
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LA URSS, ESPERANZA DEL MUNDO
Por Rafael López Malo.

LA U RSS h a  venido siendo el te­
m a d e u na controversia mun­
dial, e l centro de discusión 

qu e agrupa, por u na parte, a  todos 
los qu e lu chan  por el m antenim ien­
to de u na estru ctura social insuficien­
te e in justa, y  por otro, a  los qu e dan 
su en erg ía  y su esp eranza a  u n a  re­
form a su bstan cia l de la s  condiciones 
g en era les de la  vida hum ana.

En esta  la rg a  polém ica, el ob serv a­
dor sin partido -—si algu no q u ed a — 
ten ía  la s  m ás en contrad as versiones 
sobre un sistem a qu e por prim era vez 
en  la  historia se  experim enta en  gran ­
de esca la , a s í com o sobre la s  con se­
cu en cias fundam entales de un m eca­
nism o social cu y as b a se s  son el go­
c e  com ún de los frutos d e la  tierra. 
Pero la  g u erra  som etió el pesim ism o 
de qu ienes h an  n eg ad o  in fa tig ab le­
m ente a  la  U RSS y  el optimismo de 
qu ienes la  han  afirm ado, a  la  p ru eba 
de fuego. Es obvio qu e la  e fica c ia  de 
la  organización  co lectivista — o su fra­
caso —  ib a  a  ser verificada en  un con­
flicto de proporción universal, sobre 
todo cu ando la  U RSS se  convirtió en 
la  c lav e del triunfo nazi y, por tanto 
del triunfo de la s  D em ocracias).

S i pu ede tom arse com o d ato  de la  
cap acid ad  in trínseca de u na socied ad  
d eterm inada su poderío m aterial y  el 
increm ento del esfuerzo p a ra  produ­
cir las  co sas n ecesa ria s  a  la  supervi­
v en cia  del pueblo, tiene q u e recono­
cerse  a  la  U RSS un prim er lu g ar con­
quistado con su g ran d iosa  aportación 
en  m aqu inaria , en  víveres, en  m ate­
ria les de todas clases. Si, desde otro 
punto de vista, se  ju zg a  sobre la  vi­
g en cia  de un sistem a a  través de 
la  solidaridad p ú b lica  con  las d eci­
siones del grupo gobernante, la  URSS 
es el ejem plo contem poráneo m ás o b ­
jetivo de sacrificio , cohesión popular, 
fe a p asio n ad a  en  la  victoria y  con­
cien c ia  de la  responsabilid ad  históri­
ca .

El equilibrio  entre un sistem a eco ­
nóm ico q u e repartió  por ig u al la s  ca r­
g a s de la  g u erra  e  hizo p osible u na 
producción v a sta  e  inm ed iata  y  la  
convicción  de todos los hom bres en  
el d eb er de prolongar el gobierno de 
las c lases  pobres, es lo qu e ofrece la  
URSS a l ju icio  de las dem ás naciones. 
La explotación  intensiva de los recu r­
sos natu rales de un p aís pu ede h acer­
se  en  un régim en de esclav os o, en  
gen eral, en  tod a socied ad  donde una 
m inoría pone a  tra b a ja r  el resto d e  las 
gentes. La fe en  u na ca u sa  puede tam ­
bién  resultar por u na exa ltació n  

equivocada, irreal, de u na situ ación  con ­
creta, en  u na suerte de rom anticism o 
desordenado y  engañoso. Pero la  con­
form idad consciente entre los hechos 
y la s  posibilidades, la  a cep tació n  por 
el pu eblo  de la s  p e sad as ta rea s  que 
im plica la  transform ación del mundo 
y  la  convicción d e qu e p articip ar en 
ese  cam bio  es  la  ob ligación  d e los 
hom bres libres, son  los elem entos que 
h acen  u na gran  nación.

Entonces, an te  e s a  evid encia , y a  no 
existe el problem a de sa b e r si la  U RSS, 
com o form a de organización  hum ana, 
representa un p aso  positivo en  el pro­
greso g en era l d e la  hum anidad. Los 
térm inos de la  cuestión q u ed an  hoy 
reducidos a  conocer si la  opinión g e ­
neral de los pu eblos pu ede ser confun­
d ida por un p equ eño grupo conserva­
dor q u e tiene los controles del poder 
En la  a lian za  de la s  N aciones Dem o­
cráticas, la  U R SS fue  p arte esen cia l 
durante la  guerra. E sa  com unidad no 
fue m eram ente política, ocasion al; fue 
una com unidad de principios. Este h e ­
cho p are ce  h a b er  sido olvidado por 
algunos. Tam bién  qu e m illones de jó ­
venes rusos m archaron a  la  m uerte 
por la  id e a  de q u e los p a íses d eben  
tener derecho a  autodeterm inarse, p a ­
ra  no ser oprim idos por u na c a s ta  en e­
m iga de la  m ay oría  c iu d ad an a. Tam ­
bién  q u e el pu eblo  soviético p ag o  uno 
de lo s  m ás altos precios por su lib er­
tad, q u e en  el conflicto e ra  la  libertad  
del mundo. Tam bién la  d ecisiv a  m o­
vilización del pueblo soviético después 
del a v a n ce  a lem án, la  fuerza contra

el desaliento  por la s  ciud ad es a rra sa ­
das, los cam pos quem ados, e l territo­
rio invadido por la  b a rb a rie  m ecani­
zada.

Sólo un espíritu m ezquino y  renco­
roso, qu e vio fracasar su esp eranza de 
qu e la  U RSS fuera un pueblo débil en 
disolución, qu iere, desde estos prim e­
ros, difíciles d ías d e la  post-guerra, 
insistir en  su lab or d isg reg ad ora  y con­
tribuir a  la  am p lia  p rop ag an d a an ti­
soviética, q u e q u iere h a ce r provisio­
nal y  p recaria  la  unidad  qu e conso­
lidó la  san g re de los ejércitos aliados.

Por prim era vez d esd e la  invasión 
germ ana, el an iversario  d e octubre en­
cu entra a  la  U RSS d ed icad a  a l es­
fuerzo de la  paz, a  la  o b ra  de la  re­
construcción. El luto de tos muertos 
ensom brece  el ánim o de sus hijos, y 
esto  vuelve g rav e y  d ram ática  la  ta ­
rea; pero tam bién  lev an tar d e los es­
com bros o tra  vez la s  ciudades, y a  sin 
am enazas, y  ver la s  grandes exten­
siones del suelo r e iv in d ic a d o  con lo 
prom esa de la  co sech a , vuelven a le ­
gre el tra b a jo  del hom bre. Tam bién 
en  1917 se  encontró el pu eblo  con una 
R usia destruida, m iserable, a trasada. 
Entonces se  presentó el problem a, no 
de reconstruirla, sino d e edificarla. Y 
la  re iterad a voluntad de los desposeí­
dos, de las c la ses  tradicionalm ente re ­
le g a d a s  y  explotadas, prevaleció  so­
b re  la  resisten cia  interior y  sobre el 
acoso  de fuera, logrando h a ce r de la 
U RSS u na de la s  prim eras naciones.

A hora y a  no se  tra ta  precisam ente 

(Pasa a la Página 59)
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EL NUEVO PLAN QUINQUENAL SOVIÉTICO
Por BORIS P R A G U I N S K IL OS planes quinquenales económicos 

soviéticos son muy conocidos fuera 
de las fronteras de la U. R. S. S .  

su popularidad se explica, ante todo, por 
la inmensa fuerza y eficacia de esos pla­
nes. Todo el mundo presenció cómo el país 
soviético, durante el primer plan quinque­
nal, creó una poderosa industria pesada 
moderna y edificó miles de nuevas fábri­
cas; en esos años, millones de campesinos 
se agruparon en economías colectivas y 
emprendieron la aplicación de una nueva 
técnica.

El primer plan quinquenal se cumplió 
en cuatro años y tres meses. Mayores con­
quistas aún alcanzó el país soviético al 
cumplir el segundo plan quinquenal; en­
tonces se terminó la reconstrucción de to­
da la economía nacional basada en la téc­
nica moderna, y la Unión Soviética, des­
pués de superar a varios países, ocupó el 
primer puesto en Europa, por el grado 
de crecimiento de su industria y por el 
nivel de desarrollo de la técnica de pro­
ducción.

También comenzó a cumplirse con éxi­
to el tercer plan quinquenal, establecido poco 
antes de comenzar la guerra. Durante los 
quince años anteriores a la guerra, la pro­
ducción industrial de la U. R. S. S., se 
decuplicó. Tal fue el resultado de los pla­
nes quinquenales stalinianos, que hicieron 
de la U. R. S. S., una gran potencia indus­
trial y militar. L a brillante ejecución de 
los planes económicos soviéticos es el tes­
timonio más elocuente de su realismo, de 
su justicia y de su fuerza vital.

¿Cómo se explica esa gran fuerza de 
los planes económicos soviéticos? Ante to­
do porque responden a los intereses más 
hondos e íntimos de los pueblos de la U. R. 
S. S. Cada ciudadano soviético sabe que de 
la ejecución del plan depende, tanto el 
ascenso de la potencia del Estado en que 
vive y trabaja, como su bienestar perso­
nal. Su propia experiencia práctica le con­
vence de ello. Por eso, los planes quin­
quenales se cumplen siempre. En ello los 
hombres soviéticos ven claramente refle­
jado el objetivo por el que es preciso lu­
char y que responde a sus intereses.

Los planes quinquenales soviéticos des­
cansan además sobre una base científica; 
cada capítulo, cada cifra del plan es pro­
ducto de minucioso cálculo técnico y eco­
nómico. En la Unión Soviética, un progra­
ma económico no es sencillamente una 
enumeración de cifras alineadas por un pe­
queño grupo de especialistas científicos, en 
el confort de sus despachos. E l plan eco­
nómico lo establecen millones de hombres, 
que luego deben llevarlo a cabo. Se engen­
dra desde abajo, en las fábricas, en los 
coljoses, en los depósitos y en los talle­
res; lo elaboran los organismos adminis­
trativos locales; se generaliza en los ór­
ganos económicos centrales y en las ins­
tituciones adecuadas y una vez aprobado 
Por el gobierno soviético, se convierte en 
ley de cumplimiento obligatorio.

Pero el rasgo principal es que el plan 
económico de todo el Estado, lo mismo 
que el de cada fábrica, está penetrado de 
una idea general y que en su confección 
participan amplias masas de trabajadoras 
de la ciudad y del campo. La idea del plan, 
su orientación y funciones fundamentales, 
las traza el gobierno soviético, rector de la 
actividad económica del país.

Ahora que la guerra ha terminado y el 
país soviético acomete las tareas de la 
posguerra, el gobierno soviético ha encar­
gado a los organismos competentes que 
elaboren un nuevo plan quinquenal de res­
tauración y desarrollo de la economía na­
cional de la U. R. S. S., para el período 
comprendido entre 1946 y 1950.

¿Cuáles son las principales funciones 
del nuevo plan quinquenal? La más impor­
tante es la restauración total de la econo­
mía en los distritos damnificados por la 
ocupación alemana. Después de la prime­
ra guerra mundial, en los principales paí­
ses industriales de Europa, hicieron falta 
de nueve a once años para recobrar el ni­
vel de p ro d ic ió n  anterior a la contienda. 
Todo el mundo sabe que las pérdidas de 
la U. R. S. S., en la última guerra supe­
ran en mucho los daños experimentados 
durante la primera conflagración. Los 
vándalos hitlerianos convirtieron regiones 
florecientes en zonas desérticas. Los da­
ños ocasionados a las fábricas, a los col­
joses y a los ciudadanos, se calculan en 
la enorme cifra de 679,000.000,000 de rublos 
según los precios oficiales de 1941.

La restauración de la industria, de la 
agricultura y del transporte, no significa 
reconstruirlos sencillamente tal como exis­
tían antes de la guerra. Las empresas re. 
paradas recibirán nuevas máquinas; se 
utilizará la enorme experiencia técnica 
acumulada durante la guerra y se aplica­
rán nuevos procesos tecnológicos más per­
fectos. En consecuencia, la producción de 
las fábricas, una vez terminada su restau­
ración, debe sobrepasar el nivel de antes 
de la guerra.

Otra importantísima función del nuevo 
plan quinquenal es la  reconversión de pos­
guerra de la economía nacional. En plena 
guerra, la Unión Soviética aumentó mu­
chas veces su producción de armamentos, 
dedicando a la fabricación de material bé­
lico muchas empresas de la  industria ci­
vil. La U. R. S . S., dispone de gigantes­
cas fábricas de guerra, que produjeron du­
rante la contienda decenas de miles de ca­
ñones, de tanques, etc. Las fábricas civi­
les inician ya la producción de paz. Nu­
merosas fábricas militares producirán má­
quinas para la industria y el transporte.

La finalidad más importante del nuevo 
plan quinquenal es el desarrollo industrial 
de todo el país soviético. Los Urales, la

Cuenca del Volga, Siberia, el Extremo 
Oriente, las Repúblicas de Asia Central y 
Trascaucasia, aumentaron considerable­
mente durante la guerra su producción in­
dustrial. En esas regiones se habían cons­
truido, antes de la agresión hitleriana, 
muchas fábricas que fueron aumentando 
su producción de año en año, hasta supe­
rar en medida considerable el nivel ante­
rior a la guerra.

Durante los primeros años del nuevo 
plan, esas zonas servirán de base para 
acelerar la restauración de la economía 
en los distritos meridionales y occidenta­
les. Tornos y locomotoras, motores y má­
quinas de Moscú, Gorki, Saratov, los Ura­
les y Siberia irán a las Repúblicas de 
Ucrania, B ielorusia y a las del Báltico.

En el nuevo plan quinquenal ocupa lu­
gar eminente el restablecimiento económi­
co de las Repúblicas que sufrieron la in­
vasión enemiga. Las jóvenes Repúblicas 
Soviéticas de Lituania, Letonia, Estonia y 
Moldavia, además de cicatrizar sus heri­
das, tendrán que elevar su economía a un 
nivel técnico más elevado; con ese fin se 
estimulará a la industria y a las coopera­
tivas locales. La República de Ucrania re­
nace rápidamente como la mayor base hu­
llera, metalúrgica y alimenticia de la 
Unión Soviética. En 1946, volverá a fun­
cionar la central hidroeléctrica del Dnie­
per. Fluye ya el poderoso torrente de me­
tal de las fábricas del sur, que quedarán 
totalmente reparadas, teniendo en cuenta 
las nuevas conquistas de la técnica. Toda 
l a poderosa industria ucraniana se renue­
va y perfecciona técnicamente, a medida 
que se restaura.

Los planes quinquenales soviéticos, 
además de períodos de desarrollo econó­
mico, fueron siempre etapas en el fomen­
to del bienestar y de la  cultura de los 
pueblos soviéticos. En el nuevo plan quin­
quenal se tendrán también en cuenta el 
necesario incremento en la edificación de 
viviendas, sobre todo en las zonas orienta­
les ; la reparación de edificios habitados 
y centros de servicios públicos en los dis­
tritos liberados; la construcción de nue­
vos hospitales, escuelas, sanatorios, biblio­
tecas y otras instituciones culturales. La 
producción de objetos de amplio consumo 
se desenvolverá rápidamente, para lo cual 
han de utilizarse también las fábricas que 
antes suministraban material de guerra.

Los hombres soviéticos, que han sopor­
tado los enormes sacrificios y tremendas 
dificultades de la guerra, arden en deseos 
de cicatrizar cuanto antes, con su traba­
jo  tenaz, las heridas que han causado al 
país la guerra y la  ocupación enemiga; 

porque quieren consolidar aún más la po­
tencia de su patria y vivir una vida pa­
cífica, en amistad con los demás pueblos 
libres. E l nuevo plan quinquenal soviético 
alienta a millones de ciudadanos soviéti­
cos para nuevas hazañas en el trabajo.
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El PUEBLO ARGENTINO CONTRA LA DICTADURA MILITAR

TRES recien tes acontecim ientos ocurridos en  la  Ar­
ge ntina h an  sido considerados en  todo el mundo 
com o síntom as de u na situación  qu e a fe c ta  muy 

directam ente a l porvenir de la  d em ocracia  y  a l destino de 
los pueblos q u e a c a b a n  de salir de u na cru enta g u erra  en 
d efen sa de la s  libertad es d em ocráticas.

El prim ero de estos acontecim ientos fue  la  g ig an tesca  
m ovilización popular q u e tuvo por ob jeto  repudiar clam o­
rosam ente la  d ictad u ra del coronel Perón y  d e los m ilitares 
qu e la  su stentaban . E sta  dem ostración d e m ás de 500,000 
p ersonas — u na de las m ás grandes qu e h a n  ocurrido en  la  
e scen a  p olítica  m undial—  no ib a  d irigida sim plem ente con­
tra u n a  d ictadu ra dom éstica, sino contra uno de los reg í­
m enes señ alad os por los dem ócratas d el m undo entero co­
mo fuente de peligros in ternacionales, com o indicación  de 
la  persisten cia  de la  g a n g re n a  fascista; junto con  la s  de 
F ran co  en  E sp añ a  y  S a lazar en  Portugal, junto con  la s  m a­
n iobras de los im perialism os y  sus actitudes ap acig u ad o ­
ras, la  d ictad u ra d e Perón h a  sido insistentem ente se ñ a la ­
d a  por el m ovim iento dem ocrático com o u na am en aza  p a ­
ra  la  paz. De a q u í qu e la  im ponente dem ostración popular 
d e  Buenos A ires h a y a  sido seg u id a  con  tan ta  atención  en  
tod as p arte s . 

El segu ndo d e los su cesos argentinos recien tes fue  la  
ren u n cia  del Coronel Perón  a  su s cargos oficiales, en  los 
m om entos d e  la  enorm e tensión n acio n al producida por 
la  v igorosa  a cc ió n  popular q u e culm inó en  la  m anifesta­
ción  an tes señ a lad a . E ste hecho — la  ap aren te  c a íd a  de 
Perón— fue  interpretado por los círculos m ás p ersp icaces y 
responsab les de la  d em ocracia  com o u na m anifestación de 
crisis de la  d ictad u ra  peronista, pero d e n ingún m odo c o ­
mo su q u ie b ra  decisiva. Los líderes obreros qu e se reunie­
ron en  París en  o casión  del C ongreso constituyente a  la  
Fed eración  S indical M undial, y  en  la  a sa m b le a  extraordi­
n aria  de la  C onfederación  de T rab a jad o res d e  A m érica L a­
tina, exp resaron  sin  lu g ar a  dudas qu e el hecho  d e la  re ­
n u n cia  de Perón, en  sí, no p od ía  ser calificad o sino en  vis­
ta  del ulterior desarrollo d e la  situación. En tal sentido se 
exp resaron  V icente Lom bardo Toledano, Presidente de la  
CTAL. y  el d irigente de los trab a jad o res  argentinos F ran ­
cisco  Pérez Leirós. Lo q u e e s ta b a  por verse e ra  lo  siguiente: 
¿Lograría el m ovim iento dem ocrático argentino ech ar a b a ­
jo  a  la  d ictad u ra m ilitar fascista? O b ien  ¿lograría  la  d ic ­
tad u ra  m antenerse en  e l poder prescindiendo del despres­
tigiado Perón?

P a ra  orien tarse a  creer lo prim ero, se r ía  m enester, co­
mo lo dijo  claram en te Pérez Leirós en  París, qu e a  la

renuncia de Perón, o b lig ad a  por un grupo de m ilitares de su 
mismo ap arato , s ig u iera  la  en treg a  del poder a  la  Su pre­
m a  Corte de  Justicia, p a ra  q u e co n v o case  a  elecciones d e­
m ocráticos, seg ú n  e ra  la  clam orosa d em an d a popular. Bien 
pronto sin  em b argo, los h ech os em pezaron a  mostrar 
u n a  muy d iv ersa  perspectiva. Los m ilitares q u e "d erroca­
r o n  a  Perón  se  n e g a b a n  a  h a ce r  la  en treg a  del poder y, 
por el c ontrario, se  obstinaron tratar de convencer a l pue­
b lo  de qu e ellos podía n  form ar un G obierno. P a ra  a p a c i­
g u ar la  opin ión  p ública , ofrecieron llev ar a  los puestos del 
G a bine te  a  civiles má s o m enos conocid os; pero  no logra­
ron vencer la  d escon fianza, m uy ju stificad a, d e aqu ellos a  
qu ien es in tentaron  recurrir. O currió q u e no pudieron for­
m ar el anu n ciad o  G abin ete , por lo q u e prácticam ente el 
poder qu ed ó concentrado en  el triángulo m ilitarista Farrell 
-A v alos-V ern eng o  Lim a, en  tanto qu e el descontento n a ­
cion al se  a g ig a n ta b a  y  Perón m ovilizaba a  su s  fuerzas de 
asalto , org anizad as tiem po a trá s  b a j o la  form a de un mo­
vim iento gang steril y terrorista im puesto a  alg u nos sindi­
catos de im portancia.

Fue a s í com o vino a  ocurrir e l tercero de los aconte­
cim ientos q u e hoy exam in a  la  a ten ció n  m undial: el re­
torno "triunfal'' d e Perón a l poder, a l am p aro  d e la  violen­
c ia  d esen cad en ad a  por sus b a n d a s fascistas en  Buenos 
A ires, hecho  qu e aú n es com entado en  el m undo entero, y 
so b re  el cu a l se  p re cisa  esta b le ce r un criterio firme y  de­
b id a mente fundado.

X X X

Los hechos que, escuetam ente, hem os relatado, ayu ­
d arán  a  señ a lar el rum bo q u e  están  tom ando los aco n te­
cim ientos argentinos, siem pre qu e se  les considere en re­
lación  con  los sigu ientes puntos:

1 . -  El desarrollo  del m ovim iento popular dem ocrático 
dentro de A rgentina.

2 . -  La con sisten cia  de la  d ictad u ra m ilitar de Perón.
3 . -  La re lac ió n  entre la s  fuerzas progresistas y  las 

reaccio n arias  en  el continente am ericano.
4 . -  Las m an iobras d e la  reacció n  in ternacional p ara  

sofocar el desarrollo d em ocrático  en  e l mundo.

EL MOVIMIENTO POPULAR ARGENTINO

R especto del m ovim iento popular dem ocrático dentro 
d e A rgentina, es n ecesario  recordar qu e, a  partir del golpe 
d e Estado del G O U  y  de su p olítica  p ro -E je , no h a  dejado 
de haber u n a  in ten sa  b a ta lla  in terna contra  este régimen, 
cuando se  h a b la  de fuerzas d em ocráticas en  A rgentina es 
n e c e sa rio recon ocer qu e ta les fuerzas existen, h an  existido 
y  h an  luchado contra  el nazi-fascism o, y a  qu e no en el 
cu ad ro de la s  N aciones Unidas, en  el frente interno nacional 
contra Perón, contra un régim en au sp iciad o  y  fomentado 
por Hitler, e n  com plicidad con  los in tereses im perialistas y 
reaccion arios qu e n a  d ejaron  op erar n u n ca  en  el seno mis­
mo de la s  d em ocracias cap ita listas.

Es n ecesario  convencerse d e  q u e son  estas fuerzas a n ­
tifascistas, en  prim er lu gar los trab a jad o re s  y  la  c lase  m e­
d ia  qu e afrontaron  las p ersecu ciones y  el terror desenca­
denado por la  d ictadura, la s  q u e m erecen  en  primer tér­
mino la  confianza de la  d em o cracia  m undial.

El m ovim iento dem ocrático ex iste  en  A rgentina y  tiene 
una h ero ica  h o ja  de servicios. H ay quienes, lim itándose a  
recordar por u na parte q u e A rgentina fue "n eu tra l'' — o h a ­
b land o m ás claram ente, un Estado p ro -E je—  durante la
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g u erra por o tra  parte, p ien san  qu e el retorno a  la  v id a  d e­
m ocrática  en  A rgentina d e b e rá  ser o b ra  d e u na serie  de 
m aniob ra s  in ternacionales. Esto se  pensó en  la  C onferen­
c ia  d e  C hapultepec, en  q u e se d ejó  la  p u erta  a b ie rta  a l 
fascism o argentino p a ra  ingresar a  la s  filas d e la  d em ocra­
cia , m an iobra  qu e qu edó consu m ada en  la  A sam b lea  de 
S a n  Francisco . S em ejan te  posición no sólo condu ce a  una 
errónea evalu ación  d e la s  reservas d em ocráticas de ese  
país, sino qu e ev id en cia  h a sta  qu é punto los aco n teci­
m ientos internos del m ism o se  h allan  determ inados por los 
tu rbios m an ejos d e la  política re accio n aria  internacional. 
El error de C hap u ltep ec y  S a n  Francisco, fue  el q u e alentó  
a  los in tereses representad os por la  cam arilla  q u e p re ten ­
dió suprimir a  Perón, p a ra  burlar a  la s  au tén ticas fuerzas 
populares y  d em ocráticas, y  que, en  fin de cu entas, a c a ­
b ó  por volver a  en treg ar a  Perón el poder en  condiciones 
de may or fuerza p ersonal del dictador y  de u n  rec rudeci­
m iento de sus m étodos terroristas y  gangsteriles.

DEBILIDAD DE LA DICTADURA

Sin  em bargo, respecto  de la  con sisten cia  de la  d ic ta ­
dura m ilitar fascista , los hechos a  q u e nos venim os refi­
riend o, dem uestran q u e está  ca d a  vez m ás llen a  de grietas.

El periódico m exicano  EL POPULAR dijo, en relación  
con esto, el 22 de octubre, lo  siguiente:

"C on tra  lo qu e los propagand istas afirm an, y  los in ­
genuos creen , la  rep entina vuelta de Perón a  la  C a sa  Ro­
sad a , no indic a  la  fortaleza inconm ovible de la  cam arilla  
qu e g o b iern a  en  A rgentina, sino su debilidad  irrem ediable. 
E sa  vu elta  dem uestra qu e el grupo de m ilitaristas no pu­
do co nsum ar su m an iobra  de sa lvarse y  prolongarse "s a ­
crificando" a  Perón y  qu e h a  tenido q u e recurrir a l v iejo  
procedim iento, y a  g astad o , de m archar con  Perón a l fren­
te. Perón es un derrotado, u na ca r ta  a  la  q u e le qu ed an  
m uy pocos días. La cam arilla  militar, a l usarlo , sa b e  qu é 
p ocas esp eran zas pueden fundarse en la  autoridad y  el 
prestig io d e ese  hom bre".

U na co sa  es indiscutible: p ara  qu e la  cam arilla  pero­
n ista  h a y a  lleg ad o  a  p en sar en suprimir a  Perón, es pre­
ciso que la s  g rie tas a b ie rta s  en  la  m ism a com o co n secu en ­
c ia  de la  form idable presión popular, sean  m uy consid era­
bles. Poco im porta qu e el q u e se in ició d ram a h a y a  term i­
nado, sin gran d es esfuerzos, en com ponenda p a lacieg a . 
"Los m ilitaristas y  fascistas argentinos — dijo EL POPULAR 
en e l e ditorial an tes  citad o—  se encuentran  enredados en 
múltiples contradicciones; pero sufren, an te todo, la  a m e ­
n aza  de la  o la  popular dem ocrática, qu e av an za  contra re­
prensiones y  m an iobras de toda esp ec ie" .

INTERFERENCIAS IMPERIALISTAS

L a correlación  interior de fuerzas, por consiguiente, no 
puede d e ja r lu g ar a  dudas respecto  a  la s  perspectivas de 
d esa rrollo de la  situación  en A rgentina. Pero y a  hem os 
visto com o la  intervención de fuerzas extrañ as, los d es­
a justes de criterio en  la  política internacional y  los intere­
ses im perialistas en acción , contribuyen a  fa lsear el rum­
bo de los su cesos y  a  obscu recer hechos qu e en  sí m is­
mos son b ien  claros.

S i durante la  g u erra  la  d ictad u ra peronista  tuvo com o 
principal sostén económ ico y  político a  Hitler, u n a  vez de­
rrotado el nazifascism o h a  podido advertirse claram ente 
qu e son  los im perialism os inglés y  norteam ericano, cu y a  
v ie ja  p u gn a en  A rgentina supo ap rovech ar Hitler, los qu e 
se m uestran m ás in teresados en evitar el triunfo de las 
fuerzas d em ocráticas.

Una  serie  d e hechos ocurridos últim am ente se  m ani­
fiesta n com o signos om inosos de qu e los d esa ju stes

intern a cion ales está n  favoreciendo directam ente a  Perón, o por 
lo m enos enturbiando el am biente en  form a qu e contribuye 
a  ofuscar a  la  opinión pública.

B ien con ocid a h a  sido la  intervención del e x -E m b a ja ­
dor d e los Estados Unidos en  la  cam p añ a  contra la  d icta­
dura peronista; es ta  a ctitud personal del Em bajador, qu e 
co in cid ía  con  u na poco defin ida y  m uy contrad ictoria  a c ­
titud oficial de los Estados Unidos en  sus re lacion es con  la  
d ictad u ra  (Nelson Rockefeller h ab ló  en  térm inos sem ejantes 
a  los de Braden, pero fue un d ía  an tes de salir del D epar­
tam ento d e Estado), fue  indudablem ente ap ro v ech ad a  por 
Perón p a ra  presentarse com o enem igo de la  "introm isión" 
ex tran jera  en  su país, p a ra  recru d ecer su d em ag ó g ica  c a m ­
p a ñ a  "co n tra  el im perialism o y an q u i"; a  la  vez se h an  t e ­
nido noticias de qu e los aum entos de sa larios ofrecidos por 
Perón y los ferroviarios, h an  servido p a ra  elev ar los precios 
en  favor de las com p añías b ritán icas; m ás aún, en  tanto 
q u e en  los Estados Unidos los republicanos recrim inan a  
Brad en por su "introm isión” en  los asuntos de A rgentina, 
en  e l Parlam ento británico  se  con d en a abiertam en te la  a c ­
titud contra r ia  a l régim en argentino afirm ando qu e es  dar 
m ás im portancia a  la  "p o lítica” q u e a l "sentido com ún".

H ace tiem po qu e se  s a b e  qu e los in tereses britán icos y 
norteam ericanos tienen influencia preponderante en  la  vida 
interior d e A rgentina. Tal se  h a  d icho de la s  firm as Bunge 
y  Born y  Amour y  Swift, m ag n ates m undiales del trigo v  de 
la  industria de carn es; pero a  la  luz de lo s hech os m ás re­
cien tes pu ede ad vertirse claram en te qu e la s  contrad ic­
ciones, los a ju stes, la s  com ponendas entre los in tereses im ­
perialistas, están , en  el ca so  presente, prestando un valioso 
apoyo a  la s  fuerzas antid em ocráticas arg en tin as y  ay u ­
d ánd olas a  m antenerse en  el poder contra el pueblo.

Esto d eb e  h a ce r  p en sar a  los pu eblos de A m érica L a­
tina, em peñados en  u n a  lu ch a  por su liberación  econ óm i­
c a  y  su desarrollo  dem ocrático, en  la  necesid ad  de refor­
zar su apoyo y  solidaridad  a  la s  fuerzas d em ocráticas y 
populares argen tin as p a ra  a lcan zar u na v ictoria contra  uno 
de los b a lu artes m ás sólidos y  agresivos del im perialism o 
y  d e la  reacción  continental.
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EL PROLETARIADO EN LA REVOLUCIÓN MEXICANA
Por Jorge Fernández

L A  c la se  obrera m exicana, que fue  surgiendo en  el 
seno de la  v ie ja  socied ad  feudal, sistem a au n no 
superado, n a ce  en el ob ra je  y  en la s  m inas.

Tanto en la s  m inas com o en  los obra jes, la  c la se  obre­
ra, con serva aú n tod avía los rasgos esen cia les de la  ser­
vidum bre, no obstante que ésta  y a  se  encuentra desp oseída 
de los m edios de producción y  vive de la  ven ta  de su m a ­
no de obra. Su  organización social, ra d ica  en  la s  agrupa- 
c ien es de tipo religioso con rasg os m utualistas.

L a guerra de independencia, coincide con la  crisis de 
a q u ellas  organizaciones prim itivas, pues la  lu ch a de c la ­
ses, la s  huelgas, ib an  dem ostrando su in eficacia , tanto m ás 
que e sa s  eran  instrumentos de esp ionaje  y  delación  de la  
lu ch a obrera.

Los añ os de la  guerra de independencia, a s í com o la  
segu nda d éca d a  del siglo XIX, crearon  u na inm ensa ca p a  
obrera desorganizad a. C om enzaban a  surgir los talleres 
grandes y  m ás tarde la  m anufactura.

La concentración del proletariado se verifica  lentam en­
te, pero ello perm ite qu e la  c la se  obrera, com ien ce a  ju g ar 
un p ap el c a d a  vez m ás im portante en  la  lu ch a  política del 
p aís contra el feudalism o, privilegios y  fueros, servidum bre 
y  depend encia  personal, por lo com ún actuando con la s  
fuerzas federalistas. Puede decirse, que en  la s  ciudades y 
m inas, és ta  es la  fuerza m ás com bativa del federalism o.

En la  cu arta  d écad a  del siglo XIX, com ienza la  o rg a ­
nización m utualista a  surgir. Es sólo en  los añ os del 50 a l 60 
del siglo p asad o, que el m utualism o abiertam ente partici­
p a  e n  lo fundam ental a l lado del juarism o, en  la s  guerras 
de Reform a y  contra el Imperio.

L a organización m utualista a lcan za  su m ayor apogeo 
por el 70 del siglo pasad o, cuando form a la  b a s e  de la  lu­
ch a  liberal que dirige el Presidente Lerdo de T e jad a .

Con los años trem endos de la  dictadura, de au sen cia  
de g aran tías individuales, de p ersecu ción de los luchadores 
obreros, se  extinguen la s  socied ad es m utualistas a  la  par 
qu e v a  creciendo el proletariado.

Lo qu e caracteriza  esos largos 30 añ os de d ictadura es  
el predom inio de la  producción artesan a , au nque tam bién 
van  aum entando la s  fábricas.

L a  organización sindical propiam ente d ich a que se  ini­
c ia  con los ferrocarrileros y  posteriorm ente y a  en  nuestro si­
glo XX entre algunos grem ios: hilanderos, zapateros, p a n a ­
deros, tipógrafos, la  organización se caracteriza  por la  in ­
flu encia an arco-sind icalista  de sus organizadores.

P ese  a  la  obra de los am igos de R icardo F lores M o­
gón y  del propio Ricardo, su influencia en  el m ovim iento 
obrero es esencialm ente propagandista, reduciéndose la  or­
ganización  de estos núcleos m ás avanzados a  grupos p e ­
queños, pero que se co locan  a  la  cab eza  de lu ch a obrera 
y  de sus huelgas, cuando la s  condiciones de com batividad 
se logran.

La Revolución de 1910, encuentra u n a  c la se  obrera  en 
lo fundam ental desorganizada. Sin  un partido revoluciona­
rio cap az de orientarle y  guiarle en  la s  tareas de lib era ­
ción n acion al y  dem ocrático-burguesas. No c a b e  la  m enor 
duda, que es el proletariado urbano la  fuerza política d e c i­
siv a  en  la  lu ch a contra el v iejo  régim en dictatorial, pero 
la  c la se  obrera aú n  no tiene con cien cia  histórica de su fun­
ción social. No es todavía u na c la se  p a ra  sí.

P ese  a l hecho de h ab er ju gad o un p ap el importantí­
simo en el derrocam iento de la  D ictadura de Porfirio Díaz, 
la  bu rgu esía  y  los terratenientes lib era les qu e dirigían la 
revolución, no lograron ja m á s  responder a  los intereses del 
proletariado.

Es sólo, en los años de la  guerra civil, cuando los ele­
m entos bu rgu eses y  terratenientes liberales, organizan el 
m ovimiento sindical, m ás con el interés de tener un apoyo 
de m a sa s  en la  lu ch a contra la  revolución ag raria  repre­
sen tad a por Zapata, que p a ra  organizar la  participación 
independiente del proletariado. Los b ata llon es rojos, inte­
grados por  obreros, p a ra  com batir a  Z apata, el pacto de 
Carranza: con  la  C a sa  del O brero M undial, dem uestran co ­
mo la  organización obrera realizad a por la  burguesía co­
rrespondía tam bién su p ap el de ap oy o a  ésta.

Es sólo cuando h a  term inado la  guerra civil, que el ca ­
rrancism o se  enfrenta a l proletariado, reprim iéndolo.

La C onfederación R egional O brera  M exicana, constitu­
y e  la  prim era central verdaderam ente n acio n al y  partici­
p a  en  la  cam p a ñ a  p residencial en  favor del gen eral O bre­
g ón.

La c la se  obrera tiene su van g u ard ia  h a sta  1919 (15 de 
Septiem bre) cuando se form a el Partido C om unista M exica­
no, con el fin de crear u na corriente m arxista.
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Es y a  b a jo  el régim en de De la  Huerta, de O bregón y 
C alles que surge potente la  organización de m a sa s  del pro­
letariado. L a c la se  obrera h a b ía  sido en  la  R evolución u na 
fuerza d ecisiv a  en la  creación  d el nuevo régim en, solo que 
h a b ía  participado g u iad a  por la  bu rgu esía  n acio n a l que d e ­
rro cab a  con  la s  arm as en  la  m ano a  la  d ictadu ra feudal, 
llegand o a l poder a  san g re y  fuego, se  d isponía conservar 
éste  a  través de reform as socia les, tan  profundas com o la  
lu ch a obrera estuviese en  posibilidad de exigir.

P ese  a  la  creación  de la  C. G. T. en  1921 con  la  ay u d a 
del Partido Com unista, y a  p a ra  fines de 1923, é s ta  q u ed ab a  
en  m anos de los anarco-sind icalistas y  reducidos sus contin­
gentes a  u n a  d écim a parte de los que la  constituyeron in i­
cialm ente.

Los largos añ os desde 1920 h a sta  1929, son lo s añ o s en 
qu e la  organización sindical se  im pone m ediante lu ch as te­
n aces , a  fin de que la  c la se  c a pitalista  recon ociese su de­
recho a  la  libertad  sindical. Cuando la  c la se  ob rera  h a  im ­
puesto el respeto a  su derecho a  organizarse, la s  le v es  lo ca ­
les. de trabajo , son in eficaces y  surgiendo la  n ecesid ad  p a ­
ra  la s  c la se s  dom inantes, de unificar la  leg islación  en  una 
Ley F ed eral del T rab a jo  que p u ed a facilitar, la  heg em onía 
de la  bu rgu esía  en  el seno del m ovim iento obrero.

Los añ os de la  dictadura ca llista , de persecución  de 
los huelguistas, de destrucción de los sindicatos, crearon  la s  
condiciones p a ra  la  m aduración que h a b ía  de resurgir en 
ocasión  d e la  cam p añ a  p residencial del G ra l. Lázaro C ár­
d enas. A sí v an  surgiendo los Sindicatos N acion ales de In­
dustria; ferrocarrileros, m ineros, etc.

C uando el extinto C alles, hizo sus sen sac io n a les  d ec la ­
racion es contra el gobierno y  el proletariado, am enazando 
con  im poner un régim en fascista, los representantes prole­
tarios se  reunieron p a ra  discutir su futuro. Esfuerzos y a  an ­
teriores h a b ía n  dado a l traste por la s  diferentes faccio n ales 
y  la s  fuerzas políticas que se d isputaban la  dirección.

Es entonces cuando C.G .O .C.M ., la  C .S.U.M ., la  C.N. del 
T., y  otros m ás, se  reúnen y  deciden  la  h u e lg a  contra la  
am en aza  del fascism o y  resuelven  unir sus fuerzas p ara  
crear la  central ú n ica  del proletariado.

El m ovim iento huelguístico, v a  m ucho m ás le jos qu e la  
o la  de h u elg as de 1919 a  1923. Este ascen so  de la  lu cha 
obrera v a  acom p añad o  del desarrollo profundo de la  refor­
m a ag raria . C read a  la  C .T.M. el proletariado b a jo  la  direc­
ción d e V icente Lom bardo Toledano se propone seguir un 
cam ino independiente.

L a bu rgu esía  n acio n al, viendo los peligros qu e ello 
significa, se  esfuerzan por mil m edios invisib les en  corrom per 
y  d egen erar a  algu nos líderes obreros, a  fin de im pedir lo 
esen cia l, que la  c la se  obrera m exican a  lleg a se  a  ser u n a  fuer­
za  independiente. Esta la c ra  es  la  qu e frena el desarrollo 
dem ocrático, político de la  organización sindical.

Los añ os d e guerra a  m uerte contra el nazifascism o, 
sigu e creciendo num éricam ente el proletariado, com o con­
secu en cia  del desarrollo cap ita lista  en  el p a ís , m ás la  o rg a ­
nización sindical no a lcan za  su m eta todavía. Es b ien  cierto 
que la  fuerza m ayoritaria es u n a  fuerza revolucionaria. La 
C. T. M. tiene dirigentes qu e com prenden la s  ta reas  que 
d ebe realizar p a ra  la  unidad del proletariado, p a ra  realizar 
su depuración, p a ra  h a ce r que la  c la se  obrera s e a  u n a  fuer­
za qu e participe en  form a consciente en  la  lu ch a  por la  uni­
dad n acio n al p ara  la  liberación  nacion al, p ara  la  industria­
lización de la  agricultura y  la  e lev ación  del nivel d e v ida 
del pueblo.

Pero la s  dificultades son ah o ra  m ayores. El proletaria­
do p a ra  poder ju g ar su p ap el histórico h a  de com prender 
rra d e liberación  n acio n al y  dem ocrático bu rguesa. C uales 
prim ero cu a les  son la s  ta reas  d e la  c la se  obrera en  la  g u e­
son los fines históricos que persigue com o clase . Sólo la  com ­
prensión de e sa s  ta reas  d ará  a  nuestro proletariado con ­
cien c ia  de cla se . L a unidad sindical, form ando u n a  sola 
central, es la  condición fundam ental a  través de la  cu al 
puede e l proletariado afrontar la s  lu ch as qu e por sus inte­
reses particulares y  los intereses n acion ales, e lla  tiene que 
librar. 

El proletariado h a  sido fuerza im portante, d ecisiva, en 
nuestra resolución, m ás no h a  sido u na fuerza independiente. 
Ha sido organizada y  continúa en  lo fundam ental dirigida 
por la  bu rgu esía  y  los terratenientes liberales que se encu en­
tran en  el poder quienes conservan su influencia a  través 
de reform as sociales.
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Crédito Agrícola y Obras de Irrigación
La lab or qu e llev a  a  ca b o  la  S e cre ­

taría  de A gricultura y  Fom ento en  los 
diversos sectores qu e a b a rc a  su esfe­
ra  de activ id ad es tiene com o com ple­
m ento natu ral la s  o bras d e irrigación, 
qu e a b re n  a l cultivo nu evas tierras o 
m ejoran  las qu e ten ían  escaso  riego; 
y el crédito ag ríco la , qu e facilita  a  los 
e jid atarios y  a  los pequeños ag ricu l­
tores los recursos n ecesarios p ara  tra­
b a ja r  sus tierras. D arem os cu en ta  b re ­
vem ente, a  continuación, d e lo qu e en 
a m bos renglones se  h a  hecho  duran­
te el añ o  en  curso.

La Com isión N acional de Irrigación 
dispone p a ra  el año  d e 1945 del m a­
yor presupuesto qu e h a y a  tenido d es­
d e qu e se fundó; ciento cu aren ta  y  
cinco  m illones de pesos. Esto h a  per­
mitido activ ar los tra b a jo s  en  la s  g ran ­
des o bras en curso d e ejecu ción ; a  
saber; la  p re sa  del Palm ito, qu e re ­
g u lará  los rieg os en  la  R egión L agu ­
n era  y  perm itirá g en erar en erg ía  e léc­
trica p a ra  el consum o en  la  m ism a 
zona; la  d e V alsequillo , Pue., qu e q u e­
d ará  term inada en  1946 y  con  la  cual 
se  re g arán  45,000 h ec tá re a s  y  se pro­
ducirán a lred ed or d e 40,000 HP., que 
com p letarán  e l abastecim ien to  en  
en erg ía  e léc trica  de la s  ciu d ad es de 
P u eb la  y  O rizaba; la  de S an alon a , en 
Sin aloa , q u e tam bién  podrán qu ed ar 
term inada a  fines del añ o  venidero; 
la  de Las V írgenes, en  el Estado de 
C hihuahua; la  de Solís en  el Alto Ler­
m a; y  la  del A zúcar, en  Tam aulipas 
qu e h a  entrado y a  en servicio, au nque 
no a  p len a  ca p a cid a d  pues tod avía  no 
se h an  recibido la s  gran des com puer­
tas m etálicas q u e reg u larán  la  distri­
bución del ag u a . Por o tra  parte, se  h a  
in iciado la  construcción  d e la  p resa  
d e Herm osillo so b re  el Río Sonora, 
con la  co op eración  del G obierno del 
Estado; se  ca lcu la  su costo en  ce rca  
de veinticinco m illones de pesos. En 
fin, en los gran des Distritos del Río Co­
lorado y  del B a jo  Río Bravo, se  h a  
continuado con  d ilig en cia  la  construc­
ción d e  ca n a les  y  de o b ras  d e defen­
s a  contra  la s  inu ndaciones.

A parte de e sa s  o b ras  principales, la  
Com isión tr a b a ja  activ am en te  en 
otras 29 d e g ran d e y  m ed ian a  irrig a­
ción.

A unque la  m ayor p arte  del presu­
puesto de la  C om isión se  d estiña a  
esas o bras (obligad os por la  circuns­
tan cia  de q u e el 85 por ciento de toda 
el a g u a  q u e podem os derivar p a ra  
riego lo ap ortan  18 gran d es ríos), la  
Com isión p resta  em p eñ osa  atención  
tam bién  a  la  p e q u e ñ a  irrigación. En

1945 se  h a  d ed icad o  a  esos trab a jo s  
q u in ce  m illones d e pesos, cantid ad  su­
perior a  la  g a s ta d a  con  e l mismo o b ­
je to  en  cu alq u ier otro año ; se  tienen 
actu alm en te en  construcción 64 obras; 
16 m ás están  en  estudio.

La Com isión e fec tú a  asim ism o o bras 
d e m ejoram iento, am pliación  y  rep ara­
ción  en  los distritos d e riego y a  en  
servicio; y  no es, por cierto, és ta  la  
m enos im portante d e sus activ idades.

Com o resultado de todos estos tra­
b a jo s , durante el añ o  de 1944 y  el

prim er sem estre d e 1945 se  abrieron, 
a l cultivo d e riego 78,467 hec táreas  y  
se  m ejoraron 17,445, o s e a  un total de 
95,912 h ectáreas.

En lo qu e resp ecta  a l crédito a g ríco ­
la  es  satisfactorio  señ a lar su au ge.

El Banco N acional de Crédito A grí­
co la  logró cerrar con  utilidades, por 
el tercer año  consecutivo, su b a la n c e  
anu al. En 1944 operó con  324 S o c ie ­
dades, en  la s  q u e estuvieron ag ru p a­
dos 8,281 cam pesinos. Su s préstam os 
su bieron  de $13.972,868.00 en 1943, a
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$19.917,826.00, cifra  esta  últim a q u e tri­
p lica  con exceso  la  cu an tía  d e los 
préstam os hechos en  1940.

La ca rtera  del Banco sigu e m ejo ran­
do, y  la  política d e reducción de g a s­
tos y de m ejor d istribución de la s  ope­
raciones, a s í com o e l aum ento en  el 
volum en de éstas, determ ina q u e el 
costo d e los préstam os y  el de adm i­
nistración del Banco  h a y a  b a ja d o , de 
1940 a  1944, a  m enos de la  m itad.

El B an co  N acional de Crédito E jid a l 
recibió , com o todos los años, los veinte 
m illones d e p esos qu e e l G obierno 
F ed eral co n sag ra  a l desarrollo  d el cré ­
dito p a ra  ejid atarios. Es de señ alar 
que, de e sa  sum a, dos m illones se  d es­
tinaron en  1944 y  7 en  1945 a l p ag o  de 
la  m aq u in aria  a g ríco la  ad q u irid a  en 
Estados Unidos a  precios oficiales de 
lista , d estin ad a a  com pensar, con  la  
m aqu inización  de la s  lab ores ag ríco ­
las, la  escasez  d e m ano d e  o b ra  d e ­
term inada por la  em igración  d e b ra ­
ceros a l vecino país. L a  em p eñosa y  
a ctiv a  lab or del Banco p a ra  g en era ­
lizar e l em pleo de la  m aq u in aria  ag rí­
co la  m oderna, p u ed e sintetizarse di­
ciendo q u e dispone en  la  actu alid ad  
de 1,326 tractores equipados, ind epen­
dientem ente de la  m aq u in aria  perte­
n ecien te a  la s  so cied ad es q u e con  él 
operan.

Son  estas, 5,794, y  ag ru p an  430,246

socios, en  aum ento de 347 Socied ad es 
y  14,416 socios respecto  del año  p a sa ­
do. C reó 3 nu evas A g en cias y  19 Je­
fatu ras de Zona. Las superficies cose­
ch ad as por la s  So cied ad es qu e refac­
cio n a  e l Banco  lleg aron  a  1.196,979 
h ectáreas, lo q u e rep resen ta  un au ­
m ento de 463.932 h ectáre as  respecto 
del año  pasad o. La producción de las 
So cied ad es su bió  a  $303.602,273.00, c i­
fra excep cion al, q u e su p era  en  m ás 
d e 100 m illones a  la  del año  anterior, 
la  cu al h a b ía  sido, a  su  vez, la  m ás a l­
ta  en  tod a la  historia del Banco.

Tam bién  en  el Banco  E jid al dismi­
nuye el costo de adm inistración y el 
de operación , m erced  a  u na m ejor ad ­
m inistración, a  la  reag ru p ació n  de las 
activ id ad es de la s  A g en cias y  a l a u ­
mento en  los préstam os; los de 1944 
superaron a  los de cu alq u ier año an ­
terior, llegand o a  $108.484.009.00

El hecho  de q u e el Banco  E jid al re­
c ib a  del G obierno F ed era l veinte mi­
llones d e pesos y  p u ed a  h a ce r prés­
tam os a  los e jid atarios por valor de 

$108.484,009.00, cifra a lca n z a d a  en  1944, 
es  indicio feh acien te de q u e encuen­
tra facilid ad es de redescu ento  por par­
te de otros organism os b an carios, d e­
bido a  la  regu larid ad  con  qu e cumple 
sus obligacion es, lo qu e es consecu en­
c ia  del increm ento de sus recu p eracio ­
nes; su bieron  é sta s  d e $86.788,117.00 
en  1943 a  $111.573,133.00 en  1944.
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Saludo al Pueblo Mexicano
Para la revista FUTURO.

LA más alta virtud del pueblo mexicano, —de ayer o de hoy— reside 

en su capacidad de infundir espíritu histórico a los acontecimientos 

de su vida, lo mismo en el pasado que en el presente. Esa capacidad se ex­

presa inequívoca, en la Revolución Mexicana, hecho actual que sin embar­

go tiene jerarquía de historia desde el propio instante de producirse, y se

expresa asimismo en los fastos de la Independencia y la Reforma, que no

obstante ser hechos del pasado, conservan una presencia esencial anima­

dora e influyente en nuestro tiempo.

El mismo espíritu alienta en los tres acontecimientos, dándoles la uni­

dad que los hace inseparables y la continuidad con que actúan sobre el 

presente. Es el espíritu histórico inoculado en el acontecer de México por el 

pueblo de México, presente siempre en la elaboración del destino mexica­

no, como pensamiento fielmente intuido por sus dirigentes o como acción 

heroica de sus masas.

Nuestro homenaje a México, en el XXXV aniversario de su Revolu­

ción, es así homenaje a su pueblo de hoy, creación de una historia asom­

brosa, —Independencia, Reforma, Revolución— que será creador a su vez. 

de la deslumbradora historia mexicana de los tiempos futuros.

MÉXICO, NOVIEMBRE DE 1945.

CARLOS MONTENEGRO.
Embajador de la República 

de Bolivia en México.
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L A  L U C H A  C O N T R A  E L  A N A L F A B E T I S M O

Lic. F e rnando P eraza  MEDINA

"M éxico , — dijo el señor S ecretario  de E d u cación  Pú­
b lica , don Ja im e Torres Bodet en  su d iscurso pronunciado 
en  la  H ora N acional el 27 d e ag osto  de 1944— e s  un país 
de 1.969,367 kilóm etros cu ad rad os y  de, aproxim adam ente, 
21 m illones d e  h ab itan tes. De éstos, el 48 por ciento no s a ­
b e  leer ni escrib ir. En o tras p a la b ra s , el prom edio de la 
densidad a ctu a l de n u estra  p oblación  e s  de c e rc a  d e  11 
h ab itan tes por kilóm etro cu ad rad o y, por c a d a  11, m ás de 
5 son  a n a lfab e to s".

A m pliando estos datos, p u ed e a g reg a rse  hacien d o uso 
de estad ísticas oficiales:

En 1930, el p aís ten ía  16.552,722 h ab itan tes, d e los 
cu ales 6.962,517 eran  totalm ente an alfab eto s y  261,384 só ­
lo sa b ía n  leer.

En 1942, la  p ob lación  y a  h a b ía  ascen d id o  a  20.273,000 
h ab itan tes aproxim adam ente, d e los cu a les  9.355,670 eran 
totalm ente an a lfab eto s  y  492,800 sólo sa b ía n  leer.

A dem ás, la  p ob lación  ind íg en a q u e sólo s a b e  h ab lar 
su le n g u a  o d ia lecto  propios, h a b ía  ascend id o  de 1.185,273 
personas en  1930 a  1.247,367 en  1942. E stas personas son 
en  su ciento  por ciento an a lfab e tas .

"M ucho h an  hecho  los G obiernos de extracción  revolu­
cion aria , — afirm ó el señor Presidente de la  R ep ú blica  en 
su M en sa je  a  la  N ación, m otivado por la  exped ición  de la  
Ley q u e estab leció  la  C am p añ a N acional contra  el A nal­
fabetism o— , p a ra  llevar la  e n se ñ a n z a  a l pu eblo  de M éxico, 
y son cu a ntiosas la s  su m as q u e dedicam os, añ o  tras año, 
a l cum plim iento de tan  u rgente misión. Sin  em bargo , no 
hem os podido au n  consegu ir q u e la  totalidad de la  p o b la ­
ción m exican a  en  ed ad  esco la r ten g a  m aestros y  escu elas  
en núm ero suficiente. C ientos d e m illares de niños ca re ­
cen  de todo elem ento de edu cación . E se  es el orig e n  de 
qu e el p o rcen ta je  de an a lfab eto s  no h a y a  disminuido en 
la  proporción q u e ser ía  d e se a b le  p a ra  a lcan zar el nivel 
de cu ltura a l qu e a sp ira  nuestro p a ís '.'

En efecto, h e  aq u í com o h a  ido aum entando el presu ­
puesto educativo n acion a l:

EN MILLONES DE P E SO S

Años Presup. de la De los Gbnos. De los Municips. Total
Federación de los Edos.

1935 37 100% 19.7 100% 2.4 100% 60 100%
1936 51.4 1 3 6 " 20.8 105 " 2.4 1 0 0 " 74.8 124 "
1937 63.9 168 " 23.1 1 1 7 " 2.6 1 0 9 " 89.8 149 "
1938 64.4 169 " 24.9 125 " 2.7 1 1 2 " 92.1 153 "
1939 67 176 " 27.4 138 " 2.7 1 1 2 " 97.2 161 "
1940 75.3 198 " 28.6 145 " 2.6 1 0 4 " 106.6 177 "
1941 76.7 202 " 30.8 156 " 2.7 1 1 2 " 110.2 1 8 3 "
1942 85.6 225 " 36.2 183 " 3.2 131 " 125 2 0 8 "
1943 94.4 249 "
1944 111.6 2 9 4 "
1945 171 451 "

No o bstan te qu e sólo la  F ed eración  aum entó su  p re­
supuesto educativo de 37 a  171 m illones de pesos en  diez 

años, es  decir, lo hizo cuatro v eces y  m edia m ayor, el nú­
m ero de an a lfab eto s  creció  en  el p aís com o lo revelan  la s  
cifras estad ísticas m encion ad as antes.

E ste devenir de la  E d u cación  P ú blica  en  M éxico no se 
rea lizad a  en  un m undo de paz, sino en  un m undo en  g u e­
rra  por un m undo m ejor, en  g u erra  por un m undo d em o ­
crático  en  e l q u e cam p easen  las cuatro libertad es qu e pre­
g o n a  la  C arta  del Atlántico.

Es obvio q u e la  g u erra  total ten ía  qu e re fle jarse  en  e l

p an oram a educativo n acional, en  la  acc ió n  ed u cativa  del 
G obierno qu e realiza  la  S e cre ta ría  de E d u cación  Pública.

Así lo com prendió y  exp resó  el señor Presidente Ávi­
la  C am acho en  su citad o  m ensa je :

Estam os en g u erra y  nos dam os cu en ta  de que, en  una 
g u erra  total com o la  qu e sufre el m undo, cu alqu ier país 
tiene dos géneros de enem igos: los enem igos del exterior 
—en nuestro caso  la s  fuerzas n azifascistas— , y  los enem i­
g os del interior. Por lo  q u e a  M éxico a ta ñ e , estos últimos 
son, sobre todo, el producto de g rav es y  secu lares insu­
ficien cias: 

"Insu ficien c ia  política que tod avía  se  advierte en  la  m ar­
ch a  d e nuestra v ida institucional. Insuficie n c ia  económ ica, 
q u e  com p rueban la  fa lta  d e industrialización intensiva, el 
b a jo  rendim iento de nu estra  agricultu ra, el desequilibrio  de 
la s  condiciones v igentes en  el cam po y  en  la s  ciudades, la  
riqu eza de ciertas m inorías y  la  m iseria  d e e sa s  enorm es 
m asas hum anas, a b n e g a d a s  y  esto icas, q u e form an la  b a ­
se  m ism a de la  N ación. Insuficie n c ia  técn ica , en  fin, que 
d eriva d e u n a  ten d en cia  a tá v ica  a  d esd eñar e l tra b a jo 
directo de la  m ateria  y  a  preferir, en  la  edu cación , a l 
apren d iza je  con creto  de la s  discip linas ind ispensables p a ­
ra  el m ejor aprovecham iento  de nuestros recursos, las  for­
m as aca d é m ica s  qu e condu cen a l e je rc ic io  d e  las profe­
siones liberales .

"TO D A S ESTA S IN SUFICIENCIAS SON, EN EL FONDO, 
RESULTADO DE UNA INSUFICIENCIA EN EXTREMO GRA­
VE: LA INSUFICIENCIA DE LA INSTRUCCIÓ N ".

"E s así com o afirm am os q u e el m ás tem ible d e los 
enem igos internos es la  ig n oran cia . En con secu en cia , en 
esta  ép o ca  de conflicto, UNA DE NUESTRAS TAREAS MÁ S 
APREMIANTES DEBE CON SISTIR EN LUCHAR, POR T O ­
D O S LO S M EDIOS PO SIBLES, CONTRA ESE  EN EM IG O ".

A la s  con tin g en cias q u e p la n te a b a  la  guerra, h a b ía  
qu e a g re g a r  las previsib les d ificultades q u e a l País p lan ­
taría la  pos-guerra.

C uestión m uy im portante. Porque si un individuo de­
b e  se r  previsor, u na N ación, y  m ás el G obierno qu e la  di ­
rige, tienen el suprem o d eb er d e  exam inar el futuro y  to­
m ar todas la s  m edidas ind isp ensables p a ra  sa lv ar la s  pre­
v isib les dificultades q u e e se  futuro les  p lantee.

Por estas razones y  a lg u n as m ás q u e sería  prolijo ex­
presar, el señor Presidente d e  la  R ep ú b lica  expidió el 21 
de ag osto  de 1944 la  Ley de E m erg en cia  qu e estab leció  la 
C am p añ a N acional contra  el A nalfabetism o. Im posibilitado 
el G obierno p a ra  su frag ar los g asto s q u e la  liquidación en 
un b rev e plazo, — tal com o ex ig ían  la s  c ircu n stan cias—, 
del analfabetism o, hubo d e recurrir a l concurso de "todos 
los m exicanos que h an  recibido los beneficios de la  ense­
ñ an za" Y  d ich a Ley se vio im preg n ad a d e  d ich a  m odali­
dad, siguiendo la s  lín eas g en era les siguientes:

a ) .— Todo m exicano, m ayor d e 18 años, hom bre o mu­
jer, q u e se p a  leer y  escrib ir d e b e  en señ ar a  h acerlo  a  otro 
m exicano  an alfab eto .

b).— Todo m exicano, com prendido entre los 6 y  los 40 
años de edad, cu alq u iera  qu e s e a  su sexo tiene la  obliga­
ción d e aprender a  leer y  escribir, si no sa b e  hacerlo . Tiene 
ad em ás, — c o sa  q u e por prim era vez a p a re ce  en  la  Legis­
lac ió n  m exican a— , el derecho a  q u e se  le  en se ñe.

c).— L a C am p añ a no podría g an arse  si no se alistan 
p a ra  lib rarla  todos los hom bres y  m u jeres qu e por circuns­
tan cias  qu e entre nosotros im plican el g o ce  de un privile­
gio, poseen  la s  arm as, au n q u e se a n  m odestas y  elem en­
tales, de la  instrucción. 

d ).— La C am p añ a d eb e ría  tener éxito sin necesidad  de 
recurrir a  "e s ta b le ce r  un régim en de san cion es p ara  quie­
nes tratasen  de rehuir sus o b lig ac io n es" porque esto sería
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tanto "com o dudar del sentido auténtico n acio n al d e los 
hom bres y  la s  m ujeres de nuestro pueblo, los cu a le s  re s ­
ponderán, sin  duda, m ás generosam ente a  u n a  exh orta­
ción leg a l q u e  a  u n a  am e n a z a  d irecta  so b re  su s in tereses 
y  d erech os".

L a reg lam en tación  d e la  Ley estab leció , posteriorm en­
te, q u e la  C am p añ a pod ría  h a ce rse  tam bién  a  través d e  la  
enseñanza de grupos de an alfabetos a  cargo  de un solo 
instructor, de p referen cia  m aestro; y  q u e, q u ien es por 
ca u sa s  d iversas no pu diesen  en señ ar personalm ente, po­
drían d ar su concurso patriótico cooperando económ ica­
m ente p a ra  el sostenim iento de dichos centros de en se­
ñanza colectiva.

En la  p rá c tica  se  h a  recurrido, en  el desarrollo  d e la  
C am paña, a  crea r  u n a  serie  de estím ulos p a ra  todas las 
cap as d e la  p o b lació n  qu e p rovocasen  su cooperación , 
tanto en  el cam po económ ico com o en  lo q u e se  refiere a l 
difícil problem a de lograr qu e los an alfab etos asistiesen  a  
los centros y  p ersev erasen  e n  la  ta re a  d e adquirir los e le ­
m entales conocim ientos d e la  escritura y  la  lectura.

Pero uno de los factores del m ejoram iento de la  pro­
ducción n acio n al es  la  ex isten cia  de trab a jad o res  técnicos. 
M éxico, con  sus m illones d e an alfab eto s d e la s  ciudades, 
carece  de estos trabajad ores. Era forzoso liquidar nuestro 
atraso  cultural a  todo vapor. Poner a l p a ís  e n  condiciones 
de poder ap rov ech ar los recu rsos m odernos de la  técnica.

L a v ida c a r a  es u n a  resultante d e  la  e s c a s a  producción 
a g ríco la  nacional. La v id a c a r a  e n ca rece  la  producción in­
dustrial y  m antiene la  m iseria  de la s  m a sa s  de nuestra  po­
blación . Los cam p esin os m exicanos h a n  recibido tierras 
y un insuficiente crédito; y  au nq u e fa lta  m ucho por h a ­
cer y  h ay  m uchos cam p esinos sin tierras, es  ind ispensable, 
forzosam ente n ecesario  eq u ip ar a  estos cam pesinos con 
los conocim ientos cu lturales necesario  p a ra  au m en tar el 
rendim iento d e  la  tierra con  e l  mismo o m enor esfuerzo, 
p a ra  au m en tar la  producción nacion al, conocim ientos cu l­
turales cu y a  llave es el a lfabeto . M éxico con  su s m illones 
de cam pesinos an alfab eto s, m uchos d e ellos ind íg en as qu e 
no h a b la n  siq u iera  el español, no podrá realizar e s ta  ta­
rea  sin a co p larla  a  u n a  ca m p a ñ a  cultural p a ra  h acerlos 
dueños de los conocim ientos qu e les  perm itan u sar los 
conocim ientos científicos y  los recursos técn icos pa r a  cu l­
tivar m ejor la  tierra.

Así pues, la  C am p añ a contra  e l A nalfabetism o se  p ro ­
pone fines ulteriores de g ran  a lc a n ce  beneficioso  p a ra  to ­
d a  la  p oblación  d el País, p a ra  h a ce r d e  éste , sin d em a­
g og ias, un p a ís  m ejor, m ás m exicano, m ás respetado, 
m ás adm irado en  el exterior.

L a destrucción de la  irritante d esigu ald ad  q u e con s­
tituye el privilegio de q u e unos p o sean  la  cu ltura y  otros 
no, llev ará  a l país, ad em ás, en  el terreno político, a  un 
rég im en y  un convivir m ás dem ocráticos. Y  ca p a c ita rá  a  
nuestras m asas a n a lfa b e ta s  p a ra  tener "so b re  la s  b a se s  
de u n a  ed u cación  d em ocrática , oportunidades ig u ales de 
redención econ óm ica  m erced  a  un tra b a jo  lícito y  produc­
tivo", segú n  expresó  e n  la  ocasión  alu d id a e l señor Torres 
Bodet.

"Q u erem os d a r g aran tías a  todos los hom bres y  m u­
jeres q ue form an la  R ep ú blica  M ex ica n a ", dijo el señor 
Secretario  de E d u cación  Pública. "N u estra  C onstitución 
ex a lta  esa s  g aran tías. Sin  em bargo, cóm o con seg u irá  h a ­
cer resp etar sus  derechos quien  no p osee n i los conoci­
m ientos rudim entarios de la  instrucción? Con razón afir­
m a b a  Bolívar qu e " la  esclavitud es la  h ija  d e la s  tin ie­
b la s "  y  q u e "u n  pu eblo  ignorante e s  un instrum ento c i e ­
go d e su propia destrucción". Por eso , la  C am p añ a contra 
el A nalfabetism o está  llam ad a a  ser Una escu e la  ac tiv a  de­
m ocracia. Y  lo se rá  tanto  por la  form a en  q u e vam os a  
practicarla , con  la  contribución de todos, p a ra  el provecho 
de todos cu an to  por la  luz q u e o torg ará  a  los q u e  no ven

y  qu e, a l im aginar su propio destino, ad iv inan  ap e n as la  
m asa  informe d e u n a  asp iración  com prim ida y  d e  u na 
e tern a  prom esa sin  rea lid ad ".

Así, con  el concurso d e m uchos y  p a ra  el provecho 
de todos se h a  venido d esarrollando a  todo lo largo del país 
la  C am paña. N acional contra  el A nalfabetism o. C a d a  m e­
xicano  v a  ocupando su  puesto en  e s ta  lu ch a contra  la  
ign oran cia , y a  com o instructor, y a  com o aprendiz, y a  a  
través de s u  coop eración  económ ica. En m uchos Estados, 
en  m uchas ciudades, los hom bres d e  n eg ocios y  los hom ­
bres sin recu rsos pero de b u en a  voluntad y  reconocido 
patriotism o, h an  organizado P atronatos p a ra  el sosteni­
m iento económ ico de la  cam p añ a, h an  cread o  centros de 
en señ an za colectiva, h an  fom entado y  atendido, con  el 
concurso de la  au toridad  p ú blica , la  enseñ an za individual.

L a  Ley del 21 de ag osto  es  un com prom iso histórico 
nacional. D epositó en  M éxico entero la  fe en  M éxico. Pro­
porciona a  todos los m exicanos la  oportunidad de cum plir 
con un alto  honor: e l de defender a l P aís com o instructores 
del M éxico de m añ an a. Y  en  su desarrollo v a  concretando 
dos anhelos: el d e  realizar u na unidad n acion al viva, di­
nám ica; y  el d e reafirm ar, traducido en  hechos concretos, 
el patriotism o de nuestros connacionales.

M illares de m exican os están  aprendiendo a  leer y  es­
cribir con e l concurso d e m illares d e m e x i c anos q u e los 
enseñan.

M illares de m exican os ind ígenas v an  a  recib ir los b e ­
neficios de la  cu ltura en  su propio idiom a porque la  S e ­
cretaría  de E d u cación  Pública, utilizando a  los técnicos 
m exicanos en  la  m ateria, creo  un Instituto de E nseñanza 
en  len g u as ind ígenas p a ra  cap acita r rápidam ente a  gru­
pos de m aestros escogid os q u e conociesen  los idiom as 
nativos, en  la  en señ an za de la  lectu ra  y  escritu ra d e esos 
propios idiom as p a ra  desp ués entrar a  en señ ar el e sp a ­
ñol, grupos de m aestros qu e servirían d esp ués com o ins­
tructores de otros grupos m ás am plios d e m aestros h a sta  
form ar el equipo ind isp ensable p a ra  resolver este p ro b le ­
m a, el p roblem a d e  la  alfabetización  en  len gu as indígenas.

M illares d e m exicanos h a  escu ch ad o las p a lab ras  del

(Pasa  a  la  p ág in a  59)
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LA OBRA DE LA SECRETARIA DE GOBERNACIÓN
L a o b ra  qu e h a  venido d esarrollan­

do la  S e cre ta ría  d e  G o bern ación , juz­
g a d a  desde cu a lq u iera  d e  la s  funcio­
nes q u e le  están  encom end ad as, h a  
sido provech osa  p a ra  el p aís, p articu ­
larm ente en  la  e ra  q u e a c a b a  d e ter­
m inar, durante la  cu a l nos m antuvi­
m os en  estado de g u erra  con tra  la s  
n acion es to talitarias y  en  la  q u e pres­
tam os la  m ás am p lia  co lab o ració n  a  
nuestros a liad os p a ra  log rar e l triun­
fo de la s  arm as libertarias del mundo; 
y es  d e esp erarse , q u e en  la  p ostg u e­
rra  s ig a  actu and o con  ig u al acierto , 
dados los estudios y  observ acion es qu e 
se  h a n  hecho, contribuyendo a s í a l 
m ejoram iento n acio n al q u e en  todos 
los órdenes se  p lan ea.

Por lo qu e h a ce  a  la  v inculación  qu e 
d eb e  de existir siem pre entre el Poder 
E jecutivo Fed eral y  los gobiernos de 
los E stad os, a  fin d e m an ten er la  

unión y  la  p az so cia l, p u ed e a se g u ­
rarse qu e no sólo no h a  sufrido per­
tu rbación  a lg u n a , sino q u e la s  re la ­
ciones entre el G obierno del C entro y  
los de los E stados están  c a d a  d ía  m ás 
afian zad as y  se  caracterizan  por ser 
m ás cord iales q u e  nunca, y a  q u e no 
existe p roblem a serio  a l frente ni pro­
bab ilid ad es d e  q u e surja.

Uno de los asp ectos q u e m ás se h a n 
cu idado es  el q u e se  refiere a l respeto 
absolu to  a l sufragio popular. B asán ­
dose en  este  principio, la  S e cre ta ría  
de G obern ación  h a  sab id o  perm an e­
cer a l m argen  de la s  activ id ad es e le c ­
torales p a ra  la  renovación  de Poderes 
en  la  R ep ú blica  y  h a  conservad o la  
actitud q u e constitucionalm ente le  co ­
rresponde, com o v ig ilan te de la  le g a ­
lidad del voto. E sta  lín e a  de conduc­
ta  h a  qu edado com p robada en  los c a ­
sos de D urango, M ichoacán , C oahu i­
la, Z acatecas, P u ebla , M éxico, C hihu a­
hua, Sonora, A guascalien tes, C hiapas, 
Hidalgo, G uerrero, N ayarit y  Nuevo 
León, y  o tras entid ad es federativas, 
donde la  expresión  c iu d ad an a  no h a  
encontrado vallad ares.

Sigu iendo la  c la ra  p olítica  trazada 
por el señor Presidente de la  R epú­
b lica , la  propia S e cre ta ría  de G o b er­
nación  h a  guard ad o igu alm ente resp e­
to in a lterab le  a  la  libre expresión del 
pensam iento y  de cultos, pues no o b s ­
tante la s  m edidas d e segu ridad  qu e 
correspondieron a l estad o  d e guerra, 
n ad ie fue  ob jeto  de persecu cion es y  
los periódicos ja m á s h an  sido cen su ­
rados, por lo q u e ab iertam en te  dieron 
y sigu en  dando a  conocer pú blicam en­
te su criterio. Por cu anto  h a ce  a  la  
libertad  de con cien cia , e l pu eblo  no 
h a  tenido q u e ja  en  contra  de la s  au ­
toridades.

El com plejo  problem a de la  delin­
cu en cia  en  el p aís, h a  m erecido la

preocu pación  y  em peño con  qu e lo 
afronta el D epartam ento d e Prevención 
S o cia l y  son  d ignas de encom io la s  di­
ferentes y  e ficaces  m edidas qu e h a  
tom ado p a ra  evitar q u e tan  g rav e m al 
se  extiend a entre los m enores de ed ad , 
a s í com o p a ra  reincorp orar a  la  so cie ­
d ad  a  aqu ellos elem entos qu e h an  d e­
linquido. T an  e lev a d a  finalidad viene 
cristalizando a  través del T ribunal p a ­
ra  M enores y  de la s  C a sa s  d e T ra ta ­
m iento, en  donde ad em ás d e forjar 
u n a  n u ev a  m oralidad a  los reclu sos se  
les  en se ñ a  a lg ú n  oficio p a ra  q u e m ás 
tard e lleg u en  a  convivir con  sus se ­
m ejantes, trab a jan d o  honestam ente.

Es ind u d able qu e la  exp erien cia  
q u e M éxico h a  adquirido en  su ta re a  
d e  a le ja r  del vicio  y  del crim en a  los 
m enores, lo h an  co locad o  a  u n a  altu­
ra  qu e ju stifica  los sitios d e honor q u e 
ocu p ará  e n  v arias  reuniones in terna­
cion ales en  q u e  h a  participado, y  qu e 
su  voz h a y a  sido e scu ch a d a  y  a ten d i­
da, culm inando en  la  ap ro b ació n  de 
la s  pon en cias qu e h a  presentado.

L a contienda m undial requirió  q u e 
nuestro G obierno e je rc ie ra  eficaz con ­
trol sobre la s  activ id ad es de los e x ­
tran jeros residentes en  territorio m exi­
cano , tanto com o m edid a de propia se ­
guridad com o p a ra  ap ortar u n a  coo­
p eración  m ayor a  los p a íses con  los 
cu a les  e s ta b a  a liad o ; por e s ta  razón 
fue  m enester crear el Registro N acio ­
nal d e E xtran jeros y  a  todos aqu ellos 
extraños a  nu estra  p atria , qu e no 

merecieron  confianza d e la s  autoridades, 
a islarlos d e los sitios en  q u e pudieron 
constituir u n a  am en aza  concentrando 
a  otros en  E stacion es M igratorias, don­
de p erm anecieron  h a s ta  q u e la  gue­
rra  tocó a  su fin.

Entre la s  distintas form as en  que 
M éxico cooperó  con  la s  N aciones Uni­
das, se  cu en ta  el refugio fraternal ofre­
cido a  m illares de extran jeros qu e s a ­
lieron huyendo d e sus p a íses  de ori­
gen, en  donde fueron ob jeto  de perse­
cu ciones y  atentad os. Aquí, en  cam ­
bio, se  les recib ió  cordialm ente y  se 
les  facilitó  la  form a de subsistir d e­
corosam ente, trab a jan d o , en  particu­
lar, la  tierra  en  a lg u n as regiones de 
la  R epú blica .

Com o vocero d el G obierno de Mé­
xico, la  D irección G en eral de Informa­
ción de la  S e cre ta ría  d e G obernación 
h a  venido cum pliendo eficazm ente con 
su lab o r d e  proporcionar, a  través de 
la  p ren sa  y  de la  radio, todas aquellas 
noticias de origen  oficial q u e tienen 
interés público y, en  las transm isio­
nes de la  H ora N acional, dom ingo a  
dom ingo h a  dad o a  conocer y  comen­
tado la s  d isposiciones o hechos de ma­
yor trascen d en cia  p a ra  el país, con el 
propósito d e orientar la  opinión públi­
ca , co laboran d o  asim ism o, eficazmente 
entre otras cam p añ as, a  la  de la  alfa­
betización.
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LA SEGURIDAD SOCIAL EN MÉ XICO
“La seguridad política colectiva no 

será auténtica m ientras no la  consoli­
demos sobre las bases de una gene­
rosa seguridad social."

MANUEL ÁVILA CAMACHO. 
Presidente de la  República.

L—UNA HERENCIA POLÍTICA.

L a Seg u rid ad  S o c ia l constituye u na d e la s  m ás v a lio ­
sa s  conqu istas de la  Revolución M exican a, durante e l cor­
to período d e v id a d el Instituto s e  h a  dem ostrado a m p lia ­
m ente su  enorm e ca p a cid a d  p oten cial y  su g en ero sa  o b ra  
cread ora , q u e re fle ja  u na exp resión  n oble y  a u tén tica  del 
ideario  prog resista  d el pu eblo. El régim en  del Sr. G en eral 
M anuel Áv ila  C am a ch o , a  q u ien  se  d e b e  e l e s ta b le c i­
m iento d e u n a  p o lítica  v iab le  d e  unidad  n acio n al, h a  r a ­
tificado con  la  im plantación  d el Segu ro  la  continuidad h is­
tórica  de lo s p ostu lados d e la  Revolución, preocu pánd ose 
por resolver los p rob lem as v itales d el p a ís  y  leg an d o  a  la s  
g en eracio n es futuras un ejem plo  d e  realizacion es p atrió ­
ticas, qu e la  h istoria  co n sa g ra rá  indu dablem ente com o 
p reciad a  h eren cia  p o lítica  p a ra  e lev ar el ín d ice d e b ien ­
esta r  so cia l d e la s  c la se s  productoras.

En los esca so s veintitrés m eses q u e tiene d e  h ab erse  
im plantado el Segu ro  S o c ia l en  el Distrito F ed era l, cuyos 
beneficios a c a b a n  d e  exten d erse a  los M unicipios d e  Pue­
b la  y  M onterrey, no e s  p o sib le  h a ce r  un b a la n c e  d efin i­
tivo e  in tegral d e la s  realizacion es del Instituto; pero sí 
p u ed e afirm arse, a  la  luz del conocim iento d e la s  experien­
c ias d iarias y  d e la  a p re cia ció n  honrad a, d esin teresad a y 
lea l de sus trab a jo s , qu e s e  d esenvu elve cien tíficam ente 
con  u na adm inistración  tripartita q u e e s  g a ra n tía  de eficien ­
c ia  y  honestidad. El Segu ro  S o c ia l y a  p asó  a l terreno de 
la s  conqu istas definitivas del progreso  d e  la  N ación y  es 
parte im portante d e la  v id a  d e M éxico. P a ra  lleg a r a  e sa  
posición h a  tenido q u e  sortear dificultades, peligros inter­
nos y  externos, pero  a l m arg en  de m ezquinos in tereses y 
recogiendo el d eb a te  sereno  y  fecundo d e los m ás rep re­
sentativos sectores d e  la  p oblación , h a  podido en focarse 
la  acc ió n  d el Instituto h a c ia  form as su periores d e  org ani­
zación, p a ra  sum inistrar los serv icios d e  prim era ca lid ad  
q u e n ecesitan  los aseg u rad os y  sus fam iliares.

R.— OBLIGACIÓN CONSTITUCIONAL

L a Ley d el Segu ro  S o cia l O bligatorio , fue  a p ro b ad a  
el 31 de d iciem bre d e 1942 y  prom u lgada el 19 de enero de
1943. Su  reglam ento org ánico  fue  ap robad o  el 23 d e abril 
de 1943 y  prom ulgado el 14 d e m ayo del m ism o año . Y  
por decreto Presid encial de lo . d e abril de 1945, prom ulga­
do el 15 d e m ayo y  en  v ig en cia  d esd e el lo . d e enero de
1944, se  estab leció  e l Seg u ro  en  el Distrito F ed eral.

La im plantación d e este  sistem a no es  un hech o  inu si­
tado, sus an teced en tes se  g estaron  en  el mismo proceso de 
la  R evolución M exican a  q u e  se  m anifestó  en  1910 y  se 
p lasm aron en  nu estra  C arta  M agna, pu es d esd e el añ o  de 
1917, la  fracción  XX IX del Artículo 123 C onstitucional con ­
sid era  d e "utilidad so c ia l” el estab lecim ien to  de c a ja s  de 
segu ros popu lares y  o rd en a b a  q u e  ésta s  se  prom ovieran 
tanto por el G obierno F ed era l com o por el de c a d a  Entidad. 
Esta d isposición de n u estra  C arta  fundam ental, fue  refor­
m ad a en  el añ o  d e  1929, ratificando y  precisand o la  n e c e s i­
dad d e expedir u n a  Ley del S eg u ro  So cia l. Pero no so la ­
m ente en  e l texto expreso  d e n u estra  C onstitución s e  h a  
recogido esta  p reocu p ación  y  voluntad del pu eblo. El 

movim iento político y  social, a  través d e su s instituciones y 
personas m ás caracterizad as escrib ió  siem pre, en  sus b a n ­
d eras y  en  su program a, los m ás n o b les postulados d e la  
segu ridad  social. En el prim ero y  segu nd o P lan  Sexen al, 
se  esp ecificó  estas  asp iracion es y  la  m ay oría  de la s  o rg a ­
nizaciones o b reras del p a ís  h an  lu chad o p o r la  im plantación 
de un régim en in tegral y  obligatorio  d e  segu rid ad  social, 
q u e  el a ctu a l G obierno  de la  R ep ú b lica  estab leció  p ara  
cum plir con  u na d eu d a su prem a q u e  h a b ía  contraído con 
los trab a jad o res  de la  Revolución M exican a.

III.—SIGNO DE PROGRESO Y DE UNIDAD

C uando los pu eblos lleg a n  a  e tap as superiores d e d es­
arrollo y  su p olítica  d in ám ica  tiene p len a  co n cien cia  d e sus 
derechos, se  pone en  plano d e  rea lizacio n es m ateria les la 
solución de los p roblem as v itales, a le já n d o se  d e tod a po­
sición sim ple d e esp ecu lacion es u tóp icas o  id ealistas.

L a Institución d el Segu ro  S o cia l, s in  co n sid erarla  co ­
m o u na p a n a c e a  n i com o u n a  fórm ula m á g ic a  ca p a z  de 
transform ar tod as la s  condiciones so c ia le s  d e  u n a  N ación 
cu y a  evolución prog resista  depende d e otras m u chas ta ­
reas, sí rep resen ta  un potente instrum ento q u e coad y u va 
en  la  e levación  d e  los n iveles d e v id a d e  la s  g ran d es m a­
y orías, en  qu e todos los sectores del p a ís  d eb en  estar em ­
peñados. E sta  característica  del Segu ro  S o cia l se  acen tú a  
porque los elem entos q u e lo  in tegran , — patrones, tr a b a ja ­
dores y  Estado—  responden a  vivos in tereses d e  la  N ación 
p a ra  el desarrollo  d e un p lan  técnico , honrado, eficien te y 
d e  coop eración  arm ónica, donde están  proscritos los inte­
reses individuales p a ra  tra b a ja r  sin  d em ag o g ia , en  b e n e ­
ficio d e la s  m ayorías d e trab a jad o re s  secu larm en te oprim i­
d as y  con  lim itadas p osib ilid ad es de prog reso  cultural, eco ­
nóm ico y  social.

En p a íses  donde la  función del E stad o y  de los tra­
b a jad o res  p resen tan  form as su p eriores d e  organización  
económ ica y  d e dinam ism o social, com o en  la  Unión S o ­
v iética , la  segu rid ad  se  en cu en tra  en tre los ap ara to s  de 
acc ió n  m ás im portantes p a ra  el progreso y  b ien estar de to­
d a  la  Unión.

En M éxico se  h a c ía  evidente la  n ecesid ad  d e im plan­
tar el Segu ro  S o cia l por la s  difíciles condiciones d e tr a b a jo
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y d e v ida d e  los asalariad os, c a d a  vez m ás num erosos, 
q u e d em and an  aten cion es inm ediatas y  porque la  n a ta li­
dad, m orbilidad, h ig iene y  a lim entación  d e la  m ay oría  de 
la  p oblación  presentan  com plejos p roblem as de deficien­
c ia s  q u e frenan la  m arch a p rogresiva del pueblo.

Por o tra  parte, nuestro desarrollo económ ico, so cia l y 
político creó  y a  la s  b a se s  ju stas y  propicias p a ra  la  im ­
p lantación  de un sistem a de protección eficaz, pues un lis­
tado, producto y  representación  de un m ovim iento social 
trascendente, com o un proletariado organizado y  con a lta 
co n cien cia  de clase , ten ía  qu e ser el motor de prim er orden 
en  la  construcción de un régim en d e segu rid ad  qu e viniera 
a  d ar su cooperación , en  el com bate p a ra  desterrar la  m i­
seria , las  enferm edades, la  ocios idad y  analfabetism o.

IV.—MOVIMIENTO DE JUSTICIA MUNDIAL

Los recien tes acontecim ientos hum anos, con  sus g u e­
rras y  revoluciones, han  cread o  m om entos históricos propi­
cios q u e ob ligaron  la  proyección  d e gran des reform as, a c e ­
lerando m undialm ente la  m arch a  de los pu eblos h a c ia  la  
segu ridad  social, c ircu n stan cia  q u e lóg icam en te h a  reper­
cutido en  M éxico, donde el Segu ro  constituye u n a  reform a 
econ óm ica trascendente, q u e proscribió  los p arch es m al p e ­
gad os a  la s  e sc a sa s  exp erien cias secu lares, p a ra  co lo car­
s e  d ignam ente com o ejem plo  q u e tratan  de em ular y  su ­
p erar los p a íses herm anos m ás progresistas.

La creació n  de organism os in tern acion ales com o el C o­
mité Interam ericano de Segu rid ad  S o cia l y  la  realización  
d e  C onferencias e  im portantes reuniones d e  expertos, han 
aportado su v a lio sa  exp erien cia  té cn ica  p a ra  la  p royección  
y  cons o lid a c ión de nuestro n acien te  régim en de protección.

L a prim era C onferencia  In teram erican a de Seguridad  
S o cia l conoció  y  ap robó  el Proyecto M exicano del Segu ro  
So cia l, sincronizando la  m arch a  ascen d en te  de la  N ación 
a  los esfuerzos de los otros pu eblos por convertir en  re a li­
d ad  la s  g ran d es asp iracion es d e m ejoram iento  colectivo, 
ú n ica  form a d e  justificar la  san g re  d erram ad a en  la  últim a 
conflag ración  m undial y  los padecim ientos actu a les  d eriva 
dos de la  guerra.

V .-  UN SISTEMA TÉCNICO ADAPTADO A LA VIDA
DE MÉXICO

El Instituto M exicano del Segu ro  S o cia l h a  p rog resad o 
con g ran  celeridad , porque su  v id a  y  d esarrollo  no so la­
m ente h a  dependido de la  co rrecta  e lab o ració n  y  a p lica ­
ción  de su Ley, sino q u e responde a l m edio y  a l conjunto 
de factores so cia les qu e lo im pulsan y  determ inan. E n  M é­
xico  surgió el Segu ro recogiend o tod as la s  recom end acio­
nes de C ongresos Internacionales, pero ad a p ta d a s a  la  r e a ­
lidad, a  la  propia exp erien cia  del país, re fle ja d a  en  la  Ley 
F ed era l del T rab a jo , en  los C ontratos colectivos y  en  los 
p rogram as d e acc ió n  de la s  org an izacio n es sind icales. 
Esto h a  perm iti do su ráp id a  im plantación , la s  a lta s  pres­
tacion es estab lecid as en  la  Ley  y  el perm anente progreso 
del Instituto co n  su enorm e d erram a d e  beneficios. De 
a llí qu e p a ra  m antener e s ta  g en ero sa  Institución, e s  n e ­
cesario  en  todo m om ento resp etar su  organización  y  go­
bierno  tripartito con  un plan  in cesan te  d e  su p eración  y 
d e servicios eficaces.

L a  Ley del Segu ro es d e los códigos m ás avanzad os 
en  su género, cu b re  todos los riesg os y  am p a ra  a  todos los 
trab a jad o re s  y  conviene m encionar esp ecia lm en te la  a te n ­
ción q u e  im parte a  los fam iliares del trab a jad o r, e sp o sa  e 
hijos m enores de 16 años, q u e  tienen  d erecho  a  p resta ­
ciones m édicas, sin  recarg o  en  los ap ortes d e los a se g u ­
ra dos.

VI.— OBRA BENEFICA ILIMITADA Y SIN EJEMPLO

D esde qu e está  im p lantado , e l Segu ro  S o cia l, el Institu­
to h a  trab a jad o  con inusitada actividad; en  sólo 20  m eses

h a  proporcionado 6,610.300 p restaciones m édicas, farm a­
céu ticas, obstétricas, qu irú rgicas, ortopédicas, etc., de las 
cu ales corresponden 4,301.297 a  aseg u rad os y  2,309.003 a 
los fam iliares y  tod avía  se  d esconocen  los lím ites a  que 
lleguen e s ta  d erram a de beneficios, porque au n  está  en  su 
e ta p a  in icial de crecim iento. S e  h an  instalado 19 clín icas, 5 
sanatorios y  200  consultorios dotados con  equipos e  instru­
m ental m odernos, m an ejad os por esp ecia listas celosam ente 
seleccionados, q u e a p lican  m étodos científicos d e d iagnós­
ticos y  d e tratam ientos.

S e  están  construyendo nuevos edificios, com o el Primer 
H ospital d e  la  R aza y  la  M aternidad, con  ca p a cid a d  p ara  
m iles de enferm os, ap arte  del edificio  central, el hospital 
de N arvarte, el de P u eb la  y  el de León q u e están  y a  estu­
d iándose los proyectos p a ra  su inm ed iata  realización .

A través de sus consultorios de fáb rica , el Instituto 
p artic ip a  activam en te en  la  divulgación  d e los principios 
d e segu rid ad  in d u s trial, en  la s  cam p añ as p a ra  m ejorar las 
condiciones d e  vida, h ig ien e y  alim entación  de los tra b a ­
jad ores. Es decir, se  rea liza  un servicio  de a p licació n  a  los 
aseg u rad o s y  con  repercusiones en  tod a la  p oblación  del 
país, q u e no tiene puntos d e com p aración  en  los a n a le s  de 
nu estra  h istoria m édica. Pero no tod a la  o b ra  es m édica, 
h a y  un fuerte grupo de trab a jad o res , d e viudas y  huér­
fanos pensionados, qu e tienen a l S eg u ro  S o cia l com o un 
am paro exclusivo. La reserv a  d e los segu ros d e  invalidez, 
vejez y  m uerte, están  siendo celosam en te adm inistrados 
p a ra  cum plir con las ob lig acio n es futuras de los b en eficia ­
rios, y  transitoriam ente se  u tilizarán p a ra  in sta lar todo el 
equipo m édico so cia l n ecesario  y  cooperar en  la  resolución 
del im portante problem a d e h ab itacio n es popu lares y  co ­
lon ias o b reras.

El Segu ro  So cia l, cooperando en  el progreso  d e  la  n a ­
ción y  d e sus instituciones políticas y  so cia les, seg u irá  des­
arrollando su p rogram a de servir a l pu eblo, com o org anis­
mo independiente, sin  m ás com prom isos q u e defender sus 
in tereses p a ra  cum plir su g en ero sa  m isión, porque sólo so­
b re  estas  p au tas se rá  p osible h a ce r u n a  rea lid ad  v iva  e sa  
conqu ista  su prem a de la  R evolución M exican a, qu e em pe­
zam os a  con ocer com o Segu rid ad  S o cia l y  es  la  m ás bri­
llan te esp eran za  p a ra  la  prosperidad nacion al.
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EL DESENVOLVIMIENTO DE LOS T RANSPORTES NACIONALES
Es indu dable q u e la  industria del 

transporte en  nuestro p a ís  se  encu en­
tra y a  sobre e l derrotero qu e condu­

c e  a  un franco desarrollo. Son dem os­
trativas de lo expresad o, las inform a­
ciones q u e con  tod a oportunidad h a  
obtenido la  D irección G en eral d e E s­
tadística, dependiente de la  S e c re ta ­
ría  d e la  E conom ía N acional, y  qu e 
nos fueron proporcionadas p ara  su di­
vulgación, teniendo en  cu en ta  el pro­
fundo interés n acio n al q u e en  la  a c ­
tualidad reviste ta l hecho.

En los a c ia g o s  tiem pos de la  segú n 
da contienda m undial, el a c ica te  de la  
n ecesid ad  im pulsó el establecim iento  
de num erosas industrias nu evas en 
nuestro país, a s í  com o el increm ento 
de la s  op eracion es m ercantiles y  d e 
los ind isp ensables transportes. E sta  
última activ id ad  au n q u e lim itada n e ­
cesariam ente por la s  ex ig en cias  d e  la  
guerra indicó, sin  em bargo , un au ­
mento co n sid erab le en  el núm ero de 
em presas de transporte estab le cid as 
en la  R epú blica , a s í com o u na e le v a ­
ción en  el volum en d e c a r g a  y  p a sa je  
movilizado en  nuestro territorio.

El aum ento sin  preceden te del nú­
mero d e los estab lecim ientos industria­
les com erciales y  em p resas d e trans­
porte qu e registraron los padrones pre­
cen sa les q u e la  D irección G en era l de 
E stad ística levan tó  durante los m eses 
de octubre a  d iciem bre d e 1944, d e ­
terminó un au m ento  m uy con sid era­
b le  en  la s  la b o re s  d e  la  c ita d a  D e­
pendencia  oficial, q u e hizo im perativa 
una in tensa racion alización  de los tra­
ba jos, a  fin d e lo g rar la  m ás a d e c u a ­
d a y  eficiente d istribución de los e le ­
m entos disponibles. El resultado de la  
im plantación d e  estos principios deter­
minó q u e  por prim era vez e n  la  h is­
toria cen sa l d e  M éxico se  co n tara  con 
datos definitivos en  un térm ino d e s ó ­
lo seis m eses d esp u és d e  concluido el 
em padronam iento.

A dem ás del increm ento observado 
en la  activ id ad  in d icad a, se  ap reció  
m ayor coop eración  por p arte d e  las 
fuentes inform ativas q u e  aportaron  
datos m ás veríd icos p a ra  los ce n so s. 
Esta en com iab le actitud  h a  sido u na 
dem ostración d e confianza en  los pro­
cedim ientos cen sa les  q u e  e n  los tra n s­
portes, la  industria y  el com ercio, se  
ha cread o  en  la  seg u rid ad  de q u e los 
datos individuales o unitarios no se  
utilizan e n  ningún ca so  con fines fis­
cales o d e  o tra  natu raleza , sino exclu ­
sivam ente p a ra  la  form ación d e e s ta ­
dísticas qu e son  d ivu lg ad as de modo 
3ue no pueden identificarse los datos 
de u na so la  n eg ociación .

A continuación se  insertan  los d a ­
tos com p arados de los padrones de

1944 sobre los transportes, los q u e dan 
id ea  c la ra  del desarrollo d e M éxico en

este  aspecto  durante los años de gue­
rra  a  q u e hem os hecho m ención.
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El Banco Nacional de Crédito
Ejidal, S. A .

*

con motivo del 35o . aniversario de la

Revolución Mexicana, envía a los cam­

pesinos de la República un cordial saludo.

BANCO NACIONAL DE CRÉDITO EJIDAL,  S .  A .
Uruguay No. 56 . M éxico, D. F.



III CONFERENCIA DE MESA REDONDA
E L  PROBLEMA NACIONAL DE LA INDUSTRIA DEL TURISMO

El día 11 de septiembre de 1945, en el hotel de Los Flamin­
gos del puerto de Acapulco, Estado de Guerrero, se efectuó la 
III Conferencia de Mesa Redonda sobre el Problema Nacional 
de la Industria del Turismo, bajo la presidencia del LIC. MIGUEL 
ALEMÁN, candidato a la Primera Magistratura d e  la Nación. 
En seguida se publica una síntesis de los puntos de vista ex­
puestos en esa asamblea, por los técnicos representantes de los 
diversos sectores que integran la Asociación Mexicana de Tu­
rismo: agencias de viajes, sistemas de transporte (ferrocarriles, 
autobuses, automóviles, aviones y vapores) y servicios comple­
mentarlos, hoteles y restaurants, guías intérpretes, publicistas, 
etc. En seguida se da a conocer también un resumen de la 
opinión del LIC. MIGUEL ALEMÁN sobre el problema nacional 
de la industria del turismo.

1.— SITUACIÓN DE LA INDUSTRIA DEL TURISMO 

T U R I S M O  N A C I O N A L

V a  adquiriendo arraigo en  el p a ís  la  co stum bre de e fec­
tuar v ia je s  de p lacer.

Esta costum bre debe fom entarse, porque u nas v a c a c io ­
nes b ien  em p lead as m ejoran  la  salud  y  la  ca p a cid a d  de 
traba jo  de nuestra población, y  el conocim iento d e nue s ­
tra patria  fortalece la  unidad n acion al. Por otra parte, el 
turismo dom éstico pone en  circu lación  sum as im portantes 
de dinero qu e b en efician  nuestra econom ía.

A l d esap arecer la  escasez  de transportes orig inad a por 
la  guerra, el D epartam ento de Turismo y  la  A. M. T. r e a ­
lizarán nuevam ente cam p añ as de publicidad p a ra  fom en­
tar el turismo n acio n a l y , p a ra  que éstas d en  m ejor resu l­
tado, conviene estudiar los siguientes asp ectos:

1 . -  Q u e el G obierno y  la s  em p resas p rivad as con ced an  
v acacio n es a  su p ersonal en  los períodos d e prim a vera 
y  otoño com prendidos en  los m eses de abril, m ayo, junio, 
septiem bre, octubre y  noviem bre, qu e son la s  tem poradas 
en  qu e h a y  poco turismo extranjero, con lo cu a l se  logrará 
u na distribución de p asean tes  m ás uniforme durante el año 
y  se  ev itarán  ag lom eraciones que redu cen  la  e fica c ia  de 
los servicios y  e lev an  los precios en  la s  regiones turísticas. 
El G obierno h a  d ecretado recientem ente conced er v a c a c io ­
nes esca lo n a d a s  a  su s  em pleados, cum pliéndose a s í p ar­
cialm ente este  asp ecto  del turismo.

2 . -  Q ue la s  em p resas d e  tra n sporte y  los hoteles e s ta ­
blezcan  descuentos esp ecia les en  la s  tem poradas m en cio ­
nad as p a ra  facilitar el desarrollo del turismo n acion al, cu ­
yos integrantes no disponen de los recursos económ icos con 
que cu en ta  el turista extranjero, a  quien b en eficia  el tipo 
de cam bio.

TURISMO EXTRANJERO

En los últim os añ os la  corriente de v ia jeros provenien­
te del exterior h a  venido en aum ento, h a sta  lleg ar a  la  c i­
fra que 207,000 turistas que visitaron M éxico en  1943.

Este volum en m áxim o, qu e descendió un poco por las 
restricciones de la  g u erra y  llegó en 1944 a  200,000 turis­
tas, es susceptible de aum entar considerablem ente porque 
la  com pleta victoria de la s  N aciones Unidas h a rá  ce sa r  m uy 
pronto la s  restricciones existentes y  el pueblo norteam eri­
cano — principal fuente—  podrá sa tisfacer sus deseos, con ­
tenidos durante varios años, d e efectu ar v ia je s  d e p lacer.

Existe en  los Estados Unidos un g ran  interés por v isi­
tar M éxico, com o lo dem uestran la s  investigaciones re a li­
zad as por diversos organism os: la s  revistas FORTUNE, LIFE, 
TIME y  ARCHITECTURAL FORUM  hicieron u n a  encu esta  
entre 1,000 de la s  principales a g en cia s  de v ia jes , de la s  cu a ­
les el 34%  opinó qu e M éxico será  el lu gar preferido por los 
turistas norteam ericanos después d e la  guerra.

El "C h icag o  Motor C lu b" practicó u n a  investigación  en­
tre sus 127,000 socios, con el resultado siguiente: el 54%  d e­
s e a  visitar M éxico y  el 46%  C an ad á : considerando que 
C a n a d á  recibió  en  1937 TRESCIEN TOS MILLONES DE DÓ­
LARES por concepto de turismo, es  m uy significativo e  im ­
portante que M éxico le  h a y a  superado en  esta  en cu esta  
en  un 8% , hecho  que perm ite au gu rar un au g e inusitado 
del turismo h a c ia  nuestro país.
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Ese g ran  volum en de v ia jeros qu e sin duda nos v isi­
tará  en  un futuro próximo — si realizam os u n a  ca m p a ñ a  de 
publicidad de la s  proporciones n ecesa ria s  p a ra  enfrentar, 
se  a  la  qu e desarrollen  los com petidores—  rep resen ta una 
esp léndida oportunidad p a ra  que M éxico obtenga y  conso­
lide u na m agnífica  posición  en el m a p a  turístico m undial.

Los hom bres de b u en a  voluntad, que con c la ra  visión 
y  patriotism o se  h an  preocupado por el desarrollo de esta  
industria, en  la  cu al es tá  vivam ente interesado el señor 
Presidente de la  R epública, com prenden qu e el m om ento es 
verdaderam ente propicio y  están decididos a  h a ce r m ayores 
inversiones p a ra  fom entarla. C oncretam ente, los Sres., don 
Efraín Buenrostro y  don Pablo M. Herná n dez ofrecieron au ­
m entar este año  en  un 50%  la s  aportaciones qu e Petróleos 
M exicanos y  los Ferrocarriles N acionales norm alm ente h an  
hecho  a  la  A. M. T., a s í com o quintuplicar d ich as ap ortacio ­
n es en  el añ o  de 1946, teniendo presente que la  Secre taría  de 
G obernación , por acuerdo del señor Presidente de la  R e­
pública, dentro del program a coordinado de fom ento del 
turismo en  M éxico, v ien e invirtiendo u n a  sum a igu al a  la  
que obtiene la  A. M . T. de la s  aportaciones del sector 
sem ioficial y  privado.

Este hecho, q u e  sin duda d a rá  lugar a  que los d em ás 
interesados aum enten sus aportaciones, nos v ien e del pro­
g ram a de publicidad que, aprovechando el interés re in an te,

im partirá un vigoroso im pulso a l desarrollo  del turismo 
en  M éxico.

2.—COORDINACIÓN ENTRE LA PUBLICIDAD Y  LOS 
SERVICIOS

P ara  qu e la s  cam p añ as de publicidad y  fom ento den 
los resultados qu e se  persiguen, e s  n ecesario  m ejorar los 
servicios de transporte, de h osp ed aje , d e alim entos, etc. etc., 
a s í com o am pliarlos en  form a q u e perm ita recib ir y  atender 
debidam ente a  un núm ero de v ia je ro s m ucho m ay or del 
qu e nos h a  visitado en  los últimos años.

Y a  se h an  hecho  p lan es y  s e  están  dando p aso s firmes 
p a ra  m ejorar todos los servicios con ectad os con  e l turismo.

F E R R O C A R R I L E S

Un m edio de transporte que utilizan gran  núm ero de 
v ia jeros, es  el ferrocarril. Este servicio  se  e s tá  m ejorando 
constante y  firm em ente, siguiendo e l vasto  p lan  de reha­
bilitación qu e se  h a n  trazado la s  L ín eas N acion ales y  que, 
con  re lació n  a l turismo, contiene los siguientes puntos:

1.— A dquisición inm ed iata  d e co ch es d e prim era y  c a ­
rros dormitorios en  núm ero suficiente p a ra  satisfacer la  
d em an d a a ctu a l y  futura.

2.— Establecim iento de un servicio  directo v  diario de 
"P u llm an " a  la s  zonas turísticas d e M éxico-M orelia-Pátz­
c u a r o — U ruapan; M éxico— Tam pico; Tam pico— Monterrey, 
M éxico— G u a d a la ja ra — C olim a— M anzanillo, y  M é x ico—  
— P u ebla— Teh u acán — O a x a ca .

3.— Establecim iento de un servicio  "P u llm an ", diario y  
directo, entre M éxico y  Los A ngeles, por la s  v ía s  de Ciudad 
Juárez y  G u ad ala jara-N og ales.

4.— Establecim iento de un servicio  "P u llm an ", diario y 
directo, entre M éxico y  Su ch iate  — v ía  C órd oba—  sincroni­
zando conexiones con  los Ferrocarriles In ternacionales de 
Centro A m érica.

5.— El equipo en  todas esta s  rutas e s ta rá  dotado de cli­
m a artificial y  se  d ará  servicio de com id as a  bordo.

6.— A cortar lo m ás posible el tiem po de los itinerarios 
y  procurar por todos los m edios qu e los trenes corran con es­
tricto ap eg o  a  los horarios.

7.— Establecim iento de bu enos restau rantes a  lo largo 
de la s  rutas turísticas.

8.— Em pleo, en  la  primave ra  oportunidad, de equino aero­
dinám ico en  los servicios directos entre M éxico y  St. Louis, 
Mo. y  entre M éxico y  Los Á ngeles.

9.— Fom ento m etódico — por m edio d e cam p añ as ad e­
cu ad as entre el personal—  de la  co rtesía  y  a ten cion es que 
d eben  brindarse a  los p a sa jero s en  la s  v en tan illas de bo­
letos y  a  bordo.

 C A R R E T E R A S

D esde qu e el G obierno de la  R ep ú blica  inició su pro­
g ram a d e cam inos es c a d a  vez m ay or e l núm ero d e perso­
n as qu e h a ce n  uso de lo s  carreteras  p a ra  v ia je s  d e recreo, 
lo qu e d a  id ea  de la s  gran des proporciones qu e alcanzará 
este  turismo cuando qu ede term inado e l am plio program a 
via l qu e con tan ta  atin gen cia  h a  venido realizando la  S e ­
cretaría  d e C om unicaciones. Sin  em bargo, p a ra  qu e el tu­
rismo por carretera  p u ed a  d esarrollarse au n  m ás intensa­
m ente, es  n ecesario  qu e los cam in os cuenten con aquellos 
servicios qu e son indispensables a  los v ia jeros, ta les como:

1.— Lugares de h osp ed aje  y  restau rantes conveniente­
m ente distribuidos a  lo largo de la s  rutas turísticas. Es muy 
d eseab le  qu e antes de in au gu rarse nuevos tram os de c a ­
rreteras se  den todas la s  facilid ad es y  se  h ag an  concesiones

a  la  in iciativa p rivad a p ara  e l establecim iento de estos 
negocios.

2.— E staciones a d ecu ad as p a r a  provisionam iento de 
g aso lin a , con bu enos gab in etes san itarios y  servicios de lu­
bricación , rep aracion es y  em erg en cia , cuyo establecim ien­
to h a  p lan ead o  y a  Petróleos M exicanos.

3.— Puestos d e Socorros en  d on d e se im parten prime­
ros auxilios a  p ersonas qu e sufran accid entes.
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4. — S e ñ a le s  qu e h ag an  m ás fácil y  seguro el tránsito, 
cu y a  instalación  h a  iniciado y a  la  S ecre taría  d e C om u nica­
ciones.

5 . -  S e ría  m uy conveniente qu e la  S e cre taría  d e 
Com unicaciones, tom ando en  cu en ta  la  g ran  im portancia qu e 
p a ra  la  n ación  tiene el turismo, estu d iara la  posibilidad de 
d ar preferencia, a l realizar su prog ram a de cam inos, a  la  
construcción de aqu ellos que, ad em ás d e satisfacer u n a  n e ­
cesid ad  nacion al, puedan contribuir — por la  b elleza  d e los 
lu g ares qu e conecten—  a l desarrollo d e  e s ta  industria, que 
puede lleg ar a  ser u n a  de la s  m ás im portantes y  produc­
tivas p a ra  el p a ís .

A U T O B U S E S

El autobús, por la  frecu encia  y  rapidez con  que puede 
realizarse e l servicio, es  un m edio de transporte qu e llen a  
u n a  función ind isp ensable p a ra  el desarrollo del turismo n a ­
cional y  extranjero.

Es necesario :

1 . -  Procurar qu e la s  lín eas existentes de cam ion es de 
p a sa jero s extiendan, com plem enten y  m ejoren  sus servicios 
m odificando la  reglam entación  respectiva. Por razones de 
equidad se  recom iend a que la  S ecre taría  de C om unicacio­
nes tienda a  co locar a  la s  em p resas de au tobuses en  un 
plano an álo g o  a  aq u el en  qu e está n  co locad os otros m e­
dios de transporte por lo que toca  a  itinerarios y  tarifas.

2 . -  D ar facilid ad es p a ra  fom entar el establecim iento  y 
am pliación de l ín e a s  de autobuses de prim era c la se  en  to­
d as la s  rutas  d e interés turístico.

A V I A C I Ó N

El transporte aéreo  es c a d a  d ía  m ás popular. Es co n ­
veniente qu e la s  com p añías de av iación  inclu yan  en  los 
p lan es de expansión  d e sus lín eas m ejoría  de servicios y 
reducción de cu otas a  todos los lu gares de interés turístico, 
estableciendo, cu ando se a  necesario , un servicio aéreo  y 
terrestre com binado, con  lo cu a l el turismo recib irá  un po­
sitivo impulso.

ALOJAMIENTOS

Los hoteles existentes en  la  ciudad de M éxico y  en 
los centros turísticos h a n  sido a p e n a s  suficientes p a ra  a lo ­
ja r  el número de visitantes qu e hem os venido recib iend o en 
los últimos añ os y  no obstante qu e en  esta  cap ita l se  están  
construyendo nuevos hoteles qu e a l qu edar term inados a u ­
m entarán la  ca p a cid a d  de h osp ed a je  de la  m etrópoli en  un 
70%  y  en  otros lu g ares com o A capulco, V eracruz, G u a ­
d a la ja ra , M anzanillo, Torreón, etc., h a y  tam bién varios h o­
teles en  construcción, el h osp ed a je  pu ede constituir un pro­
b lem a en  los próxim os años.

Es n ecesario  activ ar la  term inación y  apertura d e los 
hoteles en  construcción e  in teresar a  los inversionistas a  
edificar m ás en  todos los centros turísticos y  a  lo largo de 
la s  carreteras.

S e ría  m uy conveniente, p a ra  im pulsar el negocio  de 
hoteles, que e l G obierno estud iara la  posibilidad de con­
ced er la s  siguientes facilid ad es:

1 . -  C onsid erar los créditos hoteleros en  el m ism o p la ­
no qu e los créditos industriales y  no su jetos a  la s  actu a les 
restricciones qu e tienen los com erciales, y  ad em ás, co n ce­
der el G obierno a  los b an co s qu e le s  otorguen la s  seguri­
d ad es de qu e gozan los b an co s ag ríco las .

2 . -  E stab lecer u n a  com isión id ónea q ue  ap ru ebe los 
p lanos d e los hoteles y  la  u bicación , de acu erdo con el 
program a de p lan eación  respectivo, de aqu ellos e sta b le ­
cim ientos q u e d eseen  a co g erse  a  las  v en ta ja s  d e crédito 
a rrib a  m encionadas.

3 . -  Eximir de im puestos durante cinco  añ o s a  los nue­
vos hoteles y  a  la s  futuras am p liacion es d e los existentes.

4 . -  D ecretar la  libre im portación de los útiles, m obilia ­
rio y  equipo qu e no se  fabrique en  el p a ís  de la  calid ad  
n e c e sa ria  p a ra  hoteles.

5 . -  H acer con la s  organizaciones obreras arreglos que 
perm itan a  los hoteles em plear personal eventual en  la s  
tem poradas de m ayor aflu en cia  turística.

ESCUELAS DE CAPACITACIÓN TÉCNICA

Los traba jad ores qu e intervienen directam ente en  ser­
v icios a  turistas, d eben  cap acita rse  tanto p a ra  elev ar el n i­
vel de dichos servicios, com o p a ra  evitar la  e sc a se z  de per­
sonal com petente y  bien  preparado p a ra  los nuevos hoteles, 
restaurantes, etc., que sin duda surgirán en un futuro próximo.

L a  in iciativa p rivad a h a  dado los prim eros p aso s en 
la  solución de este problem a: dos agrupaciones sind icales 
h an  in iciado u na serie de conferencias de orientación so ­
bre problem as de restaurantes y  cocina, segu idas de cu r­
sos de cap acitación , y  la  A sociación  M exican a  de Hote­
les inau gu rará m uy pronto u na E scu ela  H otelera.

S e ría  m uy conveniente que la  Secre taría  de Educación 
Pú blica, aprovechando los esfuerzos in icia les de la  in ic ia ­
tiva privada, fundara u na b u en a  escu e la  de cap acitació n  
técn ica, en la  qu e se  estab lezcan  centros d e g u ías y  d e  to­
d as la s  esp ecia lid ad es q u e requieren hoteles, restau rantes 
y  dem ás servicios conexos a  la  industria del turismo.

M I G R A C I Ó N

C onviene h a ce r  u n a  revisión de los reglam entos a  fin 
de reducir a l mínimo los requisitos qu e d eben  llen ar los 
turistas p a ra  entrar a l país, elim inando, h a s ta  donde se a  
posible, cargos pecu niarios y  trám ites com p licados y  m o­
lestos.

En la  postguerra, M éxico se  enfrentará a  u na com p e­
ten cia  ca d a  vez m ay or de lu gares de g ran  interés turís­
tico. Es n ecesario  que en  facilid ad es m igratorias igualem os 

—y au n superem os—  a  los com petidores, hacien d o d es­
a p arecer cu alquier requisito que, sin ser de fundam ental im ­
portancia, p u ed a constituir u na b arrera  a  la  gran  a flu en ­
c ia  de turistas extran jeros qu e esp eram os recib ir en  un 
futuro próximo.

Es m uy conveniente qu e se estudie la  posibilidad de:
1.— Elim inar el requisito de pasaporte p a ra  toda c la se  

de turistas extranjeros.
2.— Expedir gratu itam ente ta r je tas de turistas.
3.— Facilitar la  adquisición de d ichas tarje tas, facu ltan­

do nuevam ente p a ra  expedirlas a  em p resas de transpor­
tes y  aso ciacio n es autom ovilísticas.

4.— Seleccio n ar el personal en carg ad o  de atender a  los 
turistas, procurando que esté integrado por em pleados bien  
presentados, ca p a ce s , solícitos y  honestos.
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A D U A N A S

En m ateria  d e ad u an as es  igualm ente n ecesario  re ­
v isar la s  disposiciones existentes y , si es  posible, co n ce­
der pequeños privilegios y  facilidades a  los turistas e x ­
tranjeros, por tratarse de huéspedes qu e v ienen a  M éxico a  
g astar fuertes cantid ad es de dinero qu e robustecen la  e c o ­
nom ía n acio n al y  contribuyen a  n ivelar la  b a lan za  d e p a ­
g os in ternacionales.

Sugerim os qu e se  estudie la  posibilidad de:
1.— Sim plificar la  revisión de los eq u ip a jes  d e los tu­

ristas.
2.— Seleccio n ar personal com edido y  d e b u en a  p resen­

c ia  qu e d esarrolle estas  labores con bu en  ju icio  y  probidad.
3.— R eanu d ar la  p ráctica  de efectuar la s  insp ecciones 

ad u an ales e n  tránsito, a  bordo d e los trenes, en  form a qu e 
se  ocasion e la  m enor m olestia a  los viajeros.

4.— Elim inar o reducir la s  insp ecciones ad u an ales suple­
m entarias a  lo largo d e la s  carreteras.

5.— F acu ltar nuevam ente a  la s  aso ciacio n es autom ovilísticas
p a ra  expedir perm isos d e im portación tem poral de 

vehículos de turistas. 

S A L U B R I D A D

El problem a sanitario  de M éxico es  tan com p lejo  que 
su solución integral requiere m uchos añ os y  fuertes desem ­
bolsos. Sin  em bargo, tratándose de a lg o  qu e puede a fec­
tar seriam ente a l desarrollo de la  im portante industria del 
turismo, es indudable qu e la  Secre taría  de A sistencia  Públi­
ca , encon trará  la  form a de resolver ese  p roblem a au nq u e 
se a  p arcialm ente y  de preferencia, en  los lu g ares m ás vi­
sitados por turistas. De inm ediato y  a  reserv a  de proceder 
a l saneam iento  de los lu gares d e interés turístico, sería  
m uy conveniente que se d ictaran  disposiciones term inantes 
tendientes a :

1.— Exigir a  los hoteles y  restau rantes qu e sirvan a g u a  
purificada y  alim entos sanos.

2.— Exigir qu e la s  co cin as reúnan los requisitos de h i­
g ien e qu e se  estim en n ecesarios.

3.— Exigir qu e la s  estacion es d e ferrocarril y  aerop uer­
tos, a s í com o la s  estacio n es de au tobu ses y  expendios de 
g aso lin a  y  restau rantes a  lo largo  d e  la s  carreteras, cu en ­
ten con g ab in etes sanitarios m odernos y  limpios-

4.— Form ar un cuerpo de inspectores, integrado por 
p ersonas idóneas, q u e  vigile el cum plim iento de e sta s  dis­
posiciones.

5.— D ecretar fuertes san cion es a  los infractores.
6.— Editar folletos educativos sobre alim entación  y  b e ­

b id as en  M éxico, aco n se jan d o  a  los visitantes qu e eviten 
excesos gastronóm icos, qu e en la  m a y oría  de los ca so s son 
la  ca u sa  d e los trastornos digestivos de qu e frecuentem ente 
se  qu ejan .

PROTECCIÓN A LOS TURISTAS

En los últimos tiem pos los turistas h a n  sido víctim as 
de abu sos de d iversa  índole. Esto originó qu e el gobierno 
interviniera y  fija ra  tarifas a  hoteles y  restaurantes, con 
lo cu a l h an  dism inuido notablem ente la s  q u e ja s  de v ia­
jeros. 

P a ra  resolver definitivam ente este  p roblem a qu e tanto 
p erju d ica a  la  industria del turismo, la  A. M. T. continuará 
la  ca m p a ñ a  qu e h a  venido realizando, a  fin de inculcar 
en  el ánim o de todos los interesados el propósito de con­
vertir a  c a d a  visita nte en  un "c lien te  p erm anente" y  en 
un p rop agand ista  de M éxico, h acien d o  qu e su estan cia  en­
tre nosotros s e a  ag rad ab le , por la  ca lid ad  d e los servicios 
qu e recib e  y  cobránd ole un precio equitativo.

S e ría  m uy conveniente tam bién qu e e l D epartam ento 
d e Turism o expid iese un reglam ento en  el qu e simplifique 
a l m áxim o el trám ite de la s  q u e jas  qu e presenten los turis­
tas por los abu sos de qu e puedan ser v íctim as por parte de 
hoteleros, em pleados de restaurantes, choferes, gu ías, etc., 
etc., ap licando fuertes san cion es a  los infractores de los or­
denam ientos o tarifas establecidos.

AFIRMACIÓN DE LOS VALORES MEXICANOS

L a  con servación  del patrim onio cultural y  de la  fi­
sonom ía m e x ican a  es  un factor a l qu e h a y  qu e darle con­
tinua atención , no sólo por dignidad n acion al, sino porque 
el v ia je ro  b u sca  y  goza la s  m odalidades p ecu liares del país 
qu e visita.

C oncretam ente sugerim os:
1.— Fom entar el establecim iento, con e l m ay or radio de 

acción , d e socied ad es protectoras de la  fisonom ía de ciuda­
d es y  pueblos coloniales.

2.— P lan ear el control del urbanism o en  centros pobla­
dos, de modo qu e la  arquitectura, sin perju icio  de la s  n e c e ­
sidades funcionales, se  ap egu e a  nuestras tradiciones en 
m ateria  de diseño y  edificación.

3.— O rganizar cam p añ as tendientes a  ex a lta r la  pure­
za del idiom a.

4.— Pugnar porque en  la  publicidad turística, tal como 
lo h a ce n  actu alm ente el Depto. de Turism o y  la  A. M. T., 

fig u ren  prom inentem ente inform aciones fidedignas sobre 
nuestra cultura, a  fin d e d arla  a  conocer y  h a ce rla  adm irar 
entre la s  gentes qu e nos visitan.

5.— Prom over la  apertu ra de m ay or núm ero de cursos 
p ara  extranjeros, con idéntico fin, y  d ar a  conocer los v alo ­
res m exicanos en  m ateria  científica y  artística, en el p aís y  
en  el extran jero .

3.—P U B L I C I D A D

L a  publicidad de M éxico en los Estados Unidos, cuyo 
turismo se disputan todos los p a íses  del mundo, h a  a lca n ­
zado durante los últimos siete añ os un nivel profesional 
com p arab le  a  la  m ejor qu e en  su género  h a y a  realizado 
p a ís  alguno. Este es un hech o  universalm ente admitido. Sin 
em bargo, si se  tom a en cu en ta  qu e la s  inversiones en pu­
blicidad  h e ch a s  por el D epartam ento d e  Turismo de la  S e ­
cretaría  de G obernación  y  la  A. M. T., en carg ad os de esta  
función, a p e n a s  lleg an  a  $2.700.000.00 en dichos siete años, 
sa lta  a  la  v ista  qu e su volum en es  insuficiente y  pobre con 
re lación  a  los am plios presupuestos de los lu g ares com pe­
tidores. 

A fortunadam ente — y  com o factor de contrapeso—  han 
m ediado circu nstancias esp ecia les qu e se  h a n  aprovechado 
venta josam ente.

L a  p olítica  qu e h a  desarrollado en  los últimos años el 
gobierno norteam ericano p a ra  crear b u en a  voluntad y  fo­
m entar el acercam ien to  entre los pu eblos de este  continente, 
dio origen a  u na situación extraordinariam ente favorable.

Los principales m edios de difusión, siguiendo la  políti­
c a  trazada por dicho gobierno, com enzaron a  ocuparse
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de M éxico en  form a sin precedente: la s  gran des cad e n as 
radiodifusoras transm itieron cen ten ares de program as a  b a ­
se de m ú sica m exican a ; la s  em presas cinem atográficas en 
multitud de p elícu las m encionaron a  M éxico elog iosam en ­
te; se  organizaron infinidad de exposiciones de productos 
m exicanos, y  se  dieron conferencias en  todas la s  principales 
ciudades. G ran  núm ero de artículos, h abland o de nuestras 
costum bres o describ iendo la s  b ellezas de nuestro suelo, fue 
ron ap arecien d o  en  los principales diarios y  revistas.

El D epartam ento de Turismo d e la  S ecre taría  d e G o­
bernación  y  la  A. M. T. h an  aprovechad o diligentem ente 
estas condiciones favorables.

Así, por h áb iles  gestiones del D epartam ento de Tu ris­
mo, pudo consegu irse que Jam es A. Fitzpatrick rea lizara  en 
M éxico u n a  serie  d e pelícu las qu e m ostraron a  SETENTA 
MILLONES DE PERSO N A S, los atractivos de nuestros lu g a ­
res turísticos; se  logró qu e W alt D isney h ic iera  "Los Tres C a ­
ba lleros", p e lícu la  d e  g ran  valor publicitario, y  qu e e l C o­
mité d e R elacion es C ulturales con la  A m érica L atina ed i­
tara  1,800 co p ias de pelícu las de M éxico.

A sí fue  com o, m ediante boletines, artículos y  fotogra­
fías qu e la  A. M. T. h a  distribuido en  form a constante y  
oportuna, m ediante invitaciones a  periodistas distinguidos, 
etc., etc., h a  podido obtenerse u n a  publicidad gratu ita en  
periódicos y  revistas qu e exced e de SEIS MILLONES DE 
LINEAS AGATA.

En resum en, d e la  política de b u en a  voluntad, qu e in­
clu ía  por igual a  todas la s  n acio n es de este hem isferio, 
M éxico obtuvo hábilm ente, lo qu e ningún otro p a ís  pudo 
conseguir: u na p u blicidad  rad iad a, cinem atográfica , visual 
y  periodística por valor d e m u chos m illones d e dólares.

Un g ran  interés por nuestro p a ís  se  p a lp a  en  los E s­
tados Unidos. El nom bre d e M éxico, an tes c a s i ignorado 
por la  g ran  m a sa  del pueblo norteam ericano, e s tá  ah o ra  en 
todas la s  b o ca s  y  en  todos los pensam ientos g ra c ia s  a  e s a  
enorm e publicidad qu e circu nstancias transitorias, nos h an  
permitido obtener gratuitam ente.

Pronto ce sa rá n  la s  restricciones en  m ateria  d e v ia jes , 
y  C anad á, Florida, C alifornia y  C uba, y  m ás tarde Europa, 
etc., etc., d esarrollarán  fuertes cam p añ as de anuncio  p a ra  
atraer a  los turistas-

Si querem os ap rovech ar la  situación de privilegio en  
que nos encontram os colocados, y  la  oportunidad qu e te­
nem os a l a lc a n c e  de la  m ano p a ra  en cau zar nu estra  in ­
dustria turística sobre b a se s  firm es y  perdurables, n e ce s i­
tam os realizar un esfuerzo tenaz y  de conjunto.

L a actitud d e Petróleos M exicanos y  d e  lo s Ferrocarri­
les N acionales, qu e h a n  ofrecido aum entar su s ap ortacio ­
nes a  la  A. M. T. en  1946 a  $500,000.00 y  la  actitud d el G o­
bierno, q u e por b o ca  del señor S ecre tario  d e  G o b ern a ­
ción ofreció ig u a lar la  sum a qu e reú n a la  A sociación , d ebe 
servir d e estím ulo y  ejem plo a  todos los sectores interesados 
en  el fom ento del turismo, p a ra  qu e a  su vez aum enten sus 
aportaciones y  ca p a citen  a  la  A. M. T. p a ra  realizar progra­
m as d e publicidad de la  im portancia n ecesaria , p a ra  en ­
frentarse a  la  qu e realizarán  otros centros turísticos.

DECLARACIÓN DEL LICENCIADO ALEMÁN

1.— El p lan  de industrialización que pondré en  práctica  
si la  voluntad del pueblo m e favorece en  la s  próxim as 
e lecciones p resid enciales, persigue com o objetivo concreto 
la  transform ación en  artículos m anufacturados d e  la s  m a ­
terias prim as qu e se  producen y  pueden producirse en  el 
territorio n acion al, m ediante el concurso del cap ital, de los 
técnicos y  de los trab a jad o res m exicanos, y  el em pleo de 
fuerza motriz, m aqu in aria  y  su stan cias qu ím icas e se n c ia ­
les fab ricad as — h a sta  donde lo perm itan nuestros recu r­
sos natu rales—  en  nuestro propio p aís, sin exclusión de la  
cooperación técn ica  y  fin an ciera  qu e podam os recibir, en 
interés del desarrollo económ ico de la  nación, por parte del 
cap ital y  de la  exp erien cia  procedentes de p a íses  qu e han  
a lcanzad o un n ivel a lto  de desenvolvim iento m aterial.

2.— En la  esfera  de la  econom ía n acion al, es te  p lan  
tiende a  e lev ar la s  condiciones m ateria les y  culturales en  
que viven la s  grandes m asas d e la  población. Industriali­
zando nuestras m aterias prim as ag ríco las podrem os au m en ­
tar considerablem ente los ingresos tan e sca so s  qu e h asta  
hoy  reciben , por la  v en ta  de sus productos, los e jid atarios 
y  pequeños propietarios. Industrializando nuestras m aterias 
prim as m inerales podrem os asen tar la  industria extractiva 
sobre b a se s  m ás sólid as y  estab les, en  vez de qu e conti­
núe dependiendo c a s i enteram ente de la s  fluctuaciones del 
m ercado exterior. L a  industrialización irá  exigiendo un nú­
m ero c a d a  vez m ay or de obreros, a  los qu e podrán p a g a rse  
sa larios c a d a  vez m ás elevados. Y  el increm ento de la  
ren ta  p ercib id a por los traba jad ores del cam po y  de la  
ciudad  am p liará  progresivam ente la  cap acid ad  de consu ­
m o y  el m ercad o interno de nuestra industria.

3.— En el cam po d e la s  re lacion es económ icas in terna­
cion ales, el p lan  a  qu e m e vengo refiriendo se  orienta a  in­
vertir grad ualm ente la  posición tradicional qu e M éxico ocu­
p a  en  la  econ om ía m undial com o p a ís  exportador de m ate­
rias prim as en  bruto e  im portador de productos elaborados. 
La guerra nos h a  en señ ad o  h a sta  que punto pu ede d añ ar a

nuestra n ación  el cierre p arcia l o absoluto de los m ercados 
extran jeros en  que solíam os ab astecern o s d e u n a  enorm e 
varied ad  d e artículos m anufacturados, m uchos de los cu ales 
se  fab rican  con  nuestras propias m aterias prim as, y  por tan ­
to, los podem os lleg ar a  producir y  a  d e ja r de im portar. La 
postguerra em pieza y a  a  dem ostrarnos, con la  contracción 
de aqu ellos renglones de nuestra exportación qu e experi­
m entaron un au ge tan extraordinario com o transitorio, cu án ­
to es  cap az  de deprim ir la  v ida eco n óm ica  del p aís, la  reduc­
ción de los m ercados extran jeros donde acostum bram os co­
lo car gran  parte de nuestras m aterias prim as, qu e podem os 
lleg ar a  convertir en  productos elaborados, tanto con desti­
no a l consum o interno com o a  su exportación a  precios mu­
cho m ás altos.

4.— A sí concebido, el p lan  d e industrialización del p aís 
tiene com o fin lograr la  p len a  autonom ía econ óm ica  de la  
nación. Pero e s  a jen o , por com pleto, a  un propósito absurdo 
y  eg o ísta  de autosuficiencia. En efecto, por u n a  parte, la  
dism inución progresiva de la  im portación de los artículos m a­
nufacturados en  la  m ism a m edida en  que podam os produ­
cirlos, no supone un d escenso  sino un aum ento de la  impor­
tación  de otros m uchos bien es de consum o, de uso durable 
y  de inversión, as í com o de multitud de m aterias industria­
les qu e nuestros recursos naturales no nos perm iten produ­
cir. Por otra parte, la  am pliación  y  establecim iento in iciales 
d e  num erosas industrias, particularm ente de sus ram as b á ­
s ica s  — eléctrica , quím ica, siderúrg ic a  y  m e cán ica—  requ e­
rirá la  im portación en gran  e sc a la  de costosos equipos, 
ap aratos e  instrum entos. Todo esto sin contar con  la  n eces i­
dad inm ediata e n  qu e nos encontram os d e  proveer con

OCTUBRE-NOVIEMBRE LE 1945 57



urg e n cia  a  la  reposición del d esg aste  sufrido por el ap arato  
m ecánico  de la  agricultura, la  industria, los transportes y  los 
servicios públicos durante el período bélico.

5.— L as consid eraciones anteriores exp lican  la  impor­
tan cia  que concedo a  la  industria del turismo. En u na etap a  
en  qu e se prevé la  necesid ad  de un aum ento de la s  impor­
tacion es y  la  posibilidad de una dism inución de la s  expor­
taciones, es lógico que nuestro interés se  d irija h a c ia  una 
actividad  qu e constituye y a  uno de los renglones de ingre­
sos m ás cuantiosos en  nuestra b a lan za  de p ag o s. Según 
los datos proporcionados por la  A sociación  M exican a de 
Turismo, durante el año  próximo p asad o  entraron a l p aís 
190,000 turistas, qu e g astaron  54 m illones de dólares, equi­
valente, en  núm eros redondos, a  260 m illones de pesos, de 
los cu ales conviene advertir que aproxim adam ente un 68% 
corresponde a  g astos hechos por visitantes qu e cruzaron 
la  frontera del norte p a ra  h a ce r com pras del lado m exicano.

6.— P a ra  estim ar el valor qu e d eb e  conced erse a  este 
ingreso en  re lación  con  nuestra b a la n z a  de pagos, es pre­
ferible retrotraerse h a sta  el año  de 1939, en  que nuestro co­
m ercio exterior no h a b ía  sido afectado por la  guerra. En ese  
año  entraron a l p a ís  183,000 turistas, que gastaron  53 mi­
llones de dólares, equivalentes a  — con el tipo de cam bio  
de entonces—  a  275 m illones de pesos. En la  m ism a fecha, 
el valor de la s  im portaciones, subió a  630 m illones de p esos 
y  a  914 e l de las exportaciones. Lo que quiere decir qu e 
el rendim iento del turismo representó un 30% respecto a  
nuestros envíos de m ercan cías a l exterior y  un 44% con re­
feren cia  a  los artículos de que nos ab astecim o s en  el ex ­
tranjero.

7.— Es cierto que el au g e  del turismo internacional en 
M éxico d ata  del año  de 1939 en  qu e estalló  la  contienda. 
A sí, por ejem plo, en  1936 sólo entraron a l p a ís  99,000 vi­
sitantes, esto es, poco m ás de la  m itad qu e tres años d es­
pués, los cu a les  gastaron  n ad a  m ás 15 m illones d e dólares, 
o se a  m enos de la  tercera parte. Pero tam bién  es  verdad 
que, en  circu nstancias todavía relativam ente norm ales, el 
núm ero de turistas aum entó a  153,000 en  1937, un 55%, y  
sus gastos ascendieron  a  23.5 m illones de dólares, un 57%. 
Este hecho se h a lla  confirm ado por los datos correspondien­
tes a  los añ os anteriores y  m uestra u na tendencia con stan ­
te h a c ia  el aum ento de la  corriente turística a  nuestro país, 
qu e h a b rá  de m antenerse en  los próxim os años.

8.— Otro hecho  que conduce a  la  m ism a conclusión es 
la  co lin d an cia  d e nuestro territorio con los Estados Unidos, 
qu e es  e l principal abasteced or de turistas en  el mundo 
y  la  n ación  de la  que procede c a s i la  totalidad de los v isi­
tantes que recibim os en  M éxico. De acuerdo con los datos 
proporcionados por el D epartam ento de C om ercio de ese  
p aís, en  1939, los turistas norteam ericanos gastaron  en  el 
mundo 408 m illones de dólares, de los cu ales correspondie­
ron 256, el 63%, a  C an ad á : 53, e l 13%, a  M éxico, y  99, el 
24%, a  otros p aíses. S i de la s  en cu estas realizad as en 
N orteam érica se  desprende que el 34% d e se a  visitar nu es­
tro país, e s  de preverse un au ge sin precedentes del turis­
mo h a c ia  M éxico, que puede, en  el mej or de los casos, lle ­
g ar h a sta  quintuplicar el núm ero de turistas y  el monto 
de sus gastos.

9.— C álcu los m ás conservadores estim an muy posible 
atraer h a c ia  M éxico, con u na a d ecu ad a  organización de 
la  industria del turismo, u na corriente tres v eces  m ayor a  
la  actual, que h aría  ingresar c a d a  año  a l p a ís  u na sum a 
superior a l valor que a lcanzaron  nuestras im portaciones 
en vísperas de la  segunda guerra m undial. De realizarse 
este proyecto, no sólo resultará ben eficiad a  la  nación  con 
un aum ento m uy im portante de su cap acid ad  adquisitiva 
en  el exterior, sino que se estrecharían  todavía m ás las 
m agníficas re lacion es que existen entre nuestro pueblo y  el 
pueblo norteam ericano, fortaleciendo con el trato directo, 
la  com prensión y  la  am istad  de sus ciudadanos, la  com uni­
dad d e id ea les dem ocráticos que, d esde h a ce  m ás d e un 
siglo ,  por tradición histórica, se  h a  estab lecid o entre am ­
b a s  n acio n es.

10.— A n álog a  im portancia debem os atribuir a l fomento 
del turismo entre M éxico1 y  los d em ás p a íses  de la  Am é­
rica  Latina, con los que nos une la  identidad de origen, idio­
m a, costum bres, cultura, estructura económ ica y  fisono­
m ía  social. M ucho g anaríam os los pueblos latinoam erica­
nos si la s  soluciones que ap licam os p a ra  rem ediar el atra­
so industrial, la  escasez  de com u nicaciones y  transportes, 
la  m iseria, la  ignorancia  y  la  insalubridad que prevalecen  
en  nuestras veinte naciones, fueran el resultado del mutuo 
conocim iento de la  exp erien cia  común. Del m ism o modo, a  
través del intercam bio hum ano, nos in teresa continuar enri­
queciendo nuestra v id a  cultural reanudando la s  relaciones 
tan íntim as qu e siem pre hem os m antenido con los pueblos 
europeos y  am pliándolas a  los hab itan tes de los dem ás 
p a íses  del mundo.

11.— Finalm ente, juzgo que el turismo interno d ebe m e­
recernos tanta atención  com o e l turismo extranjero, tanto 
desde el punto de v ista  económ ico com o cultural. L as visi­
tas de nuestros n a cio n a le s  de u na región a l resto del terri­
torio patrio, nos d ará  a  todos u na concepción  ca b a l de 
nuestras n ecesid ad es y  de nuestras posibilidades; nos h a ­
rá  p lantearnos, con un criterio sem ejante, nuestros grandes 
problem as n acio n ales y  nos facilitará  el hallazgo de 
fórm ulas ace rtad as p a ra  resolverlos; forta lecerá  nuestro 
patriotism o y  a v iv a rá  los lazos de fraternidad que existen 
entre los m iem bros de la  gran  fam ilia m exican a. Asim is­
mo, el turismo n acio n al será  muy útil, a l igual que el ex ­
tranjero, p a ra  desarrollar m u chas zonas del país, elevar 
los ingresos de sus h abitantes, estim ular otras actividades 
económ icas y  dar v id a  a  regiones im productivas.

12.— En cuanto a  los m edios de que nos debem os v a ­
ler p a ra  fom entar el turismo n acion al y  extranjero h asta  
el grado en  que lo requieran  sus perspectivas de increm ento, 
los diversos sectores interesados en esta  activ id ad  económ i­
c a  están  d e acu erdo en  considerar que el problem a inme­
diato m ás im portante ra d ica  en  la  insu ficiencia de a lo ja ­
m ientos. Los 4,200 hoteles que, aproxim adam ente, exis­
ten en  el p aís, no bastan , hi con m ucho, a  satisfacer siquie­
ra  la  d em an d a actu al de hosp ed aje . En este sentido, son 
d ignas de m ayor apoyo la s  sugestiones p resentadas por 
esos sectores tendientes a  legalizar, por un período de cinco 
años, la  libre im portación de aqu ellos artículos que, no pro­
duciéndose en  M éxico, son necesarios p a ra  la  construcción 
y  funcionam iento de hoteles; a  reducir, durante el mismo 
plazo, los im puestos sobre alo jam ientos nuevos destinados 
a  los turistas, y  a  estab lecer un Banco  de Crédito Turístico 
con el objeto  de facilitar la  edificación, reconstrucción y 
ad ap tación  de hoteles, p o sad as y  restaurantes.

13.— L a segu nda cuestión se refiere a  los transportes. 
De los 207,000 turistas que ingresaron a l p a ís  en  1943 — año 
en  qu e se  registra  la  cifra m ás a lta  d e visitantes extranje­
ros—  88,000 llegaron en autom óvil, 37,000 en  avión  y  35,000 
por ferrocarril.  En este m ism o orden de im portancia se  
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pone la  ap licación  de la s  m edidas recom end ad as por los 
sectores qu e intervienen en  la  industria del turismo, entre 
las cu ales d eben  m encionarse la s  principales:

A.— Carreteras.— Estudiar el proceso de construcción
de nuevos cam inos, a  fin de prom over que se  acti­
v e  la  conclusión d e aqu ellos qu e sean  d e g ran  in­
terés tanto p a ra  el turismo com o p a ra  el b ien  pú­
blico.— Proveer a  la  instalación  d e alo jam ientos 
restaurantes, puestos de prim eros auxilios, servi­
cios p a ra  el suministro de com bustible, lu brican­
tes, rep aracion es, etc. —  Com pletar y  aum entar los 
servicios de óm nibus y  recom endar su conexión 
con  los ferrocarriles.

B.— Servicio Aéreo.— Establecim iento de rutas nuevas
y  m ultiplicación del núm ero d e ap aratos.—M ejora­
m iento de los aeropuertos existentes y  construcción 
de nuevos cam pos.— Aumento de la s  facilid ad es 
de transporte entre los aeropuertos y  la s  ciudades 
y  pueblos.— Fom ento del tráfico turístico en  av io ­
nes particulares.

C.— Ferrocarriles.— Utilización de equipo m oderno, incluso
aerodinám ico, en  el servicio: ferroviario que 

se  co n ecta  con  la s  v ías férreas de los Estados Uni­
dos— In stalación  de un servicio directo de coches- 
dormitorios, con  a ire  a c o ndicionado, con em palm e 
con los Ferrocarriles In ternacionales de la  Am éri­
c a  Central.

D.— Servicio marítimo.— R establecim iento del servicio
regu lar de p asa jero s entre los puertos de los Esta­
dos Unidos, d e la  A m érica C entral y  de Su d am éri­
c a  y  los puertos m exicanos de am bos litorales.—  
Aum ento de la s  facilidades de transporte entre 
nuestros puertos y  la s  regiones interiores del país. 
— Estim ular la s  visitas d e y a tes  particu lares a  
nuestros puertos.

14.— El tercer problem a concierne a  la  salubridad  e  hi­
giene. A p esar de todos los esfuerzos hechos, son todavía

La lucha por... (Viene de la página 47)

señor Secretario  Torres Bodet: " ....si en señ ar a  leer y escribir
a  qu ien  no lo s a b e , es, d esde el 21 d e ag o sto  de 1944, un 
d eber legal, los q u e  d e  verdad  qu ieren  contribuir a  la 
grandeza de M éxico h a n  de recon ocer qu e, au n q u e no lo 
hub iese dispuesto un ordenam iento explícito y  aprem iante, 
tal o b ligación  rep resen taría  p a ra  nosotros, un ind eclinable 
d eber m oral". "E l qu e fue a  u na e sc u e la  cu an d o e ra  niño 
y ah o ra  b en eficia  de la  enseñ an za q u e en  e s a  escu e la  se  le 
brindó; el qu e tiene un coleg io  a l qu e conducir a  sus hijos 
p ara  qu e ap ren d an  lo qu e m a ñ a n a  les perm itirá subsistir 
con decoro y  libertad ; el q u e disfruta del d esah og o  eco ­
nóm ico qu e d ep a ra  u na instrucción em ancip adora ; el qu e 
al volver a  su ca sa , tras del tra b a jo , b u sc a  en  un libro 
ese  esparcim iento, e sa  paz del a lm a  q u e brindan, siem pre 
las grandes obras de la  c ien c ia  y  de la  belleza; en  sum a, 
todos los qu e p oseen  la  llav e del a lfab eto  y  a b re n  con  ella  
las puertas difíciles de la  vida, están  en  el com prom iso de 
im aginar lo q u e es la  ex isten cia  p a ra  los seres  que, por 
millones, p u eb lan  el territorio e n  el qu e nacim os; hom bres 
y m ujeres, jó v en es y  adultos, q u e  no han  oído ja m á s lo 
voz de ningún m aestro, q u e no sa b e n  siq u iera  escrib ir el 
nom bre de la  fam ilia a  la  q u e  p ertenecen , de la  ciudad 
en qu e m oran, del ta ller en  qu e se  a fa n a n  y  del cam po 
que rieg an  con su sudor. Esos m illones de hom bres y  de 
m ujeres, de jó v en es y  de adultos, — q u e p a sa n  junto a  
nosotros, envueltos entre las  som bras de la  ig n oran cia , son 
sin em bargo, nuestros herm anos. S a n g re  de M éxico v a  en 
sus venas. Fuerza de M éxico h a y  en  los m úsculos de sus 
cuerpos, v ida d e M éxico es  tam bién  su vida. Q u é egoísm o 
sería precioso p a ra  n eg arles lo qu e m uchos nos p iden con

m uy deficientes la s  condiciones h ig ién icas y  san itarias de 
m uchos de nuestros centros turísticos. Al respecto, los se c ­
tores participantes en  la  industria del turismo recom iendan 
acertad am ente intensificar el abastecim iento  d e a g u a  po­
table, frutas, legum bres frescas y  lech e que no contenga 
gérm enes patógenos; la  lim pieza de la s  ciudades; y  el dre­
n a je  d e  lu g ares pan tan osos y  de a g u a s  estan cad as, p ara  
la  elim inación de la s  la rv as que transm iten el paludism o.

15.— En lo qu e a tañ e  a  la  conservación  y  desarrollo del 
patrim onio turístico de nuestro país, son muy efica ce s  las 
proposiciones que se h a n  presentado en  esta  C on feren cia  
de M esa  R edonda sobre la  necesid ad  d e v elar por la  tra­
dición arqu itectón ica n acion al: de estim ular la s  fiestas re­
g ionales, la s  costum bres folklóricas, la  m ú sica  y  la  danza 
populares: de fom entar la s  artes y  traba jos m an u ales pro­
pios d e la  población  aborigen; de prom over la s  investiga­
ciones arqu eológ icas; de m ejorar los m useos, archivos y  
b ib liotecas históricas, y  de aum entar los atractivos de c a ­
rácter cultural y  deportivo.

1 6 — En e l ram o educativo, d eben  llev arse  a  la  p rác­
tica  la s  m edidas recom end ad as p a ra  h a ce r p osible un co ­
nocim iento m ás am plio y  profundo de los pueblos cuyos 
ciudadanos nos visitan, m ediante la  inclusión de cursos 
esp ec ia les  en  los program as de la s  escu e la s  m exican as; 
p a ra  facilitar el estudio de nuestra v id a  n acio n al por parte 
de m aestros, estudiantes y  hom bres d e cien c ia  extranjeros; 
p a ra  dar a  conocer en  el exterior la s  oportunidades que 
M éxico ofrece en  cuanto a  la  investigación  de su historia 
y  a l conocim iento d e sus instituciones m odernas.

17.— Finalm ente, la  im portancia tan  g rande qu e tiene 
la  industria d el turismo y  la  varied ad  de sus aspectos, re ­
c la m a  u n a  organización técn ica  d e sus actividades. En e s ­
te aspecto, considero que es  m uy p lau sib le la  id ea  de que 
el Estado estab lezca , de acuerdo con la  in iciativa privada, 
u na escu e la  d e cap acitació n  técnica, p a ra  la  form ación de 
personal esp ecia lizad o  en  la  prom oción turística, hoteles, 
restaurantes, de expertos publicistas, g u ías e  intérpretes, a s í 
com o de peritos en  los d em ás servicios conexos con  la  in ­
dustria del turismo.

sus p a lab ras , y  lo qu e todos, au n  sin saberlo , reclam an 
callad am en te con  su dolor!".

C on este sentido profundam ente hum ano, excelsam en te 
patriótico, G obierno, y pueblo construyen conscientem en­
te un M éxico m oderno y culto, a  través de e s ta  C am paña 
con tra  el A nalfabetism o en  la  qu e v ienen participando 
m iles d e  m exicanos y  en  la  q u e  d iariam ente se  enrolan 
m iles m ás, C am p añ a q u e com o afirm ó el señor Presidente 
Ávila C am a cho es el prim er e  in sa lv ab le  p aso , cuando 
d ijo : " S é  m uy b ien  qu e la  ed u cación  de un pu eblo  no ra ­
d ica  exclu sivam ente en  elim inar el analfabetism o; pero 
sé, con  ig u al claridad , q u e el prim er p aso  ind isp ensable 
es  en señ ar a  leer y  escrib ir y  qu e, m ientras q u e la  m itad 
de los m exican os esté com puesta por iletrados, ninguno 
de los otros problem as socia les qu e confrontam os, podrá 
ser p lanteado con  la  esp eran za de u n a  com p leta y  lóg ica  
so lu ción".

La URSS,... (Viene de la  p á g in a  34)

de com enzar por los cim ientos; h a y  u na tradición v iva a  
la  que rem itirse. Q uizá en el asp ecto  m aterial la s  c a s a s  
tengan qu e reconstruirse d esde su prim era p iedra; pero 
esto no importa, porque y a  todos sab en  que el sistem a es 
válido y  que si bien  no puede a lcan zar la  perfección que 
u na crítica  anticientífic a  le exige de un d ía  a  otro, es el 
único qu e ind ica el cam ino de la  definitiva liberación.

L a U RSS es u na realidad ; pero si no fuera m ás que un 
mito, sería  el m ejor de la  edad m oderna y  tendría, por su 
contenido, la  ad hesión  de las nuevas generaciones, que 
ven  en  la  conclusión victoriosa de la  guerra la  renovación 
de su fe en  los m ás puros principios hum anos.
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En Defensa de la N iñ e z

La Secretaría de Salubridad y Asistencia pronto terminará 
en la zona de Peralvillo, D. F ., la primera “ Guardería para Ni­
ños Desnutridos”. Esta Institución será dedicada a niños pequeños, 
que por lo avanzado de su desnutrición es imposible atenderlos 
en los Centros de Higiene Materno-Infantil y que en vista de su 
número y del carácter tan prolongado de su tratamiento no pue­
den ser internados en el Hospital del Niño.

En esta Guardería para Niños Desnutridos, se atenderán 800 
menores, durante todo el día y mientras subsista su delicado es­
tado; por las noches sus madres los recogen y vuelven a llevar 
los a la Guardería a la mañana siguiente, de tal manera que los 
pequeños reciben atención durante doce horas diarias. En esta 
forma las madres no pierden el contacto de sus hijos y además 
se aprovecha la atención de éstos para enseñarles a aquéllas la 
alimentación adecuada de la infancia.

Se considera que si la pobreza es un factor trascendente en 

la desnutrición y muerte de los niños, la ignorancia no lo es me­

nos. Por ello en este Centro se combatirán los perjuicios, las 

consejas, los errores y el desconocimiento que impide utilizar ali­

mentos económicos y sin embargo, útiles para el niño.

La causa principal de la mortalidad de los niños en México 
es el hambre, como gestadora de ésta se hallan la pobreza y la 
ignorancia. El alcoholismo, las enfermedades endémicas como la 
tuberculosis, la sífilis, el paludismo, los parásitos intestinales y 
las enfermedades infecciosas, significan otras tantas causas para 
que nuestra niñez rinda elevado tributo a la muerte. La polina­
talidad, aparente compensadora de esta tragedia, tan caracterís­
tica de los pueblos latinos, es también origen de pobreza, de ham­
bre y de muerte.

Afortunadamente, México cuenta con cinco millones de ni­
ños menores de catorce años; pero para nuestro dolor, por lo 
menos tres millones tienen hambre. Nacen nuevos, pero desapa­
recen en gran porcentaje, sobreviviendo sólo los más afortunados 
o los más resistentes a la miseria. La riqueza que se pierde, el 
sufrimiento y los problemas sociales que originan los fallecimien­
tos de tantos niños, provocan mayor pobreza, dificultan la lucha 
contra la incultura y originan pesimismo en nuestras clases po­
pulares. Siendo México un país que necesita con urgencia más 
población, se hace indispensable que la que existe sobreviva y se 
desarrolle, porque si se quiere incrementar la población con ele­
mentos extraños más fuertes y más preparados, peligra nuestra 
nacionalidad. El problema, por lo tanto, es vital.
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Fecunda Obra de la Cámara de Diputados
HACE DOS AÑOS. . .Un equipo de hombres jóvenes, surgidos del corazón y de 

la entraña del pueblo mexicano que los ungió con el voto, apa­
sionados fervorosos del porvenir de la Nación, ha cumplido una 
tarea tan activa como valiosa, de importantes proyecciones para 
el desarrollo y el progreso nacionales. En el viejo edificio del 
Factor se localiza el centro de sus actividades. Llegaron a él hace 
dos años, y están por terminar su comisión. Su obra ha sido 
forjada en la libre discusión, en el examen de los hondos pro­
blemas mexicanos, en el estudio de las condiciones que privan 
en la patria, en las consecuencias de los conflictos externos, en 
el debate parlamentario, ardoroso, muchas veces, reposado, en 
otras, profundo, las más.

El equipo de trabajo de la Cámara de Diputados a la 
XXXIX Legislatura Federal la dirige un experimentado líder po­
lítico que tiene colaboradores eficaces en las duras tareas que ha 
emprendido.

Hoy, cuando se desarrolla el tercer ejercicio ordinario de 
la trigésima nona Legislatura Federal, puede hacerse un ba­
lance muy valioso cíe la obra de los hombres que forman parte 
de la Representación Nacional, que muy pronto, al cabo de 1946, 
entregarán la responsabilidad del Poder Legislativo a otros nue­
vos, con un ejemplo brillante y optimista: un acervo de leyes 
importantes y valiosas, que han contribuido a mejorar nuestra 
estructura jurídica, modernizándola y poniéndola acorde con la 
realidad de esta hora.

La Cámara de Diputados en funciones ha vivido una época 
de emergencia difícil, producida por la guerra. Pero ha cumplido 
con su misión. El Presidente de la República, investido de plenos 
poderes para legislar en una serie de importantes renglones de la 
vida mexicana, no invadió, respetuoso de la estructura democrá­
tica del régimen, las funciones del Poder Legislativo. Expidió 
leyes valiosísimas, y dejó en libertad absoluta al Congreso de la 
Unión para que redactara las suyas.

Hace dos años, coincidiendo casi con la terminación del 
primer ejercicio ordinario de la XXXIX Legislatura, se inició en 
su seno una transformación de sistemas. Se erigía, a propuesta 
del licenciado Federico Medrano Valdivia, diputado guanajua­
tense, una Comisión de Estudios Técnico-Legislativos cuya fun­
ción consistiría en redactar iniciativas de leyes, en estimular a los 
representantes populares para que sugirieran ideas, en aprovechar 
íntegramente los valores que integraban la Cámara y en plantear 
soluciones a una serie de problemas que se hallaban insolutos.

La sugestión de Medrano se fundaba en la necesidad de im­
pulsar hasta donde humanamente se pudiera, los trabajos legis­
lativos que fuesen necesarios para contribuir con el Poder E je ­
cutivo al mejoramiento de las leyes y al planeamiento de medidas 
que tendiesen a remediar una serie de viejos males.
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La idea fue acogida con beneplácito. Nació así la Comisión, 
cuya obra fue intensa durante el período de receso.

El equipo de Medrano estaba integrado por gente joven, 
universitarios, muchos; hombres curtidos en la lucha diaria, los 
más, representativos todos ellos de las fuerzas sociales de México. 
Allí estaban, al lado del Presidente de la Comisión y del líder 
del Control Político, Manuel Moreno Sánchez y Andrés Serra R o ­
jas, constitucionalistas experimentados y estudiosos; don Antonio 
Manero, banquero, apasionado de los estudios económicos; Eliseo 
Aragón, abogado; Norberto Aguirre, juvenil y entusiasta, inicia­
dor de muchas leyes y de muchas reformas a viejas leyes; Al­
fonso Moreira, Donato Miranda Fonseca, José R. Velázquez Nu ­
ño, Jesús Yurén, Francisco García Carranza, Guillermo Aguilar y 
Maya, Fernando Moctezuma, Raúl López Sánchez, Teófilo Bo­
runda, Efraín Brito Rosado, Benito Coquet, Gustavo Díaz Ordaz, 
Pedro Guerrero Martínez, José D. Izquierdo, Gabriel Ramos Mi­
llán.. .  Líderes obreros, dirigentes campesinos, jefes de Ligas del 
Sector Popular; profesionistas, representativos, todos ellos, de los 
sectores sociales que intervienen en la Cámara Federal.

La Comisión de Estudios trabajó afanosamente y aprovechó 
no tan sólo los conocimientos y servicios de los miembros del 
Poder Legislativo, sino que también recurrió a los más d estaca­
dos técnicos e intelectuales mexicanos en demanda de su cola­
boración para elaborar mejor sus proyectos. Así fue como contó 
con la colaboración de muy distinguidos abogados, economistas, 
agrónomos, profesores y hombres de estudio.

UN NUEVO MÉTODO

La Comisión implantó un sistema nuevo en el seno de la  
Cámara Federal, convocando a sesiones de Mesa Redonda para 
el planteamiento y análisis de los grandes problemas que reque­
rían soluciones inmediatas.

Fue así como se emplearon los recesos camarales para con­
tinuar una labor fecunda, que tenía su culminación en los pe­
ríodos de sesiones, donde se presentaba, en forma de iniciativas, 
el resultado de los trabajos emprendidos en el seno de la Comi­
sión y en discusiones de Mesa Redonda.

El balance, pues, es valioso.

REGLAMENTACIÓN DE LAS PROFESIONES

La Ley Reglamentaria del artículo 4o. Constitucional fue 
el asunto más apasionante y trascendental que abordaron los 
miembros de la Comisión de Estudios Técnico-Legislativos. Se 
elaboró un anteproyecto, después de escuchar las más autorizadas 
opiniones de maestros y estudiantes universitarios, de profesionis­
tas en ejercicio y de los organismos que representan a la opinión 
nacional, y la iniciativa, madurada, fue a la Cámara.

Fueron memorables las jornadas en que se discutió el ante­
proyecto. Una controversia se suscitó, dentro y fuera del recinto 
de la Cámara. Los autores de la iniciativa vencieron y consi­
guieron, por fin, después de muchos intentos de pasadas legisla­
turas, la anhelada reglamentación del ejercicio de las profesiones 
dentro del Distrito y Territorios Federales, que imprime nuevas 
rutas al ejercicio profesional, dándole un valor moderno, social, 
derivado de los preceptos constitucionales.

Fue  ese un gran triunfo de la actual Cámara, que se en­
contraba en marcha, entregada a un trabajo creador.

LOS EJIDOS

Vino en seguida otra disposición importante. Se trataba de 
afianzar la posesión de los ejidatarios y por tanto aumentar la 
confianza de los campesinos, como base para acrecentar la pro­
ducción agrícola.

La comisión estudió, convocó a reuniones de Mesa Redonda 
a los agrónomos, a los dirigentes campesinos, a los expertos en 
materia ejidal.

El trabajo fue firme y se llegó a conclusiones decisivas que 
completaban las disposiciones presidenciales en esa materia con­
solidando las conquistas de la Revolución en el campo.

La Cámara aprobó la Ley correspondiente, que ahora está 
incorporada a las leyes naturales del país.

EXPEDIENTES JUDICIALES

Se planteaba para los miembros de la comisión técnico- 
legislativa, otro asunto de vital interés actual, el de la acumula­
ción de los expedientes de amparo en la Suprema Corte de Jus­
ticia. Más de veinte mil asuntos se encontraban detenidos, por 
métodos viciosos, por falta de personal y por mil razones técnicas, 
y la marcha de la justicia era lenta.

La comisión entregó en manos de los juristas de la Cámara 
el asunto, que fue analizado cuidadosamente. En la prensa se 
produjo un debate alrededor de ese asunto y al fin de cuentas, 
después de investigaciones y estudios, la Comisión sugirió a la 
Cámara un método que simplifica el manejo de los expedientes 
y que tiende a resolver el problema de la acumulación que re­
trasa la expeditación rápida de la justicia.

EL PROBLEMA DE LAS SUBSISTENCIAS

La Cámara abordó un problema grave que angustia al pue­
blo de M éxico: el de la carestía de la vida.

La situación del país presentaba perfiles alarmantes. El 
mercado negro ejercía la más desenfrenada explotación, esca­
moteando del mercado las subsistencias y los artículos indispen­
sables para la existencia. Los precios alcanzaban límites incon­
cebibles, y al amparo del estado de emergencia y a costa del sa ­
crificio de la nación se levantaban fortunas cuantiosas de la no­
che a la mañana.

El descontento nacional fue comprendido por los represen­
tantes populares que abordaron el problema decididamente. Ur­
gían medidas legislativas que fueran en auxilio de las disposicio­
nes que el Poder Público había dictado y puesto en práctica, pa­
ra combatir el complejo problema. Varias asambleas legislati­
vas fueron destinadas a ese fin ; se discutió con los economistas 
la situación del país en ese capítulo, se revisaron los métodos em­
pleados hasta entonces por las autoridades y se produjo la ley 
contra el Acaparamiento y la Especulación Ilícita, que fue apro­
bada después de una amplia discusión.

Actualmente se encuentra en plena vigencia esa disposición.

La carestía de la vida, asunto no resuelto aún, ha seguido 
preocupando a la Cámara Federal, que el 25 de septiembre úl­
timo, acordó el nombramiento de una comisión para gestionar 
que no se eleven las tarifas de la energía eléctrica que consumen 
los agricultores para fines de irrigación, y que se fijen a la ma­
yor brevedad precios de garantía estimulantes para los campe­
sinos, a los productos agrícolas que están por cosecharse.

LA EDUCACIÓN AGRÍCOLA

Actualmente la Cámara estudia un proyecto de Ley que es­
tablece la educación agrícola. La iniciativa fue promovida en el 
seno de la Comisión de Estudios Técnico-Legislativos, hace algún 
tiempo, y ahora, madurada en proyecto, se encuentra en manos 
de la Cámara que otorgó ya su aprobación a la estructura gene­
ral del proyecto, debiendo iniciarse inmediatamente la discusión 
particular de su articulado.

El proyecto tiende a capacitar a los campesinos y agricul­
tores para hacer más eficaz su trabajo en el campo;  no aspira 
a hacer de cada campesino un experto, sino únicamente de ele­
var sus conocimientos familiarizándolo con la técnica moderna 
con el propósito de mejorar los cultivos.

La Ley es un auxiliar poderoso del esfuerzo que tiende a 
modernizar el campo, planificar y diversificar la producción agrí­
cola y mejorar las condiciones de vida de los agricultores.

En su redacción intervinieron los expertos en agricultura, 
en asuntos ejidales y en educación, combinando sus esfuerzos y 
sus conocimientos, para presentar un texto que será examinado 
en detalle por la asamblea legislativa para erigirlo en ley.

Los expertos coinciden en afirmar que esa disposición era 
tan urgente como necesaria y que será una de las leyes más im­
portantes en el acervo jurídico que se está creando para trans­
formar la fisonomía feudal de México.

32 F U T U R O



EN FAVOR DE LOS INQUILINOS

Existe actualmente en manos de la Comisión de Asuntos 
Técnico-Legislativos el palpitante problema de los arrendamien­
tos. Fundándose en una iniciativa elaborada por el diputado mi­
choacano Pérez Tejada, se ha iniciado el estudio de una Ley 
Inquilinaria que humanice las relaciones entre los arrendatarios 
y los arrendadores, y destruya viejas formas que constituyen un 
instrumento de extorsión de los inquilinos.

La disposición original establece tipos de arrendamiento, for­
ma de fijar su monto, medidas defensivas para los inquilinos, ga­
rantías para los intereses legítimos de los propietarios, pero des­
truye privilegios injustificados y contempla la solución definitiva 
del problema del hogar urbano.

Al lanzarse una convocatoria para que las partes interesadas 
expresaran sus puntos de vista, se ha producido un interesante de­
bate, en el que intervienen, además de las instituciones de casa- 
tenientes, y las de inquilinos debidamente reconocidas, numerosos 
particulares, bien propietarios de fincas, o ya inquilinos pobres, 
que fijan su criterio alrededor de esa cuestión. Algunas organiza­
ciones sociales importantes han redactado contraproyectos, que la 
comisión estudia para redactar la iniciativa que será enviada a la 
Cámara antes de que termine el actual período ordinario de se­
siones.

LOS TERRITORIOS

La Cámara dio recientemente un paso importante, al resti­
tuir, mediante una ley que aprobó, los Municipios en los Territo­
rios Federales.

La disposición tiene incalculable interés; da vida y fisonomía 
propias a los lejanos trozos de territorios nacionales que hasta aho­
ra han dependido del Gobierno Federal.

La ley tiende a garantizar el derecho de voto a los ciudada­
nos de esos territorios para la libre elección de sus autoridades 
municipales, en cuyas manos estará la facultad de mejorar los ser­
vicios públicos y elevar las condiciones materiales, culturales y so­
ciales de los hombres que han poblado y enriquecido a aquellas 
pequeñas y alejadas zonas mexicanas.

LA INDUSTRIALIZACIÓN

Antes de que se iniciara el actual período ordinario de labo­
res, la Comisión de Estudios Técnico-Legislativos se enfrentó al 
problema de la industrialización de México, recogiendo, en dos 
anteproyectos de Ley, el anhelo nacional de convertir a la Patria 
en una nación moderna, sin los vicios feudales que la mantienen 
aún atada al pasado, dotada de los elementos y de los instrumen­
tos necesarios para aprovechar su riqueza y para elevar la condi­
ción de vida de los mexicanos.

Don Antonio Manero, representante por el Estado de Méxi­
co, banquero y actual consejero de la Secretaría de Hacienda, fue 
quien redactó los proyectos originales, que contienen medidas le­
gislativas para hacer factible ese propósito que es meollo del nue­
vo programa de la Revolución Mexicana.

El salón de sesiones de la Cámara de Diputados fue  escena­
rio de interesantes debates que sostuvieron, a iniciativa de la co­
misión, los más destacados dirigentes de las finanzas y de las in­
dustrias mexicanas y los representativos de la clase obrera. Unos 
y otros, unidos, como mexicanos, en el ideal de romper definitiva­
mente con la fisonomía medieval de la nación, coincidieron en sus 
puntos de vista con la comisión camaral. Era loable la intención 
de la Legislatura, dijeron, y aportaron sus experiencias al nuevo 
estudio.

Se han presentado a la fecha interesantes mociones que en­
riquecen el anteproyecto de industrialización. En ellas se ha 

vaciado, por parte de los industriales y de los trabajadores, el con­
tenido del histórico pacto obrero-industrial que fue signado re­
cientemente por las dos poderosas fuerzas de nuestra economía, y 
está en período de formación el proyecto definitivo, que será pre­
sentado a la Cámara en este mismo mes, para su aprobación de­
finitiva.

Una iniciativa se refiere a la industrialización; otra habla de 
la creación de un Banco destinado a cumplir y a estimular ese 
propósito.

Antes de llegar a la Cámara para su debate, ambas iniciati­
vas han ganado la opinión nacional, que las aplaude y las reclama. 
Es seguro que al terminar su período actual, la Legislatura haya 
concluido ese trascendental asunto.

LEY ELECTORAL

Y  para dentro de unos días — FUTURO habrá aparecido 
ya—  se presentará a la Cámara la iniciativa de una nueva Lev 
Electoral que perfecciona nuestros sistemas eleccionarios y los mo­
derniza de acuerdo con los ideales democráticos de la Revolución 
Mexicana.

Fueron los diputados quienes planearon, por iniciativa pro­
pia, la reglamentación de los artículos constitucionales que se re­
fieren al proceso electoral mexicano. El proceso de estudio arran­
ca desde hace más de un año, cuando el país vivía en pleno esta­
do de emergencia. Se han hecho, desde entonces, sesudos estudios, 
en los que han intervenido distinguidos juristas y los dirigentes de 
las grandes centrales que representan al pueblo organizado.

El proyecto fue enviado al Poder Ejecutivo, que lo hizo su­
yo, después de un profundo estudio. Antes de que finalice noviem­
bre, la Ley habrá sido aprobada y divulgada a la Nación.

Una de sus principales características — el texto no ha sido 
dado a la publicidad todavía—  consiste en crear una gran comi­
sión que tendrá la facultad de intervenir en los trabajos previos 
de las elecciones. Ese instrumento de vigilancia estará integrado 
por dos Ministros del Gobierno Federal, por dos representantes del 
Poder Legislativo y por dos Ministros de la Suprema Corte. Para­
lelamente, funcionarán Comités Estatales, con las mismas faculta­
des que la Comisión Nacional.

La significación de esa reforma consiste en que la facultad 
de intervenir en los trabajos previos a las elecciones no estarán 
encomendados ya a los Ayuntamientos, sino a ese organismo des­
centralizado, que garantizará el pleno disfrute y ejercicio de los 
derechos ciudadanos.

La ley reglamenta, fundamentalmente, los artículos 53, 60 
(fracción I) y 107 de la Constitución General de la República.

Así, en pocas líneas, se puede trazar una labor intensa de la 
Legislatura Federal que, rompiendo viejos moldes, ha elevado el 
trabajo parlamentario, dignificándolo y haciéndolo fecundo.

Falta todavía un año para que la actual Cámara entregue la 
responsabilidad a los nuevos representantes del pueblo. En el equi­
po de hombres que hoy trabajan con empeño, bullen nuevas in. 
quietudes y se plantean nuevos problemas para discutirlos y suge­
rir soluciones. T o d a v í a  tienen frente a ellos muchos 
meses, que pueden ser valiosos en su obra. En sus manos tienen 
hoy, hondos problemas que les ha entregado el Poder Ejecutivo 
para su solución.

En este período de posguerra, angustioso y difícil, el equipo 
sigue trabajando sin descanso para traducir en leyes las solucio­
nes que México reclama para elevarse y mejorar la existencia 
de sus habitantes.
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